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      Aunque el bar Pieles Negras no estaba abarrotado, el estruendo del pequeño grupo fue suficiente para detener la conversación de los cambiantes lobos, Kranor Ryn y Jude Trisk. Kranor miró la enorme pantalla y dejó escapar un gemido. Algunos de los lugareños habían hecho una película de lobos. Era pura sangre y gore, con todas las muertes del lado de los leones. Como si eso fuera a ocurrir... Los créditos rodaron, y las tres mesas que estaban detrás de ellos gritaron y gritaron.


      Uno de los espectadores bombeó su puño. "Se lo merece ese estúpido león idiota. ¿Quién era él para pensar que podía derribar a cinco lobos?" Los hombres soltaron una carcajada.


      Otro cambiante de lobo golpeó la mesa. "La mejor parte fue cuando Dakrin cambió de nuevo a su forma humana, cogió la ametralladora y mató a los diez leones".


      "¡Así es!"


      Kranor se acabó su cerveza y le hizo un gesto al camarero para que le pidiera otra. No había forma de que un humano con un arma pudiera enfrentarse a un león, y mucho menos a diez de ellos. Llevar un arma era pedir que te mutilaran. Los leones habrían detectado al hombre y el arma antes de que el tipo tuviera la oportunidad de tocar el gatillo. Hablando de lo tonto e improbable.


      Mientras su mente divagaba sobre las implicaciones de la película, no pudo evitar recoger los trozos de la odiosa conversación que había detrás de él. Las palabras desgarrado, cachorro y merecido se entremezclaron. Kranor se enorgullecía de mantener la calma, pero después de vislumbrar demasiadas veces los horrores de la película casera, estaba harto. "Estúpidos bárbaros".


      El roce de una silla sonó detrás de él. "¿Dices algo, Kranor?"


      Jude se sacudió. No dejes que te incite.


      La advertencia de su amigo casi le cabreó tanto como el comentario de aquel imbécil. Tal vez era el hecho de que había venido al bar para pasar un rato tranquilo y no necesitaba la mierda de nadie lo que más le enfurecía. Echó su silla hacia atrás y se enfrentó al imbécil.


      Jude le retiró el brazo. No lo hagas.


      No le haré daño. Mucho.


      Otros dos hombres de la mesa se pusieron de pie y se desplazaron inmediatamente, la señal universal de que esta lucha era una guerra destinada a terminar en la muerte. Aunque hubiera querido reírse en sus caras y marcharse, dudaba que se lo permitieran.


      "¿Seguro que queréis hacer esto?" Siempre quería dar a su oponente una última oportunidad para salvar la cara.


      Los tres gruñeron y la saliva goteó de sus colmillos. Antes de que el primer lobo tuviera la oportunidad de cargar, Kranor se desplazó. Todos los demás retrocedieron para dejarles espacio. Sonaron vítores en la sala, lo que implicaba que los hombres probablemente estaban haciendo apuestas sobre el resultado. Lanzó una mirada de muerte a Jude, esperando que su amigo no entrara en la refriega.


      El retador se lanzó hacia adelante, pero Kranor se apartó hábilmente, sin dejar que el atacante hiciera contacto. Antes de que Kranor pudiera reagruparse, los otros dos lobos volvieron a enseñar los dientes y cargaron, clavando sus colmillos en el flanco y el cuello de Kranor. El dolor lo abrasó, pero sólo por un momento, hasta que el torrente de adrenalina hizo desaparecer el dolor. Retorció su cuerpo y sacudió la cabeza para desalojar a esos dos, pero no se movieron. Bajó la cabeza y hundió sus dientes en una de las patas de los lobos, haciendo que el lobo herido soltara un aullido y se tambaleara hacia atrás.


      Animado por las probabilidades, levantó sus patas traseras y se sacudió al otro. El movimiento sorpresa funcionó. Eso dio a Kranor la oportunidad de pasar a la ofensiva. Enfrentándose a los dos lobos restantes, gruñó y se lanzó por el aire. Aterrizó sobre la espalda del primer lobo. Cuando el segundo lobo vino a atacar, Kranor se apartó, pero no lo suficiente como para que los dientes del lobo se clavaran en el trasero de Kranor. Sólo cuando el segundo lobo abrió la boca para dar otro mordisco, Kranor pudo escapar.


      La batalla continuó con cada lobo recibiendo su cuota de mordiscos. Un colmillo cortó la garganta de Kranor, y aunque el agujero no alcanzó su yugular, la sangre salpicó por todas partes. Se abalanzó sobre el otro lobo, pero su puntería era mala. Su energía estaba disminuyendo y no iba a durar mucho. Por el rabillo del ojo, Jude cargó contra él.


      Skelak.


      Como era de esperar, la interferencia de su amigo hizo que se unieran dos lobos más. Ahora eran dos de ellos contra otros cuatro. Las probabilidades habrían sido peores, pero uno de los lobos originales permaneció en el suelo. El mordisco de Kranor debió romperle la pierna. El lobo que acababa de atacar retrocedió un segundo, probablemente para encontrar un mejor ángulo antes de cargar. Eso le dio a Kranor la oportunidad de ir a por su yugular. Haciendo acopio de toda su fuerza de voluntad, saltó apuntando al cuello del lobo. En el blanco. Un géiser de sangre salió disparado. Ese estaría fuera de servicio durante un buen rato.


      Dos lobos más se acercaron a él. Utilizando toda la energía que le quedaba, esquivó el primer ataque, pero el otro lobo consiguió clavar sus afiladas garras en la espalda de Kranor. El dolor le atravesó. Por desgracia para el segundo lobo, el hecho de estar cerca dejó al descubierto las tripas del lobo. Un mordisco por parte de Kranor y ese lobo era historia. Ahora quedaban dos contra dos. Jude pudo encargarse fácilmente del lobo que tenía enfrente. Ambos avanzaron hacia el último lobo sangrante.


      Un destello de luz más tarde, el animal herido volvió a tomar forma humana. Su cara y su cuello estaban muy lacerados. Incluso sin las heridas, sólo tardaría unos tres segundos en matar al humano, pero ese no era el estilo de Kranor. Él no era como los demás. No mataba por deporte.


      En cuanto él y Jude volvieron a cambiar, la visión de Kranor se volvió borrosa. Miró hacia abajo y vio que la sangre cubría la mayor parte de su cuerpo. Grandes tajos estropeaban gran parte de su piel. El pavor le frenó aún más.


      Se agarró a la mesa para no caer. Jude desapareció de su visión pero segundos después volvió con varios paños.


      "Sostenga esto sobre las heridas".


      Kranor levantó la vista y trató de sonreír. "Sólo tengo dos manos". Se necesitarían diez personas para cubrir sus heridas.


      "Necesito llevarte a un hospital".


      Ese insulto le hizo ponerse más erguido. "Me voy a casa. Paga al camarero". Su voz salió fuerte, pero sabía que su tiempo era limitado.


      Una oleada de mareo casi le hizo desplomarse, pero utilizó algo de fuerza interior para enderezarse hasta su altura de más de dos metros y dirigirse a la puerta, esperando que los otros lobos no quisieran enfrentarse a él. Teniendo en cuenta los cinco lobos heridos, quizá se alegraran de librarse de él.


      En cuanto salieron, volvió a cambiar a su forma de lobo. Llegar a casa sería más fácil, o eso pensó. Le dolía el trasero, tres de sus miembros estaban muy dañados y su cuello aún goteaba sangre.


      Jude se enfrentó a él. "Necesito pedir ayuda. "


      Como el infierno. No voy a darles a esos bastardos la satisfacción. No me sorprendería que el médico que lo atiende intentara terminar el trabajo.


      "Eres un idiota. Podrías morir. "


      Poner un pie delante del otro era suficiente tarea. Kranor no necesitaba discutir con su mejor amigo. Tal vez debería enmendar eso. No necesitaba estar discutiendo con su único amigo.


      Como quería tener poco que ver con la mayoría de los miembros de su clan, optó por aislarse en las afueras de la ciudad. Rara vez acudía al bar, pero esta noche le picaba el gusanillo. Era la última vez que tomaba esa decisión.


      Jude no dijo nada de forma inteligente mientras caminaban lentamente los pocos kilómetros que les separaban de su casa. A mitad de camino, Kranor tuvo que detenerse. Dame un momento. Kranor se dejó caer sobre sus ancas y apoyó la cabeza en el suelo. La hierba olía dulce, pero el zumbido de los mosquitos hacía que le doliera la cabeza. Su respiración se volvió superficial.


      Cuando sus pulmones se apretaron, supo que no iba a lograrlo. Por el olor metálico que se acumulaba bajo él, se dio cuenta de que había perdido demasiada sangre. El cuarto de luna no era suficiente para iluminar el color rojo brillante, a pesar de su aguda visión, pero sabía que era malo.


      El material se rasgó, y lo siguiente que recordó fueron las manos de Jude envolviendo tiras de tela alrededor de sus piernas. Mientras entraba y salía de la conciencia, la sensación de ser ligero se alternaba con la pesadez. Su cuerpo flotaba y luego algo duro se clavó en su vientre. Su cabeza golpeaba y sus heridas rezumaban.


      Cuando abrió los ojos, estaba en el suelo de su casa y la luz del día entraba por la ventana. Las frías baldosas parecían ayudarle a reanimarse, pero todo su cuerpo ardía.


      "Bienvenido a la vida".


      Miró a Jude. Los vendajes cubrían la parte superior de los brazos de Kranor, pero el resto de él parecía bastante indemne.


      Uf.


      "¿Te apetece un baño relajante? He puesto algunas sales curativas en el agua".


      Sabía que tenía que lavarse o las heridas se infectarían, y sus lesiones pasarían de ser molestas a mortales en poco tiempo. Se lamió algunos de los cortes que pudo alcanzar, pero su energía se esfumó rápidamente. Kranor se incorporó con facilidad, pero sus piernas temblaban.


      Jude estaba a su lado en un instante. "Cambia y te ayudaré".


      Eso requiere demasiada energía.


      "Entonces voy a recogerte".


      Nada era más embarazoso que ser llevado por un humano. Cerrando los ojos, se concentró en el cambio. El cambio le dejó sin aliento, pero un segundo después estaba de pie. Un segundo más y estaba de rodillas con la cabeza gacha. "Que me jodan".


      "Tienes que dejar de ver tanta televisión americana".


      Le gustaba aprender las frases de la tierra. Los ásperos sonidos guturales le atraían.


      Jude le ayudó a levantarse. Eso en sí mismo era inquietante. Nunca había tenido que depender de nadie. El hecho de que su mejor amigo estuviera bien versado en el arte de la curación hizo que su ayuda fuera más aceptable, aunque apenas.


      Jude le condujo al baño, donde la bañera estaba llena de agua humeante y de algún aroma que no podía describir. "Huele fatal".


      "Es bueno para usted".


      No se molestó en quitarse la ropa de la barra porque la mayor parte se le había pegado a las heridas. Intentó rechazar la ayuda de Jude, pero su amigo parecía decidido a hacer de niñera. "¿No tienes algo más varonil que hacer con tu tiempo?"


      "No".


      Nada parecía disuadir a Jude. Kranor se metió en el agua caliente y se hundió. Aunque los cortes le escocían mucho, las sales aliviaron parte del dolor. Dejó caer la cabeza contra la bañera y cerró los ojos, en parte porque nunca le gustó ver cómo el agua se volvía roja.


      "Te dejaré con tu curación".


      "Hazlo tú".


      Cuando la puerta se cerró, dejó escapar un aullido. Esta cosa escuece. La puerta se abrió de golpe.


      "¿Qué pasa?"


      Ya había tenido suficiente. "¿Qué demonios has puesto aquí?"


      "Tiene una mordida, ¿no?" El estúpido Jude se quedó sonriendo.


      "Ve".


      Al menos, Jude le hizo caso esta vez. Cuando sintió que su piel estaba a punto de caerse, salió de la bañera pero no se molestó en secarse. Cojeó por el pasillo, goteando agua a su paso. Pasó junto a Jude, que había llegado corriendo desde la cocina. Al menos su amigo tuvo el suficiente sentido común como para no decir nada mientras Kranor se dirigía al exterior, donde el cálido sol alivió inmediatamente su piel. Sólo ahora se tomó el tiempo de examinar sus heridas. Mientras se pasaba una mano por el brazo, se le agriaron las tripas y se le aceleró el pulso. Mareado, se sentó en la silla del porche.


      Realmente no había pensado que los lobos habían hecho mucho daño. Diablos, había estado en cientos de combates. La mayoría de las batallas en las que participaba eran con lobos, pero ocasionalmente, había sido presionado si un león entraba en su territorio. Nunca fue en busca de problemas.


      Después de todo, sus mejores amigos habían sido leones. Se recostó y cerró los ojos. No pasó mucho tiempo antes de que un empujón lo sobresaltara y se despertara de golpe. Jude se cernía sobre él con una expresión de dolor.


      ¿Qué? Intentó hablar, pero no le salió nada.


      "Vamos a entrar".


      ¿Por qué?


      "Necesitas comer y te ves como una mierda. Eres blanco".


      Eso no era una buena señal. Kranor empujó los brazos de la silla, pero sólo consiguió levantarse unos centímetros. "Skelak".


      Esta vez, cuando Jude le rodeó la cintura con un brazo, no se resistió. Sin embargo, sus piernas no cooperaron y sus rodillas se doblaron. Nunca recordaba haber estado tan débil.


      De alguna manera, llegaron a su dormitorio, donde realmente se alegró de acostarse. Cuando su cara chocó con las sábanas, su cuerpo se quedó sin fuerzas.
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        * * *

      


      Jude estaba preocupado. Como sanador, había tratado a cientos de lobos heridos, pero ninguno había estado tan mal. Al menos ninguno que hubiera vivido había estado tan mal. Kranor no había comido desde ayer. Eso le preocupaba. Se debatió en llamar a una ambulancia para que viniera a recogerlo, pero entendía por qué Kranor era receloso. No todos los lobos eran dignos de confianza. Teniendo en cuenta cómo ambos habían rechazado a su clan de lobos en los últimos años, era una maravilla que el clan los dejara entrar en el bar o trabajar en la ciudad.


      Llegaron gemidos del dormitorio y Jude se apresuró a entrar. Kranor estaba medio sobre, medio fuera de la cama, pero era demasiado grande para levantarlo sin reabrir sus heridas. Jude le dio un codazo en el hombro, uno de los pocos puntos que no se había dañado en la pelea.


      "Kranor. ¿Puedes oírme?"


      No hubo respuesta. Kranor. ¿Puedes oírme? No estaba seguro de que sus palabras telepáticas llegaran mejor a su cerebro.


      Un ojo abierto. ¿Qué?


      El hecho de que su amigo no pudiera ni siquiera formar una palabra no era una buena señal. "Me voy a los leones". Si algo despertaría a Kranor, sería eso. Henla era la hermana de su buen amigo. Era una curandera extraordinaria, según Kranor. El problema era que si viajaba a la casa de los padres de ella, que estaba bajo tierra, la capacidad de Jude de mantenerse con vida el tiempo suficiente para explicar su razón de estar allí era escasa.


      Kranor intentó levantarse de la cama, pero se dejó caer un segundo después. Le destrozó ver a su viril amigo tan débil.


      "No intentes moverte".


      Consiga el collar.


      Kranor lo tenía colgado en la pared, encima de su tocador. Le había contado a Jude que cuando él tenía ocho años y Henla seis, ella se lo había hecho. Aunque ahora apenas le cabía en la muñeca, nunca la había tirado. Para él, representaba los mejores años de su vida.


      "De acuerdo". Jude lo sacó de la pared. El brazalete de cuerda tejida estaba atado con piedras. El trabajo manual era bastante bonito, sobre todo teniendo en cuenta que lo había hecho un niño de seis años.


      "Voy a tomar algunas fotos de tus heridas como prueba de que estás herido".


      Uf.


      Una vez que Jude tuvo sus pruebas, colocó el collar y el pequeño dispositivo en una bolsa y se lo colgó al cuello.


      Encuentra a Taryn y Kellum. Ellos ayudarán.


      Lo haría. Encontrar el camino a la ciudad subterránea de los leones sería difícil, ya que Jude nunca había estado allí, pero recordaba cómo llegar a la casa del árbol de Taryn y Kellum. Por las historias que le contó Kranor, sus amigos recordarían el collar. Diablos, incluso podrían recordarlo de cuando él y Kranor habían salvado a Cavon y Malik, junto con sus cuñados del ataque de los lobos terrestres.


      "Voy a buscar ayuda. No debería tardar mucho".


      Todo lo que oyó a cambio fue un gruñido bajo. Antes de que Kranor utilizara su última energía para detenerlo, se precipitó al exterior y se desplazó. La gran pregunta era si podría llegar vivo para conseguir la ayuda necesaria.
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      Henla terminó de guardar las herramientas que había utilizado para desherbar y azadillar el jardín comunal y se dirigió hacia su casa. El calor la había afectado hoy, y su energía se había agotado demasiado rápido, aunque no estaba segura de por qué. No se suponía que en octubre hiciera tanto calor. Durante todo el día su cabeza palpitó como si alguien tratara de decirle algo. Sus habilidades psíquicas nunca habían actuado así, y eso la inquietaba.


      En cuanto llegó al árbol que conducía al subterráneo y entró en él, el aire fresco evaporó el sudor que cubría su cuerpo. Incluso después de que la temperatura de su cuerpo bajara, no podía deshacerse del malestar que impregnaba su cuerpo. Llegó el tranvía que la llevaría al interior de la guarida de los leones y se subió. Cuando nadie parecía mirar hacia ella, se sentó y cerró los ojos, intentando liberar su mente de la aprensión. Mentalmente, contó las paradas hasta que llegó su hora de bajar. Cuando el tranvía se detuvo, salió al aire libre y se apresuró a volver a casa.


      Una vez dentro, el dolor disminuyó.


      "Llegas pronto a casa", le dijo su madre.


      "Hacía calor".


      Su madre se limpió las manos en un paño de cocina y se acercó corriendo. "¿Pasa algo?"


      "¿Por qué iba a pasar algo?" Su madre no podía saber nada por las tres palabras que había pronunciado, aunque siempre tuvo una extraña habilidad para detectar una mentira. Había aprendido a hacerlo después de criar a tres hijos revoltosos. De todas las historias, fueron Taryn y Kellum los que casi la hicieron dejar de tener hijos.


      "El calor nunca te afecta. Suele ser una señal de que alguien que te importa mucho está herido. Sé que no son los chicos, o lo habría sabido".


      "No puede ser Sella". Ninguno de ellos sabría si algo le ocurriera a su hermana, ya que estaba en la Tierra con los dos amores de su vida. "No se me ocurre nadie más". Vale, estaba su novia, Rein, pero ella habría llamado.


      "Bueno, dúchate y quizás te sientas mejor".


      Henla sólo podía esperar. Tras quitarse la falda y las sandalias, se metió en el agua corriente y se enjabonó. Henla trató de recordar cuándo el calor le había pasado factura así antes. Skelak. La última vez fue cuando Taryn y Kellum se habían herido. Fue más o menos cuando Lara había decidido que no quería tener nada que ver con los hermanos de Henla.


      Si nadie de su familia resultó herido, ¿entonces quién? ¿Fue Tran? Su sobrino sólo tenía dos meses. Seguramente su madre ya lo habría percibido. Incapaz de pensar en alguien por quien se sintiera así, se lavó el pelo y terminó de fregar su cuerpo.


      Salió de la ducha y se puso una toalla alrededor de la cabeza y el cuerpo cuando sonó un golpe en la puerta del baño.


      "¿Henla?" Era su madre.


      "¿Sí?" Se quitó la toalla del cuerpo y se secó rápidamente.


      "Taryn está aquí. Necesita decirte algo".


      Las palabras tenían un tono ominoso. "Ahora mismo salgo". Aunque el calor no la abrumó, su cabeza empezó a palpitar de nuevo, y el nivel de angustia la aturdió. Alguien estaba en problemas, sólo que ella no tenía idea de quién.


      Se pasó la toalla por el pelo y se quitó algunos de los enredos. Salió del cuarto de baño y se precipitó hacia su vestidor para sacar otra falda. Renunciando a sus sandalias, salió de su habitación con el estómago hecho un nudo.


      Los hombros de Taryn estaban rígidos. Se dio la vuelta y su mirada se fijó en lo que tenía en la mano.


      Su cuerpo se estremeció y ahora sabía quién necesitaba ayuda. "¿De dónde has sacado eso?"


      "Kranor ha sido gravemente herido".


      Al oír la confirmación, el dolor le recorrió el cuerpo y su aliento se atascó en la garganta con tanta fuerza que fue incapaz de hablar por un momento. Su madre se precipitó hacia ella y le puso una mano en la espalda. El toque calmante pareció deshacer el atasco.


      "¿Cómo?"


      "Ataque de lobos".


      Kranor era un lobo. ¿Por qué le atacaría su propia especie? "¿Cuándo?"


      "Ayer". Sus puños se cerraron. "¿Recuerdas al hombre del que te hablamos que estaba con Kranor la vez que ayudaron a Malik y Cavon a derrotar a todos esos lobos?"


      Había sido la comidilla de la comunidad durante semanas. "Sí".


      "Se llama Jude y está en mi casa. Necesita tu ayuda".


      "Si Kranor está gravemente herido, ¿por qué no llevarlo a un hospital?" Tal vez el hecho de que una persona que le importaba hubiera sido dañada había hecho que su cerebro funcionara mal.


      "Henla". Por favor. Vístete".


      Miró a su madre para ver si había tenido algún problema con que ayudara al enemigo. La dolorosa sonrisa de su madre era todo lo que necesitaba ver. "¿Cuánto tiempo estaremos en su casa?" Henla supuso que si Jude estaba en casa de Taryn, también lo estaría Kranor.


      "Kranor está demasiado enfermo para ser trasladado".


      Su estómago se retorció, y el calor que tan desesperadamente había tratado de eliminar regresó. "Lo que significa que está en territorio de lobos". No pudo evitar que el temblor de su voz. El territorio de los lobos no estaba destinado a las mujeres de ascendencia leonina.


      "Si estás con Jude, deberías estar a salvo, pero Kellum y yo te llevaremos a la frontera".


      Su aire de confianza le dio la esperanza de que todo saldría bien. "Déjeme hacer la maleta".


      Se había dado cuenta de que las mujeres lobo vestían más como Lara cuando su cuñada llegó a Anterra. Eso significaba que tenía que cubrirse por completo. Se apresuró a entrar en el dormitorio y tiró varios días de ropa sobre la cama y luego metió el montón en su mochila. Como a menudo tenía que socorrer a los leones heridos, tenía preparado un kit de aseo. Poniéndose unos robustos zapatos de montaña, se apresuró a volver a la sala de estar. "Estoy lista".


      Su madre la abrazó. "No necesito decirte que tengas cuidado".


      "Déjeme llevar eso". Taryn le levantó la mochila y se la colgó del hombro.


      Una vez que partieron, Henla prácticamente tuvo que correr para seguir el ritmo de su hermano, pero no le pidió que redujera la velocidad. Comprendió que tardaría muchas horas en llegar a Kranor, horas que podrían determinar si vivía o moría.


      Por suerte, el tranvía estaba en la estación cuando llegaron al andén, y Taryn la hizo entrar. Le indicó que se sentara cerca de la puerta. Supuso que quería salir lo antes posible.


      El trayecto, que normalmente duraba cinco minutos, parecía eterno. Afortunadamente, la última parada les llevó cerca de la puerta exterior. En lugar de dirigirse hacia su casa, los dirigió en dirección contraria.


      "¿A dónde vamos?"


      "Le dije a Kellum que escoltara a Jude hasta la frontera. Los interceptaremos".


      "Bien pensado". Eso ahorraría tiempo.


      No habían caminado más que diez minutos cuando Taryn señaló entre los árboles. No vio nada, pero, de nuevo, ella no poseía los sentidos agudizados de los animales que él tenía. La agarró de la mano como si volviera a ser una niña de diez años, y juntos llegaron a un campo donde Kellum y un hombre igualmente alto se dirigían a toda prisa hacia ellos.


      Siempre había pensado que Kranor era un gigante, pero esta persona, Jude, era prácticamente igual de alta. Cuando se acercó, fue la amabilidad de sus ojos dorados lo que la ayudó a calmarse. El vello de su cuello se erizó, como debía ocurrir cuando un cambiante de lobo estaba cerca, pero la sensación no fue tan fuerte como de costumbre. De hecho, estar cerca de él le producía una inusual sensación de bienestar. Henla no tenía ni idea de lo que eso significaba, pero ahora mismo no tenía tiempo para analizar sus sentimientos... no cuando la vida de su amiga pendía en el limbo.


      Taryn se quitó la mochila y, antes de que pudiera entregársela, Jude la interceptó, vertió las botellas de agua que llevaba y se la colgó a la espalda.


      Taryn la agarró por los hombros. "Aquí es donde nos separamos". Le dio un abrazo. "Que se ponga bien". Miró a Jude. "Cuida bien de ella".


      Kellum la abrazó fuerte y largamente. Era casi como si no estuviera seguro de volver a verla. Sabía que si alguno de sus hermanos creía realmente que estaba en peligro, no la habrían dejado ir, o la habrían escoltado todo el camino. Como jefe de seguridad, apostaba a que habían estado en territorio de lobos muchas veces.


      Una vez que se fueron, Jude la encaró. "Si no lo he dicho antes, gracias por venir. Significa mucho para mí".


      Casi le sorprendió que no dijera que significaba el mundo para Kranor. Eso decía mucho sobre su relación con su amigo. No muchos cambiadores de lobo habrían estado dispuestos a entrar en territorio enemigo y arriesgarse a morir para ayudar a otro.


      "Kranor siempre fue nuestro amigo". Miró al suelo como si no supiera qué más decir.


      "Entonces vayamos a salvarlo".
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        * * *

      


      La belleza, el aplomo y la confianza en sí misma de Henla le asombraron, y su voluntad de ayudar le emocionó. No era frecuente que Jude viera a alguien con el pelo rubio bañado por el sol cuyas piernas le llegaban casi a la cintura. No era de extrañar que Kranor siempre hubiera guardado el collar que ella le había hecho. No muchos arriesgarían su vida por otro, especialmente cuando ese otro era el enemigo.


      "¿Has traído alguna hierba curativa?" No tenía ni idea de lo que había en su mochila, pero podía percibir que era una persona organizada que se tomaba en serio su capacidad de ayudar.


      Era muy consciente de que lo que crecía en el territorio de los leones a menudo no estaba disponible en el territorio de los lobos, a pesar de que las dos zonas estaban cerca. Nadie parecía capaz de dar una buena explicación a las diferencias en el follaje, aparte de decir que los campos de energía hacían que las diferentes plantas crecieran mejor.


      "No. No he tenido tiempo. Si veo algo que pueda funcionar en el camino, deberíamos parar un momento". Levantó la mirada como si le pidiera permiso.


      "Sólo hágamelo saber".


      La estudió, esperando percibir un alto nivel de ansiedad, pero la única tensión que percibió era por el bienestar de Kranor y no estaba relacionada de ninguna manera con el hecho de que se tratara de un viaje peligroso. Jude aumentó su vigilancia para asegurarse de que no le ocurriera nada.


      Todavía era de día, y mientras ni los lobos ni los leones interrumpieran su avance, deberían llegar a casa en tres horas. Eso les daría cierto margen para recoger las hierbas curativas.


      Por la forma en que Henla seguía el ritmo de sus largas zancadas, era una mujer fuerte, y harían buen tiempo para llegar a casa. No estaba seguro de por qué había esperado que se quejara, pero desde el momento en que la conoció, un sentimiento de felicidad parecía rodearla, como si estar en una misión le diera un propósito.


      Todo esto de la percepción le resultaba extraño. Aparte de las pistas habituales del lenguaje corporal que emiten las mujeres, nunca podía saber lo que pensaban o sentían. Con Henla era diferente.


      ¿Puede entender lo que estoy diciendo? Se sintió estúpido al intentar utilizar la telepatía porque, aunque algunas mujeres, tanto leonas como lobas, afirmaban tener capacidad psíquica, ninguna había sido capaz de utilizarla para comunicarse. Por una fracción de segundo pensó que Henla podría ser la excepción.


      Ella le miró con una pregunta en sus ojos azules dríticos. Los pelos de todo su cuerpo se electrizaron. Dime que lo has entendido. Cuando ella negó ligeramente con la cabeza y luego volvió a mirar hacia donde se dirigían, él decidió que su temor por la vida de su mejor amigo le había confundido. De todos modos, no tenía por qué especular sobre esa mujer. Tenía que concentrarse en los alrededores, ya que era demasiado consciente de que si aparecían unos cuantos lobos cambiantes canallas y decidían que no la querían en su territorio, intentarían matarla por deporte. Lo único que sabía era que moriría tratando de mantenerla a salvo.


      Habían caminado en silencio durante casi una hora cuando ella lo detuvo. "Ahí está la planta de franoth". Su excitación le sorprendió.


      Parecía una hierba. "¿Tiene cualidades medicinales?" Le encantaría saber lo que ella sabía.


      "Sí. Reduce la hinchazón". Se arrodilló y recogió bastante. "Déjeme mi mochila".


      La sacó de su espalda y abrió el bolsillo lateral para acelerar el proceso. Ella sonrió, y su polla se endureció al instante. No se esperaba esa reacción, aunque no debía sorprenderse. El hecho de que Kranor hubiera conservado su collar durante casi veinticinco años significaba que esta mujer era muy especial.


      Se irá pronto, tonto. Sin embargo, no hace falta mirar, ¿verdad?


      Agradeció que se diera prisa. Una vez que metió la planta en su mochila, se levantó y se limpió las manos en la falda.


      "Gracias por parar. Sé que debemos apresurarnos, pero sin las hierbas, no puedo hacer mucho una vez que llegue".


      "Lo sé. Si tengo la hierba en casa, te lo haré saber".


      "Genial".


      Asintió con la cabeza y volvieron a empezar la caminata. Probablemente fue involuntario, pero el brazo de él no dejaba de rozarle el hombro, o tal vez era al revés. Tal vez sólo quería ver si él era real o algo así. Cuando dos clanes se convertían en enemigos mortales, a veces la gente sacaba sus propias conclusiones sobre el comportamiento del otro grupo. La mayoría de las veces lo que decidían no era halagüeño.


      El camino se hizo más empinado y él esperaba que ella pudiera seguir el ritmo. Cuando llegaron a la cima de la colina, su respiración era un poco agitada, pero no se quejó. La esposa de Kellum le había dado un poco de agua, que pensó que Henla podría utilizar.


      Se detuvo. "Tomemos un descanso y bebamos algo. No queremos ser inútiles cuando lleguemos".


      Su sonrisa fue tan completa que casi le dejó sin aliento. "Sé lo que estás haciendo, pero gracias".


      Intentaba que se sintiera cómoda, eso era todo.


      Se detuvieron tres veces más en busca de plantas que él no sabía que tenían cualidades curativas. Cuanto más cerca estaban de la casa, más deseaba apresurarse, pero podía notar que la nunca quejosa Henla estaba cansada.


      Al estrés se sumaba el temor siempre presente de que los detuvieran. Aunque él y Kranor vivían en el perímetro entre el territorio de los lobos y el de los osos, nunca podía estar seguro de cuándo aparecerían algunos alborotadores, sobre todo si olían el delicioso aroma de Henla, que lo estaba volviendo loco. Jude dudaba que fuera su perfume, sino que su piel, más sedosa que la de las mujeres que estaba acostumbrado a ver, le atraía como ninguna otra. Cuando la devolviera al territorio de los leones, se aseguraría de que tuviera cuidado de no llevar ninguna loción perfumada.


      El sol estaba bajo en el cielo cuando apareció su casa.


      "Ahí está".


      Ella levantó la vista hacia él. "Está en el suelo".


      Se rió. "Es cierto, pero recuerde que los lobos no se suben a los árboles".


      Se dio unos golpecitos en la sien como si quisiera dar a entender que había perdido temporalmente la cabeza. En cuanto llegaron a la casa, agudizó sus sentidos para asegurarse de que no había nadie observando desde el perímetro del bosque. Cuando no detectó ningún intruso, la condujo al interior y cerró la puerta tras ellos.


      "¿Kranor?" Cuando no contestó, le quitó la mochila de la espalda. "Ven conmigo".


      Independientemente del estado de su amigo, en algún momento lo vería todo. Entraron en el dormitorio, y a Jude no le gustó que Kranor no se hubiera movido desde que se fue. Sus rodillas estaban al final de la cama.


      Henla se apresuró a acercarse a él y pasó unos minutos sin decir nada mientras lo examinaba. "Sus heridas están infectadas. Esto es malo".


      "Lo sé. Es un hombre obstinado que no quiere recibir ayuda".


      Ella levantó la mirada hacia él. "¿Así que no sabe que fuiste a buscarme?"


      "Le dije que iba a buscar ayuda, pero no dije específicamente que te iba a buscar a ti. De todos modos, no estoy seguro de que recuerde mucho. Entraba y salía de la conciencia".


      Echó los hombros hacia atrás, como si no tener la aprobación de Kranor fuera a cambiar las cosas. Aunque ella dijera que quería irse, él no podía dejarla. Kranor no podía morir. Simplemente no podía.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO TRES

          

        

      

    


    
      El pulso de Henla se aceleró mientras examinaba al hombre que con demasiada frecuencia llenaba sus sueños. Su pelo castaño oscuro estaba pegado a la cabeza, al igual que gran parte de su ropa. Al crecer ella nunca supo que él era diferente. Era el mejor amigo de sus hermanos y, por tanto, también era el suyo. Aunque era dos años mayor, la trataba bien, incluso cuando sus propios hermanos intentaban ahuyentarla.


      "¿Puedes ayudarme a darle la vuelta? Tenemos que quitarle la ropa". Pensó que lo pedía de la manera más profesional posible, aunque verle desnudo podría hacer que le temblasen las manos y le palpitase el corazón.


      "¿Seguro?"


      Ahora, ¿por qué tenía que preguntar eso? Ella le miró, y sólo entonces captó el brillo de sus ojos. Puso los ojos en blanco, como había visto hacer a su cuñada muchas veces. "Sí. No podemos tener su camisa permanentemente pegada a las heridas".


      "Cuando lo dejé, estaba todo mojado".


      Eso sólo generaría más gérmenes. "Deberíamos cambiar las sábanas también".


      "Puedo ponerlo de lado".


      Ella sonrió y negó con la cabeza. "No es necesario. Podemos hacer la cama alrededor de él si me ayudas".


      "Dígame qué hacer".


      Por la forma en que Jude no dejaba de mirar entre ella y Kranor, era un alma gentil, pero había un poder bajo su piel listo para ser desatado. Probablemente muchos habían confundido su naturaleza tranquila con la aquiescencia, pero para ella era una bestia. Según la historia que le había contado su hermana, cuando los leones habían atacado a Malik y a Cavon, fueron Kranor y Jude quienes astutamente habían desviado a algunos lobos y los habían matado. Por eso estaría siempre en deuda con ellos.


      Cuando los dos consiguieron hacer rodar a Kranor, el charco de sangre que había debajo de él casi le hizo vomitar el estómago.


      "Esto es malo. Creo que deberíamos empaparlo de nuevo para poder quitarle la ropa". Arrancar el material de su cuerpo le haría más daño.


      Jude enarcó una ceja. "¿Cómo propones que hagamos eso? No puedo levantar esta bestia".


      Ella le sacudió el hombro. "¿Kranor? ¿Puedes oírme? Necesitamos que te levantes". Ella dudaba que él respondiera, pero cuando un gruñido bajo salió de su pecho, su ánimo se disparó.


      Jude también debió oírlo, porque se puso a su lado y sacudió a Kranor con fuerza. Estaba a punto de decirle lo peligroso que era eso cuando Kranor levantó una tapa. La cerró inmediatamente como si no pudiera soportar la idea de que alguien hubiera venido a ayudarle.


      Intentó despertarlo de nuevo. "Kranor, tienes que levantarte. Inténtalo. ¿Por favor?"


      Como sus hombros parecían estar bastante libres de lesiones, Jude lo levantó, sin que pareciera importarle si se manchaba de sangre la ropa.


      "Vamos, amigo. Espabila. Tenemos que desnudarte para esta bonita dama".


      Su rostro se calentó más que un día de verano. No sabía por qué su mente se disparó hacia el sexo.


      Sí, así es.


      Kranor se despertó. Por los hombros rígidos de Jude, los dos se habían comunicado. Bajó a Kranor de nuevo a la cama.


      "Voy a preparar un baño".


      "Ayudaré". Se detuvo. "Si añado el franoth y el plin, ayudará a la curación". Sus cejas se alzaron como si ella le hubiera impresionado.


      Su pulso se aceleró. "Es una poción que ayuda a los leones a curarse. No estoy seguro de la cantidad de cruce que tenemos, pero si se mantiene en su forma humana, debería funcionar".


      Ambos entraron en el cuarto de baño, que, si cabe, era más grande y bonito que el de sus hermanos. Quizás los guerreros necesitaban una bañera de tamaño king para remojarse.


      "¡Bien!"


      Se rió. "No somos salvajes".


      Henla se giró y estaba a punto de lanzar una réplica, cuando el bonito levantamiento de sus labios la convenció de que estaba bromeando. Entonces Jude recorrió su mirada desde sus ojos, bajando por su nariz, y se centró en sus labios. Esa acción hizo que la parte inferior de su cuerpo se apretara y la inundara de un deseo no deseado. Habría apartado la mirada si hubiera tenido el control de su cuerpo.


      Se acercó más, y su respiración se entrecortó. ¿Qué le ocurría? Estaba aquí sólo por sus poderes curativos. No debería importar que tanto Jude como Kranor fueran hombres muy viriles, con cuerpos perfectos para amar. Eso no quería decir que se parecieran. Aunque ambos eran altos, Jude parecía tener las caderas más estrechas, pero las piernas igual de largas que Kranor. El pelo de Jude era más corto y claro, lo que servía para acentuar su fuerte mentón y sus cincelados pómulos.


      Jude la abrazó ligeramente por los hombros. "No puedo decirle cuánto aprecio que haya dejado de lado los prejuicios y esté dispuesto a ayudar".


      Lo que dijo, y lo que su lenguaje corporal insinuaba, sólo coincidían ligeramente.


      Un gruñido grave procedente del otro lado del pasillo rompió la bruma sexual más rápido de lo que un león podría clavar sus dientes en el cuello de un lobo. Desterró rápidamente ese horrible pensamiento y se precipitó detrás de Jude hacia el dormitorio.


      Kranor se incorporó. Su respiración era demasiado rápida y la sangre fresca rezumaba de su pierna. Sin embargo, moverlo era una oportunidad que debían aprovechar.


      Jude parecía saber qué hacer. Le indicó con la mirada que se pusiera a un lado y él al otro. Como si pudieran comunicarse mentalmente, trabajaron al unísono perfectamente. Rodearon con sus brazos a su paciente, que inmediatamente gruñó su objeción. Una lástima. Tenían que llevarlo a la bañera.


      No se pronunciaron palabras, pero de alguna manera los tres sabían lo que debían hacer. Juró que había oído a Jude decir a la cuenta de tres en su cabeza, pero inmediatamente lo descartó como algo que supuso que diría.


      Consiguieron ayudar a Kranor a ponerse en pie. La mayor parte del trabajo estuvo bajo el control de Kranor, pero cuando su pierna se tambaleó, Jude se aseguró de que no se cayera. Lo acompañaron por el pasillo hasta el baño. El vapor salía del agua y ella esperaba que el calor no fuera demasiado para él. Tener el calor directamente sobre sus llagas abiertas le escocería mucho.


      Después de colocar a su soldado herido en un lado de la bañera, Jude hizo su magia para evitar que se desplomara. Esto le dio tiempo suficiente para añadir sus hierbas al agua. El propósito original era sacar a Kranor de sus ropas, la mayoría de las cuales se habían pegado a su piel. Las hierbas curativas serían un extra.


      "Tienes que entrar, amigo".


      Kranor le dirigió una mirada, pero ella no pudo distinguir si estaba enfadado porque ella estaba allí o si se alegraba de verla, lo que demostraba que su dolor estaba en primer plano. Levantó la pierna hasta la mitad, pero inmediatamente la bajó al suelo. No tenía fuerzas. Maldita sea.


      "Necesito comprobar algo que podría haber dejado en el dormitorio". Salió corriendo.


      Ya había llevado su mochila al baño, pero quería darles a Jude y a Kranor algo de privacidad. Sería duro para Kranor que ella le viera luchar. Las pocas veces que había visto a Kranor, se comportaba con orgullo, o bien era el gran chip que tenía en el hombro lo que le hacía ser tan reservado.


      Un fuerte chapoteo y unas cuantas maldiciones salieron del baño. Supuso que entrar ahora sería seguro. Mientras estaba en la puerta, observó cómo Jude se desprendía de la ropa de Kranor. Por la forma en que Kranor apartaba las manos de Jude, no quería saber nada de la ayuda.


      "Bien. Hágalo usted mismo". Jude levantó la vista y le guiñó un ojo, probablemente contento de que el paciente tuviera suficiente energía para ocuparse de desvestirse él mismo.


      Se tranquilizó, aunque no sabía qué podía hacer ahora. Cuando Kranor la miró y lanzó un gruñido falso, ella se rió. "Hola a ti, viejo amigo".


      "Ya puedes irte a casa".


      El Kranor que ella conocía había vuelto. Su carácter combativo era una buena señal. Henla se dirigió a Jude. "Quizá podamos dejarle en remojo mientras tú y yo cambiamos las sábanas de la cama". Lo habría hecho ella misma, pero no sabía dónde guardaban las sábanas.


      Jude miró a Kranor. "No te ahogues".


      Kranor levantó el signo universal anterrano para lo que los americanos traducirían como fuck you. Jude sonrió y la acompañó a la salida. Cerró la puerta del baño probablemente para permitirles hablar en privado.


      Realmente quería saber la actitud de Kranor sobre su presencia aquí. "¿Entonces?"


      Jude la acercó para darle un rápido abrazo y luego la dejó ir. "Puede que sea un lobo, pero juro que tiene algo de oso, o quizás de león, en algún lugar de su linaje. Le disgusta que haya ido a buscar ayuda, pero creo que en secreto se alegra de que estés aquí".


      Ella lo dudaba pero agradecía que lo dijera.


      Una vez que Jude recuperó un juego de sábanas nuevo, cambiaron la cama y luego recogió las sucias. "Iré a empaparlas".


      Mientras Jude se iba, ella estudió la habitación. La luz entraba por las ventanas laterales y ella comprobó la vista. De camino a la casa, había mantenido la mirada baja para asegurarse de no tropezar y torcerse un tobillo. Una gran cadena montañosa se encontraba en la distancia. La vista era bastante espectacular. La zona no estaba tan densamente arbolada como en el país de los leones, pero era igual de bonita.


      Jude regresó. "¿Vemos si ha conseguido abrir alguna nueva herida?"


      "¿No crees que le importará que lo vea desnudo?"


      "¿Te importa, cariño? No. Sólo vigila que no intente arrastrarte con él".


      Su boca se abrió. "¡No se atrevería!" Nadar en sangre no tenía ningún atractivo romántico.


      "Es un salvaje. Sólo te lo advierto". Por la forma en que luchaba contra una sonrisa, ella no estaba en verdadero peligro. Todavía.


      Cuando entraron, la ropa mojada de Kranor estaba amontonada en el suelo. Tenía la cabeza echada hacia atrás y los ojos cerrados, pero por la forma en que tenía los labios apretados, probablemente estaba reviviendo la pelea, intentando averiguar qué había salido mal. Habría preguntado por los detalles, pero quizá sería mejor que después de tenerlo de nuevo en la cama se lo preguntara a Jude. Kranor necesitaba dormir.


      Henla resbaló una cadera en el borde húmedo de la bañera. "¿Dónde te duele más?" Quería tener cuidado de no tocarlo allí.


      "Mi polla".


      Ella se estremeció ante su crudeza. Él había querido que ella reaccionara. Aunque sus ojos seguían cerrados, ella apostaba a que él podía sentir la agitación que recorría su cuerpo. "Sé amable. He venido hasta el desierto para ayudarte".


      "Y ayudaste". Su tono era suave y seductor, pero había una advertencia en el fondo. "Ya puedes irte".


      "Kranor Ryn. No me iré hasta que estés lo suficientemente sano como para echarme de tu casa".


      Sus labios se torcieron brevemente mientras mantenía los ojos cerrados. Miró a Jude, que estaba de pie con los brazos cruzados y una mirada desconcertada. ¿Qué les pasaba a estos hombres?


      Permanecer demasiado tiempo en la bañera en remojo podría no ayudarle esta vez. "Creo que tenemos que llevarlo a la cama".


      "¿Te unes a mí?" Esto provino del hombre todavía rana.


      "Oh, sí. Tengamos sexo salvaje. Eso seguro que te cura".


      Los leones nunca fueron tan audaces. Tal vez era la forma que tenía Kranor de lidiar con el dolor. Sin ninguna ayuda, se impulsó hasta ponerse de rodillas. Que los cielos se abran y me ahoguen. Su polla estaba erguida, más grande y gruesa que cualquier polla de león que ella hubiera visto. Se le debió de cortar la respiración porque Jude se echó a reír.


      "Sólo está jugando con tu mente".


      No pudo evitar dirigir su mirada hacia los muslos de Jude. Por el ligero bulto, toda esta charla sobre sexo también le había excitado. "Bueno, estoy a punto de meterme con él". Se inclinó y quedó a centímetros de los labios carnosos de Kranor. "Pórtate bien o te encontrarás con mucho más dolor". Si hubiera tenido valor, le habría agarrado la polla y le habría dado un fuerte tirón.


      Jude se inclinó. "Vamos a meterte en la cama, amigo".


      Como estaba en el lado opuesto de la bañera, rodeó la cintura de Kranor con un brazo, con cuidado de no rozar ninguna herida. Su pecho se frotó contra el brazo mojado de él, cubriendo su pecho de agua, pero no se pudo evitar la baja. Entre los tres, pudo salir de la bañera.


      Intentó no mirar su magnífico cuerpo con sus lustrosos músculos abultados, pero su maldita polla rebotaba hacia arriba y hacia abajo cuando levantaba cada pierna por encima del borde de la bañera.


      "Creo que primero tenemos que secarlo, Jude, o hará otro desastre en la cama".


      Como a Kranor le temblaban las piernas, ambos lo sentaron en el borde de la bañera. Detrás de ella había una toalla mullida. Ella fue a cogerla pero se detuvo. Era como si supiera que ésa no era la que debía usar. Lástima que Jude y Kranor no tuvieran un secador de cuerpo como su familia.


      "Tenemos otros más suaves". Detrás de él había un armario. Cuando Jude abrió la puerta, apareció una gran pila de paños doblados. Le entregó algunos, pero no guardó ninguno para él.


      Era interesante que pensara que Kranor no tendría ningún problema en que ella lo secara, pero sí lo tendría si Jude lo intentaba. Hizo a un lado el pensamiento de que su toque tenía matices sexuales.


      "Empezaré por la única parte de su cuerpo que parece estar libre de lesiones". Ese sería su brazo derecho. Ella no iba a ocuparse de su polla no lesionada.


      Cuando Kranor no se quejó, le levantó el brazo y lo frotó para secarlo.


      "Oye, tómatelo con calma".


      Volvió a revisar la piel. "No veo ninguna llaga abierta allí".


      "Sólo quiero asegurarme de que eres más suave con el resto de mí". Cuando él miró su polla aún erecta, ella estuvo tentada de lanzarle la toalla y salir. Como probablemente eso era lo que él quería que hiciera, levantó la barbilla y le secó delicadamente la cara, asegurándose de evitar el corte que estropeaba su perfecta mejilla.


      "¿Los lobos se curan tan rápido como los leones?" No es que tuvieran pruebas en un sentido u otro, pero le gustaba jugar la carta de la raza. Evitaría que la presión sanguínea de Kranor bajara.


      Es usted muy mentiroso. Te gusta bromear con él. Con toda sinceridad, ésta era quizá la primera vez en toda su vida que podía tener la ventaja en esta relación, y pensaba utilizarla en su beneficio cada vez que pudiera.
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      La debilidad de Kranor le enfadó mucho. Ya era bastante malo haber estado en la maldita pelea en primer lugar, pero que Henla lo viera así le arrancaba parte del alma. ¿En qué había estado pensando Jude al pedirle que viniera?


      Por Taryn y Kellum, él sabía que su toque curativo era legendario, pero ella había pasado su vida cuidando de los jardines y dando a la comunidad. Había una buena razón para que ella no se aventurara en sus tierras. Aunque habían tenido una conexión al crecer, él había asumido que ella terminaría con el mismo odio hacia los lobos que su clan tenía hacia los leones.


      Le había secado los brazos y la espalda y se estaba acercando peligrosamente a su polla. No había manera en este universo de que él la dejara tocarlo cuando estaba en esta triste forma. Sólo podía esperar que ella pensara que su erección era el resultado de un intenso dolor o algo así y no porque el mero olor de ella hiciera que su cuerpo le doliera.


      "Déjame terminar. ¿Por qué no habláis tú y Jude de medicina?" Intentó añadir toda la rudeza que pudo, y aunque todo el mundo decía que había perfeccionado el arte de apartar a la gente, con Henla le resultaba difícil tener una mala actitud.


      Se apartó con la toalla fuera de su alcance y se quedó mirando su polla. "¿Hay alguna razón por la que esté tan tiesa?"


      Se le escapó un gemido no del todo alegre, y el dolor que recorrió su cuerpo le hizo doblarse. Ella corrió hacia él.


      "¿Estás bien?"


      Le hizo un gesto para que se fuera, sin poder recuperar el aliento. No dejes que me vea así.


      "Me encargaré de que esté seco. ¿Por qué no preparas un poco de té para nosotros? Todo está en el mostrador".


      Kranor no levantó la vista para ver su expresión, pero apostaba a que no era de ceder fácilmente. De hecho, le pareció percibir un esqueleto desde la mente de ella hasta la suya. Ahora estaba alucinando. Sus pasos golpearon el suelo de baldosas y él dejó que su espalda se curvara.


      Así se hace, amigo. Hazla enojar.


      Miró a Jude. Ayúdame a ir a la habitación. Me secaré al aire. No había nada peor que necesitar ayuda. Caminar le suponía un maldito esfuerzo. Esta era la última vez que iba a ese maldito bar. Al menos la cama estaba sólo al otro lado del pasillo. Las sábanas frescas lo tomaron por sorpresa. Aunque Jude era quien cocinaba, ninguno de los dos se preocupaba especialmente por la limpieza. Tener a Henla aquí, aunque fuera por uno o dos días, sería un buen cambio.


      Había colocado otra sábana doblada en el medio, probablemente para ayudar a mantener limpias las sábanas existentes. Eso fue inteligente.


      Con cuidado, se estiró en la cama. Incluso caminar esa pequeña distancia le había dado cuerda.


      "Necesitas comer. ¿Te apetece algo?" Jude se situó en el extremo de la cama como un maldito centinela.


      "Claro".


      Se recostó contra las almohadas frescas y cerró los ojos, obligándose a recrear la pelea del bar en lugar de los exuberantes pechos de Henla que se perfilaban tan claramente bajo su camisa mojada. Como si necesitara preguntarle por qué tenía la polla tan dura. Si no se hubiera reído, habría tenido una buena réplica. Había planeado decirle que estaba almacenando el resto de su sangre allí para que hubiera una reserva en caso de que se filtrara algo mientras dormía.
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        * * *

      


      "¿Debemos despertarlo?" Henla había pasado menos de diez minutos preparándole un té que había mezclado con un sedante para que se adormeciera. Mientras sostenía la bandeja con la taza humeante y las tostadas, observó cómo su pecho subía y bajaba.


      "Déjelo descansar. Lo necesita".


      "Necesita comer".


      La mandíbula de Jude se tensó como si estuviera debatiendo qué sería lo mejor para él. "¿Qué tal si tratas de poner algunas de tus cataplasmas en la peor de sus heridas mientras duerme, y yo trataré de reunir algo de comida más sustanciosa?"


      Ella sonrió. "Al menos no tengo que pelearme con él cuando está desmayado".


      Jude levantó la bandeja de sus manos. "Las tostadas tienen buena pinta. ¿Qué tal si cada uno comparte un trozo y luego puedes hacer tu magia con el monstruo?"


      Ella se rió de su sentido del humor. "Eso suena maravilloso. Además, necesito darle tiempo a su piel para que se seque".


      "Hmm".


      Vale, eso era una tontería, pero quería pasar un rato con Jude. Había sido increíblemente paciente con Kranor. Los dos se complementaban tan bien.


      Le siguió de nuevo a la cocina, donde tomó asiento en la cabina que se alineaba en la pared. Era casi como si estuviera en un pintoresco restaurante. No tardó en traer el plato de fruta cortada de aspecto más delicioso.


      "Siento no tener nada más. Con atender a-"


      "No te disculpes. Esto tiene una pinta maravillosa". No queriendo entrar en un debate sobre lo que constituía una gran comida, hurgó en ella.


      Los suculentos jugos gotearon por su barbilla y se limpió el líquido, pero dejó un residuo pegajoso. Jude se levantó, se apresuró a ir al fregadero y pasó un paño bajo el agua.


      "Toma". Le entregó la toalla húmeda. "No sé dónde están mis modales".


      Ella puso una mano limpia sobre la de él. "Escucha. Nuestra primera prioridad tiene que ser Kranor, no ser políticamente correctos entre nosotros. Si necesito algo, lo pediré. ¿De acuerdo?"


      Eso debió ser lo perfecto porque se recostó en su asiento y la tensión de sus cejas desapareció. "De acuerdo".


      Durante los siguientes minutos comieron en silencio. Cuando terminó, llevó su plato al fregadero. "Voy a ver qué puedo hacer para curar a la bestia".


      "Grita si necesitas ayuda".


      "Necesitaré algunos paños limpios. ¿Puedo usar los del baño?"


      "Claro, sírvete de lo que quieras".


      Recogió lo que necesitaba y se dirigió de nuevo al dormitorio. Kranor tenía un pequeño lavabo en la esquina de su dormitorio con un espejo encima. Si la pastilla de jabón y la maquinilla de afeitar eran una indicación, lo utilizaba para lavarse por la mañana. Esto le serviría para mojar los paños y empaparlos con sus hierbas. Sin embargo, primero necesitaba examinar la profundidad y el número de las heridas.


      Kranor estaba de espaldas roncando. Por eso ella estaba agradecida. Su respiración parecía agitada, pero ella no podía adivinar la causa. Si las heridas habían provocado una infección en sus pulmones, ella no podría ayudarle.


      Su pecho aún estaba húmedo, así que lo secó con ligeras palmaditas. Su polla, afortunadamente, se había vuelto flácida, pero aun así, seguía siendo enorme. Como no necesitaba la distracción, colocó un paño seco encima para mantener su mente concentrada en la tarea. Puede que a Kranor no le importara correr desnudo, pero ella no necesitaba que mostrara sus proezas.


      Le pasó las manos por las piernas para comprobar el número y la profundidad de los cortes. La mayoría parecían curarse bastante bien. Cuando se sintiera mejor, le sugeriría que cambiara a su forma de lobo y limpiara las heridas él mismo. No había mejor poder curativo que la propia saliva del cuerpo.


      Desde que Kranor estaba en la bañera, se había dado cuenta de que era su espalda la que tenía la peor de las heridas. Se escabulló del dormitorio y encontró a Jude en el salón. Estaba afilando un cuchillo. Cuando levantó la vista, sonrió. Sólo cuando su mirada bajó a sus pechos se dio cuenta de que tenía pleno acceso a ella. No era tímida, pero le habían dicho que las mujeres lobo se cubrían. En cuanto trató a Kranor, tuvo que acordarse de cambiarse de ropa, ya que la suya estaba ensangrentada y mojada, y era transparente.


      "¿Cree que podría ayudarme a ponerlo de lado? Quiero examinar su espalda".


      "Claro".


      Esta vez, cuando caminó junto a ella por el pasillo, mantuvo la mirada fija hacia delante. Ella tuvo que tragarse su sonrisa. Por alguna loca razón, quería que él la encontrara atractiva. Podía ser un lobo, pero tenía esa fuerza suave que a ella le gustaba.


      La única forma de exponer la espalda de Kranor era apoyarlo de lado. "Tal vez pueda encontrar unas cuantas almohadas para ayudarle a apoyarse". Cuando él no se movió, ella supuso que no veía la razón de la petición. "Las heridas de su espalda necesitan aire para curarse".


      "Sujétalo tú y yo buscaré algo".


      "Gracias".


      Mientras sostenía a Kranor, escudriñó su espalda en busca de alguna infección. Había más músculos que zonas planas. Sólo un corte la preocupaba. El borde rojo alrededor de la herida tenía mal aspecto. Esperó a que Jude volviera para poder hacer una cataplasma.


      Jude volvió. "Vamos a probar esto".


      Había traído una almohada de tres lados del sofá. "¿Qué tal si ponemos unos paños encima?", preguntó.


      Se golpeó la cabeza e hizo lo que ella le sugería. Cuando la soltó, el artilugio impidió que Kranor rodara sobre su estómago.


      "Eso parece funcionar. Grita si me necesitas". Pisó ligeramente y desapareció de la vista.


      Ahora le tocaba a ella asegurarse de que el hombre que había atormentado sus sueños sobreviviera. Utilizando todos los conocimientos que había aprendido de su madre y sus hermanos, lo curó lo mejor que pudo. El tiempo diría lo bien que se curó.


      Antes de que hubiera recogido su equipo, Kranor comenzó a agitarse. Apartó de un manotazo la almohada del cojín y se estiró boca abajo. Aunque su trasero se hinchó bien, las heridas de su pecho tampoco se curarían sin el aire.


      Como su costado sólo tenía cortes superficiales, tiró de su hombro para levantarlo de lado, pero por mucho que tirara, era demasiado peso muerto. Un hombre estúpido.


      Se bajó de la cama y buscó a su alrededor algo grande que le impidiera moverse. No se le ocurrió nada más que otro cuerpo.


      "Mierda". Fue en busca de Jude de nuevo. Él levantó la vista de un libro. ¿En serio? ¿El hombre leía? Demasiado a menudo los cambiantes veían la televisión o corrían de un lado a otro cuando no estaban luchando. Buscó cualquier señal de electrónica pero no encontró ninguna.


      "¿En qué puedo ayudarle?"


      "¿Puedo molestarle para que me ayude a trasladar a Kranor de nuevo?"


      Se levantó al instante. "¿Te está dando problemas?"


      "Ojalá. Está fuera de combate".


      "¿Entonces cuál es el problema?"


      "Te enseñaré". Ella apreciaba que él siempre estuviera dispuesto a echar una mano. Cuando llegaron a la habitación de Kranor, éste seguía boca abajo y la almohada estaba en el suelo.


      "Ya veo".


      "Pensé que podría acostarme junto a él de lado y evitar que se moviera. ¿Qué te parece?"


      Sonrió. "Cuando se despierte, prepárate para algo de acción".


      Una vez más su boca se abrió. "No está en condiciones de tener sexo, y aunque lo estuviera, no será conmigo".


      Jude no dijo nada mientras hacía rodar a Kranor hacia su lado, pero por la forma en que la miraba, quería hacer un comentario.


      Se acostó junto a Kranor en la cama de gran tamaño y mantuvo su espalda pegada a su pecho, dejando un poco de espacio para que sus heridas pudieran respirar. Tuvo que apoyar la cabeza con el brazo, ya que él utilizaba la única almohada. No supo cómo Jude se fue y regresó sin que ella se diera cuenta, pero un momento después sus cálidas manos levantaron su cabeza y colocaron una almohada nueva debajo.


      Le dio un ligero beso en la mejilla. "Duerme bien. Estoy al lado. Si necesitas ayuda, ya sabes qué hacer".


      Ella se rió. "Gracias".


      Esta iba a ser la noche más larga de su vida.
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        * * *

      


      Henla juró que no era capaz de dormir, pero cuando algo la pinchó en la espalda, sus ojos se abrieron. "¿Kranor? ¿Necesitas algo?"


      Cuando él no respondió, ella se dio la vuelta lentamente. Para su consternación, tan pronto como estuvo en su otro lado, el hombre cayó hacia adelante y casi la aplastó. Sólo ahora se dio cuenta de la magnitud de su fiebre. El hombre estaba ardiendo.


      Apenas entraba luz por la ventana. Como no había reloj en la habitación, no tenía ni idea de la hora que era, pero una cosa era segura, Kranor necesitaba ayuda. Empujó su pierna para darle algo de impulso, pero sólo se movió un centímetro. Utilizando toda su fuerza, se impulsó sobre los codos y consiguió zafarse de él, rezando por no haberle causado más daño.


      Una vez libre, se dirigió a la puerta y buscó a tientas en el lateral el sensor de luz sobre el que había visto a Jude pasar la mano. La habitación quedó inmediatamente bañada en una luz tenue. Necesitaba ver más. Volvió a pasar la mano, pero no ocurrió nada. Tener tecnologías diferentes entre los dos territorios apestaba, pero tenía que arreglárselas. Cuando sus ojos se adaptaron, volvió a la cama.


      "¿Kranor? ¿Puedes oírme?" Le dio un codazo.


      No se movió. La herida de su espalda parecía peor a pesar de la cataplasma. Si lograban despertarlo, sumergirlo en una tina de agua helada haría maravillas para bajarle la fiebre. Necesitaba ayuda.


      Se quejó. Bien. "¿Kranor?" La preocupación le carcomía las entrañas. Jude confiaba en ella para salvar a su amigo. "¡Kranor!"


      Abrió un ojo. Eso era una buena señal. "¿Qué?"


      "Tienes fiebre. Tienes que levantarte".


      Él gimió y apartó la cabeza de ella. Desesperada, tuvo que usar su as. "Me acostaré contigo si te levantas".


      No quiso decir cuándo ocurriría eso. No tenía ni idea de cómo se las había arreglado para levantarse hasta quedar sentado. Juró que vislumbró una sonrisa. Henla revisó sus heridas y se alegró de que muchas de ellas hubieran empezado a curarse. "Voy a prepararte un baño. Espera aquí".


      Ella fue a ir cuando él alargó la mano y le agarró la muñeca. "Primero el sexo".
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      "¿Está causando un problema?" Jude estaba en la puerta, con un aspecto demasiado adorable en lo que parecía un pijama americano.


      Kranor le soltó la muñeca. "Estoy intentando conseguir mi mitad del trato". A nadie se le escapaba el dolor que adornaba su voz.


      Ella le devolvió la mirada. "He dicho que tienes que meterte en la bañera en cuanto la llene. Entonces hablaremos".


      Lo que siguió fue ininteligible. Se enfrentó a Jude. "Está ardiendo. Necesita un baño frío".


      "No tengo frío. Odio el frío".


      Es difícil. Era la única forma que conocía para bajar la fiebre. Si esto no funcionaba, tendría que insistir en que buscaran un médico. Su marca de medicina solía funcionar, pero Jude había esperado demasiado para llamarla. Las heridas de Kranor ya se habían infectado. Además, no tenía ni idea de si sus hierbas funcionaban igual en los lobos que en los leones.


      Jude asintió. "Tú prepara el baño y yo traeré el hielo".


      Esperó a que Kranor respondiera con una queja. En lugar de eso, se desplomó sobre la cama. Se apresuró a acercarse a Jude. "No creo que podamos meternos en el baño ahora". Se apretó el labio inferior y arrastró las palmas sudorosas por la falda. "En lugar de eso, empaquemos algunas toallas con hielo y coloquémoslas sobre su cuerpo".


      Como no es partidario de gastar tiempo innecesario en hablar, se puso a trabajar. Pasó una mano por el pecho de Kranor. Su cuerpo estaba cubierto de sudor y a ella le dolía el estómago por su dolor. Su frustración aumentó. Necesitaba mejores cuidados. Jude se apresuró a traer dos compresas frías.


      "Aquí está el primer lote". El tormento en su voz casi la partió en dos. Claramente, él y Kranor se preocupaban mucho el uno por el otro.


      Cuando colocó el paño en la frente de Kranor, éste no pareció darse cuenta. A continuación le colocó uno en medio del pecho. No fue una buena señal que no reaccionara a la ráfaga de frío. "Necesitaré algunos más".


      Jude desapareció y regresó rápidamente. A continuación, le colocó una a cada lado de la ingle, esperando que se enfriara más rápido. Localizó una silla en el rincón y la acercó a la cama. Jude miró a su amigo y sus hombros se desplomaron.


      Miró a Jude. "¿Por qué no descansas un poco y yo me siento con él? Si hay algún cambio, te despertaré".


      Se acercó a ella y le apretó el hombro. "Henla, eres una buena mujer".


      Debió entender que tener a dos de ellos agotados no le haría ningún bien a Kranor. Observó a Kranor durante otra hora, pero su barbilla siguió cayendo sobre su cuello. Un gemido la despertó de golpe. Sus párpados se abrieron de golpe y se inclinó hacia delante.


      Maldita sea. El hielo se había derretido y había goteado sobre la cama. Recogió los paños empapados y se apresuró a ir a la cocina para repetir el proceso. Debió de hacer demasiado ruido porque Jude salió.


      "¿Cómo está?"


      "No es mejor".


      "En cuanto amanezca, voy a buscar al médico".


      "Me has leído la mente". Eso fue un alivio, pero debería haber contactado con él antes. "Déjeme reemplazar estos, y luego quiero hablar con usted".


      Se apresuró a entrar en la habitación de Kranor y le colocó más compresas frías en el cuerpo, tratando de bajar la fiebre. Él se agitó, pero los paños parecían no moverse, al menos por el momento.


      Volvió a la cocina y se sentó a la mesa. "Dime por qué no pediste ayuda después de la pelea". Intentó no sonar acusadora, pero por la forma en que él hizo una mueca, había fracasado.


      "¿Cuánto le han contado sus hermanos sobre nosotros?"


      Tenía que admitir que el nombre de Kranor no salía mucho, pero la última vez que había oído mencionar a alguno de los dos hombres fue en referencia a la ayuda a Malik y Cavon. "No mucho".


      "Probablemente puede suponer que el hecho de que hayamos ayudado a salvar a cuatro leones implica que no aprobamos todas las matanzas sin sentido de nuestro clan".


      "Yo tampoco, pero a veces no se puede evitar".


      "Lo sé, pero los lobos pretenden apoderarse de Anterra. Se ríen de mutilar a los niños cuando están en forma de cachorro".


      Se tapó la boca. Los lobos habían mutilado a dos jóvenes sólo el mes pasado. "¿Se rieron?" Su labio se curvó.


      "Sí. Se burlaban de lo estúpidos que eran los leones en el bar y de que todos los leones merecían morir. Kranor reaccionó. Lo que empezó como una pelea de uno contra uno terminó como uno contra cuatro".


      Su garganta se apretó con simpatía. "Me sorprende que no lo hayan matado".


      "Intervine, pero eso trajo más lobos. Kranor es mejor luchador que ellos. Tuvo la oportunidad de matar a uno, pero fue piadoso".


      El horror de la guerra la enfermó. "¿Por qué no podemos vivir en paz? Hay comida suficiente para todos".


      "No se trata de comida. Se trata de poder. Por eso hemos decidido trasladarnos al límite del territorio. Estamos cultivando nuestra propia comida lo mejor que podemos, pero necesitamos que otros se unan a nosotros."


      No podía imaginarse tratando de sobrevivir por su cuenta. "Los leones dependen mucho unos de otros".


      "Nosotros también".


      "¿Por eso no querías ir al hospital? ¿Pensaste que podrían intentar dañar a Kranor?"


      Jude asintió. "Es conocido en el pueblo como el que está en contra de la filosofía del lobo. Intenté convencerle de que no fuera al pueblo, pero dijo que no se avergonzaba de lo que creía".


      "Espero que haya aprendido la lección".


      Una pequeña sonrisa levantó sus labios. "Lo dudo. Kranor es testarudo".


      Ella conocía a muchos leones que también encajaban en esa categoría. "¿No trabajas con los lobos?" Taryn había mencionado algo sobre la venta de derechos minerales.


      "Sí. No creo que les gustemos a muchos de los lobos, pero nos toleran porque necesitan nuestros servicios".


      "¿Dijo que pediría a un médico que viniera aquí mañana? ¿Cree que estaría dispuesto a tratar a Kranor?"


      "Conozco a un médico, Tamor Sran, que tampoco cree en los asesinatos".


      "Ah, así que es de los que hacen visitas a domicilio a los menos deseables".


      Esta vez sí sonrió. "Veo que se está dando cuenta de nuestra política".


      Debería haber llamado antes al hombre, pero el acto ya estaba hecho. Bostezó. "Tengo que volver a Kranor. Me temo que cuando el hielo se derritió empapó las sábanas".


      "Ayudaré a cambiarlos".


      Ella enarcó una ceja. "¿Lees la mente?"


      ¿"La tuya"? Por supuesto". Le guiñó un ojo, negando su comentario. No obstante, se sentía más a gusto con él que con la mayoría de los demás hombres.
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        * * *

      


      Henla no recordaba cuándo decidió meterse en la cama con Kranor, pero al final se quedó dormida. El sol que entraba por la ventana la despertó. Inmediatamente se dio la vuelta para ver cómo estaba. Maldita sea. No sólo la cama estaba empapada de nuevo, sino que su piel estaba húmeda y caliente.


      "Toc, toc".


      Se levantó de golpe y parpadeó. Un hombre alto y de hombros anchos, que llevaba un maletín como el que ella había visto en la televisión americana, entró en la habitación. Ella se apartó de la cama pero mantuvo su mirada en él. Sus labios carnosos y su fuerte mandíbula daban una apariencia de fuerza. De acuerdo, los hombros anchos ayudaban a la imagen.


      Por la forma en que su cuerpo reaccionaba, él también era un cambiante de lobo. Sin duda, él sabía que ella era en parte león, pero no dijo nada, como si no importara que fuera una jirafa.


      "Soy Henla". Extendió la mano.


      La sacudió. "Tamor. ¿Cómo está el paciente esta mañana?"


      A ella le gustaba que él fuera todo negocios. "No hay cambios. Intenté bajar la fiebre con hielo, pero tuvo poco efecto".


      Se enderezó. "Si me da unos minutos a solas con él, me gustaría examinarlo".


      Como ella había colocado una toalla sobre su ingle, el médico probablemente pensó que era por privacidad y no para bajar su temperatura. "Claro". Miró de nuevo a Kranor. "Lo había cubierto con hielo, pero se derritió".


      Los labios del hombre se levantaron parcialmente. "Ya veo".


      Se pasó una mano por el pelo. Probablemente olía. Diablos, sí que olía. Estaba cubierta de la sangre seca de Kranor. En cuanto el médico se fuera, iba a darse una ducha. Su estómago refunfuñó y fue en busca de comida. Jude dijo que se sirviera ella misma.


      Cuando entró en la cocina, Jude estaba sacando algunos huevos y carne de la nevera. "¿Supongo que tienes hambre?"


      "Lo estoy haciendo".


      "Siéntate y deja que te prepare algo. No te ves muy bien".


      Eso no era lo que ella quería oír, pero él lo había dicho con suficiente alegría en su voz como para que ella lo perdonara. En el momento en que los huevos llegaron a la sartén, el olor hizo que su estómago se volviera loco de nuevo. Puso unas tostadas y cortó más fruta. Después de dar la vuelta a los huevos, echó la carne en otra sartén. A estas alturas, se le hacía la boca agua.


      "¿Cocinas para los dos?"


      ¿Qué es lo que...


      ¿Quién ha dicho eso? Su cerebro pareció tensarse. Se frotó la sien, temiendo volverse loca. Era como si alguien le hubiera metido palabras en la cabeza.


      Jude se apresuró a acercarse. "¿Qué pasa?"


      Ella no podía decírselo. "Nada".


      La miró fijamente. Ella no quería mover los labios, pero era como si él hubiera querido que se movieran y dijeran la verdad. "Me pareció oír algo en mi cabeza".


      "¿Qué he dicho?"


      Ella se sacudió ante la insinuación. "No puedo leer la mente".


      Sonrió y echó la silla hacia atrás, probablemente porque el humo perfumaba mucho el aire. Sacó los huevos y la carne. Puso la comida en un plato y la colocó frente a ella. "Come".


      Algo estaba pasando, pero ahora no era el momento de cuestionarlo.


      El chasquido de la bolsa del médico llamó su atención. Un segundo después, el médico entró en la cocina.


      "He hecho todo lo posible. He limpiado sus heridas y le he dado un antibiótico". Puso un frasco de pastillas sobre la mesa. "Déle una cada seis horas".


      Miró a Jude. Por la forma en que se movían sus ojos, se estaban comunicando. Eso la enfadó mucho.


      "Si tienes algo que decir, dilo delante de mí".


      Ninguno de los dos pudo borrar el brillo de sus ojos. Por esa reacción, al menos el buen doctor no le estaba diciendo a Jude que a su amigo sólo le quedaban horas de vida.


      "Llámame". El médico se marchó.


      "¿Qué demonios fue eso?"


      Jude le sirvió un poco de zumo y se lo acercó. "Comentó lo bonita que eras".


      El hombre exudaba sinceridad. "La próxima vez que lo vea, dé las gracias de mi parte". Engulló su comida. "Esto es divino".


      "Me alegro".


      Limpió su plato en poco tiempo y colocó los platos en el fregadero. "Voy a ver cómo está Kranor. Luego, si no te importa, me gustaría darme una ducha".


      "¿Necesita ayuda?"


      Su mente corrió a todo tipo de lugares, ninguno de los cuales era bueno. "¿Lo hago?"


      No pudo averiguar cómo funcionaba el interruptor de la luz en el dormitorio, así que tal vez la ducha fuera igual de problemática. Sería terrible que se desnudara y luego no pudiera averiguar cómo abrir el agua. Llamarle para pedirle ayuda podría sugerir que estaba interesada en tener sexo caliente con él.


      Vaya. ¿De dónde había salido esa idea? Entrecerró los ojos. "¿Estás metiendo más ideas en mi cabeza?"


      Él soltó una carcajada, y el sonido se arremolinó en su mente, cubriéndola de tal alegría que todo su cuerpo se estremeció.


      "No, cariño. Ven. Te enseñaré los entresijos de nuestro sistema de duchas".


      Había sido capaz de entender la bañera, pero ella era más bien una chica de ducha. Aunque esta bañera tenía sus ventajas ya que era lo suficientemente grande para un montón de gente. Basta ya. Ella le miró con desprecio. "Lo estás haciendo de nuevo". Ella juró que él estaba usando sus habilidades telepáticas para meterse en su mente.


      Sonrió y levantó la mano. "Juro que soy inocente de todas las acusaciones".


      Entraron en el cuarto de baño. Abrió la gran puerta de cristal y giró un pomo. El agua salió disparada. "Eso es todo".


      Le palmeó el pecho y, manteniendo los brazos rectos, dio un paso adelante, empujándolo hacia la puerta. Si hubiera tenido su ropa consigo, le habría cerrado la puerta. Su risa flotó por el pasillo.


      Una vez que estuvo segura de que se había ido, se agachó al otro lado del pasillo en busca de un conjunto de ropa limpia. El rostro de Kranor parecía más apacible, como si la fiebre hubiera desaparecido y estuviera por fin en reposo. Se acercó a la cama y le puso una mano en la frente. Estaba mucho más fresco al tacto. Dejó escapar un largo suspiro. Lo iba a conseguir.


      Como el médico le había quitado los paños húmedos, Kranor estaba ahora totalmente desnudo. No quería mirarle la polla, pero no pudo evitarlo. Con un dedo, le pinchó la polla. La mano de Kranor salió tan rápido que su corazón se detuvo.
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      "¿Estás aquí para tener sexo conmigo?"


      Ella retiró su mano. "¿Cómo te sientes?"


      Kranor miró su polla que, de alguna manera, había crecido. "Mejor".


      Se alegró. "Necesito ducharme".


      Tenía los ojos semicerrados, como si estuviera luchando por mantenerse despierto. "Estaré aquí, cariño, esperándote cuando termines".


      Puso los ojos en blanco y recogió su mochila. "Pórtate bien".


      Se agarró la polla y la agitó hacia ella. Intentó no sonreír, pero no pudo evitarlo. El hecho de que fuera así de peleón le decía que sobreviviría. ¿Qué pasaba con estos hombres? Era como si no hubieran visto a una mujer en meses.


      Había visto a muchos hombres, pero no se había acostado con ninguno en... no quería ir allí.


      El baño estaba lleno de luz. Si alguna vez tuviera una casa propia, le gustaría tener una habitación como ésta. Podía imaginarse a sí misma pasando horas en remojo en la bañera.


      Muévete.


      En los próximos días, Kranor recuperaría las fuerzas suficientes para volver a su rutina habitual, sea cual sea, y entonces les pediría que la acompañaran a casa. Un pequeño calambre se acumuló en su vientre. Estar de nuevo con Kranor le traía tantos buenos recuerdos. Cuando no estaban en la escuela, Kranor se escabullía y los cuatro jugaban en el río, nadando y divirtiéndose tanto. De vez en cuando su hermana, Sella, se unía a ellos, pero actuaba como si tuviera diez años más en lugar de sólo uno.


      Henla se sacudió para salir de su ensoñación y se desvistió, contenta de no tener esas ropas manchadas de sangre. Abrió el agua y estuvo a punto de esperar a que se calentara, pero notó que se calentaba al instante. Ahora no era tan agradable. Se metió bajo el calmante caudal y mojó su pelo bajo la ducha.


      Nada le sentaba mejor que limpiarse. Buscó el jabón o el champú y no vio ninguno. El jabón de Taryn estaba escondido detrás de una de las baldosas, así que empezó a presionarlas, pero nada se movió.


      ¡Necesito champú!


      Miró a través del cristal hacia el mostrador para ver si tal vez los suministros estaban allí. La puerta se abrió y para su sorpresa, y si fuera sincera, para su alegría, Jude entró tapándose los ojos. Entre el vapor que se arremolinaba a su alrededor y él tapándose los ojos, no se molestó en volverse.


      "Te vendría bien un poco de champú y jabón, ¿verdad?"


      Eso fue francamente espeluznante. "Sí. ¿Cómo lo has sabido?"


      Se encogió de hombros. "La mayoría de la gente que se ducha utiliza esos productos. Acababa de deshacerme de los viejos y no había sacado los nuevos".


      Su mano se apartó de su cara mientras rebuscaba bajo el armario y sacaba dos nuevas botellas de líquido. Sabía que sería demasiado bueno para tener acondicionador. Tendría que conformarse.


      Cuando se acercó a ella, su mirada se fijó en sus pechos desnudos y luego bajó hasta su coño afeitado. El calor que la empapaba no tenía nada que ver con el vapor. Ella se dio la vuelta.


      Se rió. "Creo que es un poco tarde para eso".


      Con el rabillo del ojo, vio las botellas en el suelo cerca de sus pies. "Gracias".


      Se metió bajo el agua, esperando que eso impidiera que él la viera entera.


      Usted quiere que lo haga.


      Tonterías.


      No había oído cerrar la puerta, pero Jude solía moverse en silencio. Necesitando ver si estaba sola, miró por encima del hombro.


      Sonrió. "Todavía estoy aquí".


      Antes de que ella pudiera pedirle amablemente que se fuera, él se quitó los zapatos y se pasó la camiseta por la cabeza.


      "¿Qué estás haciendo?"


      "Pensé que era obvio. Mientras Kranor duerme, pensé que ahorraríamos en agua. No te importa, ¿verdad?"


      Diga que no.


      Sacudió la cabeza ante la imagen de esos pensamientos extraños que entraban en su cerebro. "¿Qué está pasando? ¿Intentas hablar conmigo?"


      "Cariño, pensé que esto era hablar". A estas alturas, ya tenía los dedos en la cremallera, listo para desnudarse de verdad.


      Diga algo.


      No lo detenga. Lo quieres.


      Él sonrió como si supiera exactamente lo que ella estaba pensando. Ni siquiera los metamorfos de león, cuando hablaban entre ellos telepáticamente, podían leer la mente. Un metamorfo necesitaba dirigir la conversación al otro.


      Jude se quitó los pantalones y se quedó de pie con otra polla de récord apuntando hacia el techo. Deja de mirar. "No puedo evitarlo".


      "¿No puedes evitar qué, cariño?" Jude retiró el vaso y entró.


      Su corazón dio un salto de diez latidos. No podía creer que hubiera dicho lo que pensaba. Se giró y abrió el grifo. Contra su voluntad, se quedó mirando. Su culo era alto y apretado, tan perfecto para agarrar y morder. Y esos anchos hombros ondulaban cuando levantaba las manos para pasar el agua por su pelo.


      Cuando miró por encima de su hombro, pareció absorberla. Sus ojos casi dorados brillaban. Debía ser la forma en que la luz se distorsionaba al entrar por la puerta ondulada de la ducha, pero parecía todo un lobo al acecho. El vello de su cuello debería haberse erizado y su mandíbula debería haberle dolido, pero nada de eso ocurrió. La única reacción visceral ahora era el palpitar entre sus piernas. Nunca hubiera soñado con desear tanto algo. Era como si estuvieran destinados a estar juntos, pero eso no tenía sentido.


      Sonrió. "Si no me pasas el champú, supongo que tendré que ir a buscarlo yo mismo".


      Sus palabras tardaron un momento en registrarse. Ella no había escuchado la petición. En ese momento, debería haber salido corriendo de la ducha, con el pelo lavado o no, y haber salido corriendo y gritando de la casa. Que se jodan los lobos. Pero, ¿acaso quería moverse? No.


      Cogió la botella. "En caso de que te lo preguntes, cariño, yo también lo siento. Es inevitable, así que no servirá de nada luchar contra ello".


      Por la forma en que sus palabras salieron sedosas y seductoras, ella supo que estaba hablando de sexo. Las palabras no se formaron. Su coño estaba actuando demasiado como para creer en su propia negación. Se puso en cuclillas, recogió el jabón líquido y se levantó. Su afirmación definitiva la desconcertó. Claro, parecían conectar en un nivel más profundo, pero él era un cambiaformas de lobo. Toda la comunidad la lincharía si descubrieran que se había acostado con el enemigo.


      Nadie lo sabrá si no se lo cuenta a nadie.


      Se echó la colada en la palma de la mano y se frotó el cuerpo. Debió de repasar el mismo lugar diez veces y nunca pareció terminar.


      Su calor le abrasó la espalda. "Deja que te ayude".


      Tal vez Jude había lanzado un hechizo o drogado su comida porque ella deseaba tanto hacer el amor con él. Vale, eso no era cierto, pero necesitaba alguna excusa para explicar sus emociones. Seguramente no podía ser un arrastre de su sentimiento por Kranor.


      Tenía que dejar de analizar cada movimiento o se volvería loca. Tirando la precaución al viento, se giró para enfrentarse a él. Era demasiado guapo, demasiado poderoso, demasiado... Se quedó sin palabras en el momento en que sus manos se posaron sobre sus tetas.


      "Estos son perfectos. Son perfectos".


      Ningún hombre había dicho esas palabras. Uno de sus talentos era poder percibir la verdad. Sus ojos claros y su corazón puro le decían que creía en lo que decía. "Tú también".


      Se inclinó más cerca. "Me alegro de que coincidamos".


      Era unos buenos veinte centímetros más alto que ella, pero podrían haber sido cien. Su presencia parecía empequeñecerla.


      No piense. Hágalo.


      Ella le bajó la cabeza y le besó con cada gramo de pasión de su cuerpo. Las manos de él se deslizaron por su espalda y luego bajaron hasta su culo, su cuerpo estalló de necesidad mientras él tiraba de ella hacia delante. Se quedó sin aliento cuando la polla de él le rozó el vientre.


      Henla perdió la concentración por un momento, pensando en cómo sería ser empalada por algo tan grande. Entonces le lamió la costura de los labios y ella se abrió de buen grado a él, deseando saborearlo. Por la forma en que se zambulló directamente, era como si quisiera ser la primera en reclamar su derecho.


      Nunca antes ningún hombre había tomado lo que quería de ella con tanta intensidad. Era como si ella no tuviera poder sobre su cuerpo y él tuviera el control total. Mientras le hacía cosquillas en el paladar, el sabor cítrico de la fruta que había comido deleitó su boca.


      Se apartó. "No lo negaré. Te deseo. En cuanto te vi venir hacia mí cuando estabas con Taryn, sentí algo poderoso y especial entre nosotros".


      Su confesión la mareó. "Yo también lo sentí". Probablemente no debería haberle dicho lo mucho que conectaba con él, pero él lo habría percibido si mentía.


      En unos días, volvería a casa, sin esperanza de volver a ver a ninguno de los dos hombres. La relación estaba condenada desde el principio y, sin embargo, ese afán por estar con él la carcomía.


      Ella bajó los brazos de la cabeza de él y arrastró sus dedos ligeramente sobre sus hombros. Las cicatrices levantadas de la reciente pelea creaban un paisaje por sus brazos, pero los dibujos sólo servían para intensificar sus sentimientos. Era una locura, pero también era muy real. No sabía cómo explicar por qué quería hacer el amor con este hombre. Era diferente, sí, pero de una manera que parecía cambiar su interior.


      "No creo que estés limpio todavía".


      La bruma que la rodeaba la hizo reaccionar lentamente. "Tal vez debería ayudarme".


      "Me preguntaba cuánto tardarías en pedirlo". Cogió el jabón y se echó una cucharada en la palma de la mano. "Sería más fácil si te dieras la vuelta". Se enfrentó al agua que corría, y el calor era divino.


      Empezó por sus hombros, llegó hasta su frente y pasó las palmas de las manos por sus pechos, asegurándose de que sus pezones estuvieran extra limpios. Apoyó su pecho en la espalda de ella y deslizó una palma por su vientre. Su enorme polla se clavó en su espalda. Si hubiera un taburete para que estuvieran a la misma altura, su polla podría encajarse entre las piernas de ella. Ahora que había decidido que lo deseaba, dejó volar su imaginación. Desechó todas las inhibiciones que había tenido entre hombres y mujeres y se permitió disfrutar de este glorioso momento. Ésta podría ser su única oportunidad de estar con Jude, y quería hacerla especial.


      Cada gramo de razonamiento se apagó en el momento en que su pulgar acarició su clítoris. "Oh, oh, oh", gimió ella.


      Se inclinó hacia delante, dejando que el agua cayera en cascada sobre su cabeza. Le mordisqueó el cuello y luego dio un paso atrás con ella para sacarlos del chorro. "Me encanta tu cuerpo. Eres tan fuerte y tensa. ¿Tu coño también está así de apretado?"


      Aspiró un poco de aire. Nadie se había atrevido a preguntarle eso. "Tendré que dejar que lo descubras tú". Coquetear era algo extraño para ella, pero ahora mismo le parecía tan correcto.


      Pensar en su exploración hizo que sus entrañas se derritieran. Deslizó un dedo en su cremosa abertura, y ella apretó su dedo. "Si te gusta eso, cariño, tengo algo mucho más grande para deleitarte".


      No había querido gemir, pero el sonido involuntario se le escapó. Alcanzó su espalda para acercarlo, pero sus brazos no eran lo suficientemente largos para alcanzar su polla. Como ahora estaba cubierta de jabón, giró fácilmente entre sus brazos.


      "Quiero chuparte la polla".


      Siseó y luego gruñó como si estuviera indeciso sobre si dejarla burlarse de él. "Te deseo tanto". Levantó la polla de su cuerpo. "¿Puedes ver lo mucho que palpita ya esa vena?"


      "Sí". Coincidía con los latidos de su corazón.


      "Significa que no duraré mucho".


      Se lamió los labios. "Seré amable. Quiero ver a qué sabe".


      "Me estás matando".


      Ella sonrió. Tomando el relevo, le agarró la polla, se agachó y le lamió el tronco sin jabón desde la base hasta la punta. Toda la polla pareció dilatarse en su mano. No había bromeado cuando dijo que estaba al límite. Como no quería arruinar algo antes de empezar, decidió que una larga chupada estaría bien. Lo introdujo en su boca, pero sólo le cabía un tercio de su enorme longitud.


      Suavemente le levantó los hombros. "Suficiente".


      Maldita sea.


      Sus ojos marrones dorados la hipnotizaron. Sin apartar su mirada de ella, abrió la puerta de cristal y salió. Con lo que pareció no hacer ningún esfuerzo, la levantó en brazos y salió, empapado, del cuarto de baño.


      Tuvo que reírse. "¿No te has olvidado de algo?"


      "¿Qué?"


      "¿Para cerrar el agua?"


      "Tenemos mucho". Se inclinó hacia ella y le mordió los labios.


      "Dijiste que necesitabas conservar".


      Sonrió. "Mentí". Le guiñó un ojo. "No te preocupes. Una vez que la ducha detecte que no hay nadie dentro durante un minuto, se apagará sola".


      Eso fue genial. Se dirigió en dirección contraria a la habitación de Kranor. Abrió de un empujón su puerta y la llevó a la habitación. No quiso ni mirar a su alrededor y se perdió de ver cómo la luz jugaba en su cara.


      Había una fina extensión en su cama que él bajó con una mano mientras seguía sujetando su cuerpo resbaladizo. Como si fuera la flor más frágil, la colocó sobre la cama. Utilizando una esquina de la extensión, arrastró el áspero material sobre sus pezones y por los lados de sus pechos. El aire fresco levantó protuberancias sobre su cuerpo, pero por dentro aún estaba humeante no sólo por la ducha sino por estar cerca de él.


      Se frotó y palmeó en todos los lugares adecuados para volverla loca. No tenía ni idea de si su trabajo era eficaz para secarla, pero no le importaba. Su tacto la hacía arder. Cuando terminaron de hacer el amor, ella tenía toda la intención de volver a la ducha para limpiarse de nuevo.


      "¿He mencionado lo hermosa que eres?", dijo.


      Se mordió los labios para no sonreír. "No lo creo. Tal vez deberías decírmelo de nuevo".


      "Tu pelo claro resalta tu delicada cara, y tus pechos son tan perfectos que me dan ganas de ahogar mi cara en ellos durante horas. Y tu coño está hecho para ser lamido". Presionó ligeramente su palpitante clítoris, lo que sólo sirvió para excitarla aún más.


      Su pulso se aceleró con el deseo desenfrenado. "Muéstrame". Ésas fueron las únicas dos palabras que consiguió decir.


      Se deslizó entre sus piernas y la abrió de par en par. En lugar de utilizar la funda para secarla, lamió el agua de su cuerpo. Cuando su lengua se acercó a su coño, el calor abrasó su cuerpo.


      "Sin burlas, por favor".


      Levantó la vista y sonrió. "Siéntete libre de correrte las veces que quieras, pero será mucho más potente si intentas aguantar".


      ¿En serio? ¿A qué hombre le importa si consigo satisfacción?


      "Lo hago". Levantó la vista y le guiñó un ojo.


      No había hablado en voz alta. Ahora mismo no iba a abordar cómo él era capaz de invadir sus pensamientos de esa manera. Ningún cambiante de león podía hacer eso, así que ¿cómo podía él? ¿Eran todos los lobos así, o sólo Jude? Su suave lengua lamió sus jugos, y todo pensamiento de telepatía se desvaneció.


      Buena suerte leyendo mi mente ahora. Está en blanco.


      Arrastró sus dedos por sus muslos, por encima de sus caderas, y se aferró a su cintura. El aumento de la presión hizo que contener su clímax fuera mucho más difícil. Ella quería que él moviera su lengua más rápido, que la sondeara con un dedo o con cualquier otra cosa que tuviera a mano.


      Al mismo tiempo, deslizó una palma por su vientre y se aferró a su pecho mientras bajaba la otra mano. Sus pensamientos se astillaron. Necesitaba más estimulación. Si él podía leer su mente, ahora era el momento de hacer algo que ella realmente deseaba.


      El intenso pellizco en su pezón la pilló desprevenida y la hizo arquear la espalda. El dolor se extendió por los costados de su cuerpo pero rápidamente se transformó en un placer erótico que hizo que su coño perfumara el aire.


      "Me encanta tu olor. Hace algo en mi polla y en mis entrañas". Sus párpados se cerraron como si quisiera saborear este momento. Su lengua dio un latigazo y se la bebió. Él gimió. "Quizá me guste más tu dulce sabor".


      Ella meneó las caderas. "¿Qué tal si compartimos un poco de esa polla?"


      Él se rió, y el sonido le llegó directamente al corazón. ¿Cómo podía un cambiante de lobo excitarla tanto? Era un lobo, por el amor de Dios.


      Las vibraciones la bombardearon desde todas las direcciones mientras él deslizaba un dedo dentro de ella. Añadió otro y los hizo girar una y otra vez hasta que ella se mareó de felicidad. Ella levantó las caderas. Seguramente, él comprendía su anhelo.


      Henla podría haber llegado fácilmente al clímax una y otra vez, pero como él la retó a mantener el control, tuvo que hacerlo. Sus dedos se aferraron a los hombros de él y masajeaban los músculos demasiado grandes. Cuando sus uñas se clavaron en su piel, él debió apiadarse de ella porque arrastró su cuerpo hacia arriba.


      Por fin iba a tener alguna satisfacción. Entonces se detuvo justo a la altura del pezón. El placer y la frustración lucharon. Su polla estaba aún demasiado lejos. Estiró los brazos para ver si podía alcanzarla, pero como él había apretado tanto su cuerpo contra el de ella, su fabuloso culo era su única recompensa. Alisó las palmas de las manos sobre sus apretados orbes.


      Cuando su boca succionó su pezón, fragmentos eléctricos de placer se esparcieron por todas partes.


      "Por favor, Jude. No puedo durar".


      Mordisqueó la tierna punta mientras ahuecaba su cara. Su pulgar acarició su mandíbula mientras su boca se deleitaba con ella. Como si él también necesitara la liberación, finalmente deslizó su cuerpo hacia arriba y la besó. La polla que ella tanto necesitaba rondaba su entrada. Si tan sólo fuera nueve pulgadas más alta, él estaría dentro de ella ahora.


      Devoró sus labios y luego se retiró. Tomándose su tiempo, su mirada recorrió sus cejas, sus ojos, su nariz y finalmente volvió a sus labios. "Eres exquisita".


      Antes de que ella tuviera la oportunidad de decir que era igual de despampanante, se sentó de nuevo en sus ancas. Su mente no tenía ni idea de lo que había pasado.


      Deslizó sus manos por debajo de sus tobillos. "Quiero que rodees mi cuello con tus piernas".


      Estaba tan desesperada que él podría haberle pedido que se pusiera del revés, y ella habría accedido encantada. Con su guía, ella levantó las piernas. Totalmente abierta y vulnerable, su coño se apretó cuando él se lamió los labios y se centró en su húmeda abertura.
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      Henla deseaba su polla, pero cuando Jude se inclinó y le chupó el coño, casi alcanzó un nuevo nivel de existencia. Le palmeó las tetas y arrastró los dedos sobre los pezones hinchados. Le llovieron fragmentos de placer.


      ¿Quieres que te lo suplique? Ella juró que un lado de sus labios se levantó. Él bajó la mano y tiró de las caderas de ella hacia delante mientras se dejaba caer y la empalaba de una larga estocada. Su enorme polla se comió su cuerpo. Sus entrañas se estiraron al máximo y las chispas estallaron por todo su cuerpo y la estremecieron.


      Cuando Jude se inclinó hacia ella y le mordisqueó el labio mientras le retorcía suavemente los pezones, supo que el final estaba cerca. Una mujer al borde del abismo sólo podía aguantar un tiempo. Cuando él bajó su atención a su barbilla, ella se mordió el labio para no gritar. Sus gemidos se hicieron más fuertes. Si Kranor la oía, no estaba segura de que lo aprobara.


      "Skelak, estás tan apretada y húmeda al mismo tiempo que mi polla está a punto de explotar". Cuando el gruñido de él empezó a bajar en su pecho, ella supo que estaba luchando por aguantar hasta que ella se corriera primero.


      Metió y sacó su polla, golpeando el final de su canal una y otra vez, y cada vez que entraba, sus pelotas golpeaban contra ella. Sus dedos en sus pezones parecían tener su propia mente, pues la presión se volvía más intensa con cada zambullida de su polla. Era como si su cuerpo hubiera sido tomado por la bestia salvaje que llevaba dentro.


      Cuando él se adentró en su boca y deslizó su lengua alrededor de la suya, ella se perdió El calor que había estado burbujeando en su interior hirvió mientras el aroma salvaje de su sudor y su sexo manchaba el aire.


      "¡Jude!" No quería gritar, pero su cuerpo acababa de explotar.


      Sus uñas se clavaron en sus bíceps y él se aferró con fuerza a su interior. Los ojos de Jude se cerraron y su boca se abrió como si estuviera a punto de cambiar. Sólo cuando la aporreó con su semilla comprendió la intensidad. Si no hubiera estado usando métodos anticonceptivos, estaba segura de que habrían tenido un hijo.


      La imagen de sostener a un bebé lobo cambiante ablandó su corazón, pero apartó la imagen. Soñar con una vida con Jude sólo acabaría en angustia.


      "Vuelve a mí, Henla". Se sacó de ella y bajó las piernas.


      Ella volvió a centrarse en él. "Estoy aquí". Sin embargo, no estaba segura de lo que quería decir con su comentario.


      "Su mente estaba en una realidad diferente. ¿La Tierra quizás?"


      Así que él no era capaz de leer todo en su mente. Eso era una ventaja. "Sólo estoy reviviendo la increíble experiencia".


      Sonrió. "Aguanta ese pensamiento".


      Durante menos de un minuto se fue. El agua corrió en el baño y él volvió con un paño húmedo para limpiarla. La limpió cuidadosamente y luego la atrajo hacia sus brazos. Durante varios minutos la sostuvo y la acunó como si fuera un precioso regalo.


      Las lágrimas brotaron de sus ojos ante su ternura. Como si pudiera sentir su inminente depresión, se sentó más erguido. "Dime". Arrastró un pulgar bajo su pestaña.


      "No es nada".


      Bajó la barbilla. "Por alguna razón, nuestra conexión es tan fuerte que puedo saber cuando estás mintiendo. No es nada. Las lágrimas no se forman sin razón".


      Ella parpadeó. "Me gustas, pero en uno o dos días tengo que ir a casa".


      "Quédate". Su comentario la sorprendió.


      "No puedo".


      "¿Por qué?"


      Actuó como si fuera natural que los lobos y los leones vivieran juntos en paz. Podría ocurrir algún día, pero no en su vida. "¿Por qué? Tú más que nadie deberías saberlo. Yo pertenezco a los leones, y tú eres un cambiante de lobo".


      El dolor que se le escapó de la cara hizo que se le revolviera el estómago. Arrastró un nudillo por su mejilla. "Lo entiendo. Esperaba que pudiéramos ser la excepción".


      "Yo también lo deseo, pero hay que tener en cuenta a Kranor".


      Su pecho se desinfló. "Te preocupas por él".


      "Para ser alguien que parece entenderme, no está entendiendo nada. Sí, siento un profundo afecto por él, pero está claro que no me devuelve el sentimiento".


      "¿Cómo lo sabes? Guardó tu collar todos estos años".


      No era tan inteligente como ella creía. "Kranor amaba su juventud y los buenos tiempos que pasamos. Ese collar no me representa a mí, sino a una época de inocencia".


      No dijo nada durante mucho tiempo y luego se levantó de un salto. "Kranor pregunta por ti".


      Se escabulló de la cama. Maldita sea. Su mochila con toda su ropa estaba en el dormitorio de Kranor. "Puedes conseguir..."


      Jude se rió. "Oh, no, cariño. Creo que entrar desnudo haría que la salud de Kranor mejorara inconmensurablemente".


      Su boca formó una O. Una cosa era estar con el pecho desnudo, pero su coño era sólo para aquellos con los que lo compartía. Kranor no la quería. Entrar desnuda sólo incitaría a los problemas.


      Jude se marchó. Maldito sea. ¿A qué clase de juego estaba jugando?
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        * * *

      


      Oír los gritos de pasión tenía la polla de Kranor tan dura que juraba que no le quedaba sangre para su cuerpo. El aroma de Henla había impregnado cada una de sus células, e incluso después de que ella se fuera, no estaba seguro de poder olvidarla. Se impulsó sobre los codos pero volvió a caer. Decidido a salir de la cama, lo intentó una vez más. Esta vez consiguió sentarse y se quitó la ropa de encima. Recordó vagamente que Tamor vino y le puso una inyección. No tenía ni idea de lo que le había dado el médico, pero fuera lo que fuera, pareció ayudarle. Intentó ponerse de pie y luego maldijo cuando sus piernas no lo sostuvieron.


      "Deja que te ayude". Jude estuvo a su lado en un segundo. Supongo que nos ha oído. Su amigo miró su polla erecta.


      Podría haber estado a una milla de distancia y haberlos escuchado. ¿Era buena? Casi esperaba que Jude dijera que no era tan buena como otras mujeres lobo, pero sabía que no sería así. Henla y Jude eran perfectos el uno para el otro. Al igual que Jude, a Henla le encantaba curar, pero ambas eran personas fuertes y decididas.


      Digamos que creo que es la indicada para nosotros.


      "Skelak".


      "¿Cuál es tu problema?" El agarre de Jude en su brazo se tensó.


      Ladeó una ceja. "Tal vez el hecho de que sus dos hermanos dirigen la seguridad de los, ¡oh, leones!"


      Los labios de Jude se adelgazaron y desplazó su mirada hacia otra parte de la habitación. "A Henla no le importa eso".


      "¿Qué es lo que no me importa?", preguntó ella.


      Miró detrás de Jude y casi se atragantó. Entró desnuda como si llevara años con ellos. Sus pechos perfectos le robaron el aliento, pero tal vez fue su coño desnudo, ligeramente hinchado, lo que provocó que una gota de pre-cum se asomara a la superficie de su polla. La tensión en toda su piel aumentó cuando esta belleza desfiló por la habitación.


      Recogió su bolsa y se la llevó al pecho. "Repito. ¿Qué es lo que no me importa?"


      Jude le soltó el brazo y la encaró. "Le dije a Kranor que nuestro acto de amor era indescriptible y que no le importaba si veníamos de clanes enfrentados".


      Se encogió de hombros. "No me importa".


      Kranor gruñó. "¿Puedes decir lo mismo de tus amigos?" Sus dos hermanos apoyarían la unión, pero no la dejarían vivir aquí, y tan cierto como que los dioses de arriba darían fe, él no podría vivir con los leones. Era una situación imposible.


      "No lo sé. Ahora mismo, su salud es mi preocupación".


      Ella sostenía su bolso tan alto que cubría sus turgentes tetas, pero desde su ángulo, él podía ver esos delicados labios rosados asomar por debajo de la tela. Apartó la mirada. Si soltaba su semen, nunca lo superaría. "Vístete".


      Se dejó caer de nuevo en la cama y utilizó el brazo para cubrirse los ojos. Sus delicados pasos salieron de la habitación, pero su feroz aroma perduró y casi lo aplastó.


      Jude se rió.


      Si hubiera tenido fuerzas, Kranor le habría dado una paliza. "Vete a la mierda". Los refranes americanos eran tan apropiados a veces.


      "Me gustaría ver cómo lo intentas".


      Ayúdeme a subir. No quería correr el riesgo de que Henla le oyera pedir ayuda. Jude le levantó para que se pusiera en pie. Por mucho que odiara el apoyo, tuvo que obligarse a rodear con un brazo el hombro de Jude.


      "Baño".


      Una vez que Jude le ayudó a llegar al borde de la bañera, le hizo un gesto para que se fuera. "Asegúrate de que no entre aquí".


      Necesitaba descansar un minuto y luego cambiar de forma. Su sistema inmunológico funcionaba mejor y sus heridas se curarían más rápido si estaba en su forma de lobo. Con suerte, podría ocupar su mente el tiempo suficiente para dejar de pensar en Henla. Estaba agradecido de que hubiera venido, pero necesitaba ponerse lo suficientemente bien para enviarla a casa y rezar para no volver a cruzarse con ella.


      No llevaba mucho tiempo en su forma de lobo cuando sonó un pequeño golpe. Se negó a cambiar de nuevo a su forma humana. Como no podía decirle que entrara, supuso que se cansaría de esperar y se iría.


      La puerta se abrió. Mal.


      Ella sonrió. Si se arrodillaba y lo acariciaba, él tendría que gruñir.


      "Tienes que tomar tus antibióticos. El médico los dejó. Tus heridas no se curarán sin la píldora. Como estoy seguro de que quieres que me vaya cuanto antes, necesitas tomar esto".


      Si ella no hubiera hecho el último comentario, él no habría hecho lo que ella le sugería. Se lamió los labios, dando a entender que seguiría la orden del médico. Se puso en cuclillas frente a él y dejó caer la píldora al suelo, para luego retroceder inmediatamente. Skelak. Puede que no quiera que ande por aquí, pero no le gustaba que tuviera miedo de su yo lobo. Apuesta a que ella nunca dudó cerca de sus hermanos.


      Él sorbió la píldora para demostrarle que entendía su petición. En lugar de decirle que era un buen chico o acariciarlo, se escabulló por la puerta tan silenciosamente como llegó.


      Para dejar que su cuerpo se curara, permaneció en el fresco suelo todo el tiempo que pudo, pero pronto el hambre pudo con él. Tal vez Jude le trajera un plato. Era denigrante, pero si Henla no miraba, podría soportarlo.


      Necesito algo de comida. He cambiado de lugar.


      No estaba seguro de cuánto tiempo esperó, pero Jude no acudió a su rescate. ¿Qué pasaba con eso? Como no podía abrir la puerta del baño como lobo, utilizó la energía que tenía para cambiar de nuevo a su forma humana. El frío del suelo se sentía bien en su piel. Rodó sobre su estómago y fue capaz de empujar hasta una posición de rodillas. Sus heridas le dolían mucho, pero estaba decidido a conseguir comida. Utilizando la bañera como apoyo, se puso de pie.


      Con cuidado, se dirigió hacia la puerta, la abrió y se balanceó contra las paredes para llegar a su habitación. Ya sería bastante difícil estar cerca de Henla. Estar desnudo no ayudaría en nada. En su habitación, se puso un par de pantalones limpios y ligeros e inhaló unas cuantas bocanadas de aire. Aunque le resultaba doloroso enderezar los hombros, lo hizo y fue en busca de comida. Esperaba que tanto Henla como Jude estuvieran en el salón, pero cuando pasó por la entrada, no estaban allí.


      Sus sentidos estaban tan disparados que ni siquiera los detectó en la casa. La risa de Henla entró flotando por la ventana, haciendo que su corazón se agitara.


      Ignórela. Coma.


      Curarse tenía que ser su prioridad número uno. Abrió la nevera y cogió lo que había envuelto en un plato. Si Jude lo conseguía, la comida tendría buen sabor. Llevó la comida a la mesa y se sentó. Sus respiraciones salían muy rápido. Su debilidad le enfurecía. ¿Qué clase de guerrero podía apenas caminar del baño a la cocina? Era peor que inútil.


      Dejando a un lado la fiesta de la compasión durante unos minutos, Kranor consiguió comerse todo lo que había en el plato. La comida nunca le supo tan bien. Casi podía sentir cómo su piel rejuvenecía y su sangre limpiaba su sistema. Se recostó en el asiento acolchado y cerró los ojos, tratando de sacar su fuerza interior.


      Más risas entraron en su cerebro, casi como si Henla quisiera burlarse de él. ¿Acaso no entendía que él debía concentrarse en curarse y no en que la reclamara para sí? Podría haberse quedado dormido, pero los pies corriendo y los gritos lo despertaron de golpe. La puerta de entrada se abrió con un golpe y Henla entró con la cabeza inclinada hacia atrás, los ojos azules brillantes del color del río más puro chispeando, y una risa tan dulce que era como ser bañada por la cálida luz del sol en un día frío. Jude la siguió, la agarró por la cintura y la hizo girar. Era como si sólo existieran ellos dos en el mundo.


      El beso que siguió tuvo su polla más dura que la mesa ante la que estaba sentado. "Ejem."


      Ambos se sacudieron como si no se hubieran dado cuenta de que estaba allí. Normalmente, estaría encantado. Quería que el mundo le ignorara, pero no estos dos. Por primera vez en años, quería formar parte de algo, pertenecer. Henla se retorció en los brazos de Jude y le miró, con los ojos muy abiertos.


      Su sonrisa fue su recompensa. "¡Te toca!" Ella corrió hacia él y se deslizó en el asiento de al lado. Cuando su mirada recorrió todo su cuerpo, su excitación aumentó. Tuvo que retorcerse en su asiento. No quería que ella viera su polla asomar hacia ella.


      "Estoy bien".


      Sus dedos rozaron ligeramente su piel mientras examinaba sus heridas. "Tienen mejor aspecto. ¿Puedes mostrarme tu espalda?"


      Esto es humillante. Ayúdame, Jude.


      Su amigo se quedó riendo.


      "Bien". Se dio la vuelta. Pensó que si no la veía, el dolor en su ingle desaparecería. No funcionó. El olor de ella lo estaba volviendo loco. Sus delicados dedos presionaban aquí y allá, y las imágenes de tener sus manos en su cuerpo de verdad le sacudieron. Gruñó y se dio la vuelta. "Basta".


      En lugar de apartarse, se inclinó más cerca. "¿Qué pasa, hombre lobo?" Soltó una risita.


      Ese era el apelativo que usaba cuando tenía seis años. Quería cogerla y tirarla al río, como había hecho tantas veces aquel maravilloso verano.


      Una mano se agitó delante de su cara. "¿Dónde has ido?"


      Se enfrentó a ella, y su mirada de preocupación le convenció de que esta mujer era una bruja. "A la cama. Discúlpeme". Se echó hacia atrás en su silla y se puso de pie. Sus piernas cedieron y volvió inmediatamente al asiento.


      La mano de Henla apretó su bíceps. "¿Estás bien?"


      No se dejaría tratar como una mujer débil. Haciendo uso de todas sus fuerzas, volvió a ponerse en pie. Concentrándose, puso un pie delante del otro hasta que estuvo fuera de su vista. Con las palmas de las manos pegadas a la pared para apoyarse, llegó a su dormitorio, cerró la puerta y se transformó. Al menos, cuando estaba en forma de animal, podía ser más inmune a la única mujer que se había metido en su piel.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO OCHO

          

        

      

    


    
      Henla se paseó por la cocina. "Estoy preocupada". Jude se frotó el hombro y los familiares cosquilleos se persiguieron unos a otros por su cuerpo.


      "Estará bien. Le conozco. Se pone así cuando se está curando. Dale dos días y ni siquiera sabrás que se ha lesionado".


      Se alegró de que los lobos se curaran tan rápido como los leones. Si el estado actual de sus heridas era una indicación, lo hacía. "¿Los lobos vienen alguna vez a molestaros?"


      Se acercó más y su pulso se aceleró. "A veces, pero hablemos de algo más agradable, como su disposición a quedarse aquí por un tiempo. Nos vendría muy bien tu experiencia para ayudarnos a cultivar alimentos".


      Su corazón cayó en picado. Si se hubiera detenido después de su primer comentario, ella podría haber reflexionado. Intentó reírse de su afirmación, pero el aire se le atascó en la garganta. "Con cavar y plantar dos días a la semana en casa me basta".


      Él tiró de ella para darle un fuerte abrazo, y ella estuvo a punto de ceder. Tener a alguien tan maravilloso como Jude en su vida sería un sueño hecho realidad, pero desde que Sella se trasladó a Espíritu, ella y Rein se habían turnado para dirigir la zapatería. ¿Quién la llevaría si ella se iba?


      Se inclinó hacia atrás. "Tal vez debería irme. Kranor está mejorando", dijo.


      Le acarició el cuello. Era casi como si pudiera percibir su vacilación y quisiera influir en ella. "No te vayas". Agarró las dos manos de ella entre las suyas y se levantó. "No se sabe lo que hará con tu ausencia. Probablemente saldrá y tratará de buscar pelea".


      Ella se rió. "Puede que no lea la mente, pero sé que estás mintiendo".


      "Sólo parcialmente".


      De acuerdo, esa era la verdad. Maldita sea. "¿Dos días, dijiste?"


      Sonrió. "Dos días, como máximo. Kranor quiere acompañarte a casa. Querrá pasar a ver a Taryn y Kellum de todos modos y saludar a tu madre".


      Su cuerpo se puso rígido. "No creo que sea una buena idea pasar a la clandestinidad con miles de cambiantes de león vagando por ahí".


      "¿Incluso con usted allí?"


      Sacudió la cabeza. "Pero si mis hermanos se unen a nosotros, podría estar bien. La gente que nos vea a todos juntos sabrá que está bien".


      "Pensé que éramos héroes".


      Se había olvidado de eso. "Es cierto". Sonrió y la tensión de su cuerpo desapareció. Estar sentada durante dos días no era su estilo, y estando fuera de práctica como estaba, su coño sólo podía soportar una cantidad de sexo. "¿Crees que podrías enseñarme la ciudad?"


      Aunque no había signos externos de que su cuerpo se tensara, la agitación interna la golpeó como si se hubiera topado con una pared.


      "¿Sintió eso?" Sus cejas se pellizcaron.


      La condujo hacia atrás y se sentó en el banco que bordea la pared. "Sí". Si un animal estaba herido, ella podía sentir su angustia, pero con los cambiantes, la mayor parte de su capacidad psíquica desaparecía.


      Se pasó una mano por la boca. "Sé que esto suena raro, pero nunca he tenido ninguna mujer que me lea como tú. Es casi como si nuestros pensamientos estuvieran conectados".


      "Lo sé. Juro que yo también oigo trozos de tus pensamientos, pero no puedo oír frases. A veces es como si intentaras enviarme palabras que están en otro idioma".


      Sonaron pasos pesados. Cuando levantó la vista, Kranor estaba completamente vestido. Sus hombros estaban ligeramente adelantados, y por el hecho de que se estremecía cada pocos segundos, estaba de todo menos bien.


      Jude lo fulminó con la mirada. Lo siguiente que supo fue que Kranor salió por la puerta. Estuvo a punto de preguntar a qué se debía, pero se detuvo. Lo sabía. "¿Va a dar un paseo?"


      Jude sonrió. "Ven aquí, mi pequeña intérprete". La atrajo a su regazo y ella nunca se había sentido más feliz.
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        * * *

      


      Durante los dos días siguientes, mientras Kranor recuperaba sus fuerzas, ella y Jude habían trabajado en el jardín, preparado comidas y hecho el amor. Era como si estuviera en una especie de tierra de fantasía en la que podía vivir en un mundo en el que todo era maravilloso. Henla sabía muy bien que ambos hombres tendrían que ocuparse de sus asuntos una vez que ella se marchara, pero incluso alejarse de las constantes exigencias que le imponían su familia, sus amigos y sus negocios hacía que fuera agradable estar aquí.


      La soledad sería un problema, al igual que vivir aquí con Kranor, ya que ella quería a ambos hombres. Cada vez que Kranor entraba en la habitación, la tensión sexual casi la estrangulaba. En las pocas ocasiones en que se atrevía a mirar su entrepierna, casi podía ver cómo se endurecía su polla. Sin embargo, si ella pretendía comprobar sus heridas, él levantaba un muro tan firme que nadie podía traspasarlo. Ella quería un hombre como Jude, que fuera abierto y fácil.


      "¿Estás listo?" Las gélidas dos palabras de Kranor la convencieron de que estaba lista para salir.


      "Sí". Kranor recogió su mochila y se la colgó del hombro.


      Si no hubiera visto las heridas ella misma, nadie habría podido decir que había estado a punto de morir. De no haber sido por el médico, podría haberlo hecho.


      Jude entró desde fuera. "Tiene buena pinta".


      No preguntó de qué se trataba. Ella lo sabía. Jude quería asegurarse de que no había ningún lobo cerca esperando para abalanzarse. Jude había dicho que nada les gustaría más que vengarse de Kranor haciendo daño a alguien que le importaba. Era inútil tratar de decirle que sería Jude quien quedaría aplastada si la herían, no Kranor.


      Jude ya había empacado agua y algo de comida para la caminata de diez millas de regreso al territorio de los leones. Aunque tenía un teléfono portátil, lo había dejado tontamente en la cómoda de su casa. De todos modos, tendrían que pasar primero por la casa de Taryn y Kellum si querían ir a la clandestinidad. Lara y el bebé estarían allí si sus hermanos no lo estaban. Apostó que a Jude le encantaría ver al bebé.


      En el momento en que salió al exterior, el cálido día la saludó, pero su corazón se volvió pesado. Jude, que parecía conocer todos sus sentimientos, le rodeó el hombro con un brazo, se inclinó y le besó la parte superior de la cabeza. Los iba a echar de menos. Puede que sólo vivan a una corta distancia, pero los peligros que los separaban eran enormes.


      Kranor mantuvo un ritmo rápido. Era casi como si tratara de huir de los demonios que recorrían su cuerpo, o no podía esperar a deshacerse de ella. No le gustaba ninguno de los dos escenarios. Claro que era peligroso viajar aquí, pero eso no podía evitarse. Ir durante la luz del día facilitaba la detección de otros lobos.


      Diablos, los lobos aparecían incluso cuando ella estaba en el territorio de los leones. Sólo deseaba que todos se llevaran bien.


      Sorprendentemente, el viaje de vuelta pareció pasar rápidamente. Tal vez fuera porque no quería que su tiempo con ellos terminara. Cuando pasaron por el jardín comunitario, aparecieron Taryn y Kellum. Ambos se apresuraron a acercarse a ellos y cada uno le dio a Kranor un abrazo amistoso.


      "Sabía que eras demasiado duro para matar".


      Se rió, un sonido que casi le hizo flaquear las rodillas. Era algo que no había oído en días. Con sus hermanos, el chip en su hombro parecía desaparecer. Lo que daría por que volviera a ser tan libre con ella.


      "Harán falta un par de leones para acabar conmigo". Kranor hinchó el pecho.


      Se interpuso entre ellos. "De acuerdo. Basta de fanfarronadas cargadas de testosterona". Se enfrentó a sus hermanos. "Kranor quiere volver a ver a mamá y papá. ¿Crees que podrías hacer de escolta?"


      Kellum ladeó una ceja. La conversación silenciosa sólo duró unos segundos. "Claro".


      Aunque estaba con dos de los hombres más poderosos del territorio de los leones, temía que la miraran fijamente. Aunque sus hombres eran tan guapos como sus hermanos, y se parecían bastante, excepto por su pelo más oscuro, todo el mundo sabría que eran enemigos, o al menos lo pensarían.


      Kranor, al menos, había estado en el subterráneo cuando era niño. Probablemente era uno de los pocos lobos que sabía cómo acceder a la puerta exterior. Si dejaba escapar esa información, habría problemas.


      El aire fresco les recibió en cuanto bajaron a la plataforma del tranvía. Había tres personas esperando para subir. Las dos mujeres mantenían sus miradas apartadas, pero la tensión que se desprendía de los hombros del hombre era significativa. Miró a Jude, que parecía ajeno a lo que ocurría. Lo miraba todo, desde las paredes hasta las vías del suelo.


      "Esto es realmente genial -literalmente y en sentido figurado-. Ojalá tuviéramos algo así".


      Tuvo que tirar de su brazo para que dejara de mirar a su alrededor y se subiera al tranvía. Pensó que uno de sus hermanos habría insistido en que se sentaran al final del vagón, pero ninguno lo hizo. En cambio, le indicó que se sentara frente a la puerta. Era casi como si estuviera retando a alguien a desafiar la presencia de Kranor y Jude en el sagrado subsuelo de los leones.


      Con cada parada, el tranvía se llenaba más. Si hubieran tenido más tiempo, le habría encantado enseñarles la tienda, pero eso sólo prolongaría el dolor de la separación. Más gente miraba hacia ellos. La expresión de preocupación en cada uno de sus rostros la dolió. Quería gritar a todos los leones y decirles que se ocuparan de sus asuntos. Al menos nadie se atrevió a hacer una escena. Aunque nunca había oído hablar de una pelea en el tranvía, siempre había una primera vez. A pesar de que Kranor aún no había recuperado el cien por cien de sus fuerzas, no le cabía duda de que si alguno de los cambiantes de león se enfrentaba a esos cuatro, alguien moriría.


      Afortunadamente, su parada apareció, y ella no podía esperar a bajarse y entrar en su casa. La recepción sería buena, estaba segura.


      "Vaya, esto es increíble". Jude no era capaz de caminar en línea recta de tanto mirar.


      Ella tiró de su brazo. "¿No sientes la necesidad de darte prisa?" No podía ser ajeno al hecho de que éste era un territorio hostil para él.


      Le sonrió. "El único momento para preocuparse es cuando hay una causa. Busca los problemas y ellos te encontrarán a ti".


      "¿Como en ese bar de lobos? ¿Estabas buscando problemas entonces?"


      Kranor debía estar escuchando porque miró hacia atrás y bajó la mirada. Supuso que eso era un sí.


      Subieron rápidamente los escalones de su casa y entraron.


      "¿Mamá? ¿Papá?" Taryn atravesó la casa.


      El ruido provenía de la sala de estar. Tenían compañía. Un fuerte rugido reverberó en las paredes. Skelak. Uno de sus dos hermanos debió silenciar a la persona porque cuando entraron en la sala, todos estaban en su forma humana.


      Reconoció a dos hombres del gobierno que seguramente no entenderían que esos hombres fueran amigos. El silencio que los recibió la dejó helada. Afortunadamente, su experimentada madre se acercó a Kranor y le dio un abrazo.


      Luego lo sostuvo a la distancia del brazo. "Déjame echarte un buen vistazo, chico". De alguna manera dejó que su madre lo examinara. "Yo diría que mi hija te ha curado muy bien".


      Estaba a punto de decir que había sido la medicina del médico la que había hecho el efecto, pero Jude le advirtió que se callara. La forma en que le había advertido la había asustado aún más. Ella había leído su mente.


      Los dos ancianos se pusieron de pie. "Tenemos que irnos".


      Un sonido grave salió del pecho de su padre como advertencia a los hombres. "Quédense y compartan un trago. Estos hombres salvaron a Cavon y Malik de una muerte segura".


      Los dos hombres se pusieron de pie y echaron los hombros hacia atrás, pero incluso con el centímetro añadido que eso provocó, eran unos buenos cinco centímetros más bajos que sus hermanos o Kranor y Jude. Sin decir nada, salieron y se marcharon, con su disgusto claro. El despido les dolió. El testimonio de cómo sus hombres habían salvado a dos leones debería haberlos convencido, así como el hecho de que sus dos hermanos los habían traído aquí, pero claramente su odio era demasiado profundo. Para ellos, todos los lobos eran malos.


      "Lo siento". Les habría dado un abrazo a cada uno, pero ahora no parecían receptivos.


      Kranor se desprendió de su mochila. Su rostro se suavizó por un momento. "Gracias".


      Luego, como si él y Jude ya hubieran tomado la decisión de marcharse de inmediato, asintió a sus hermanos, que parecieron entenderlo.


      Su madre se adelantó. "No seáis extraños, chicos. No todos los leones están llenos de desconfianza".


      Incluso un niño de tres años podría haber detectado esa mentira. Henla se adelantó para dar un abrazo al hombre del que se había enamorado. No sabía cuándo había cruzado esa línea, pero ella y Jude se parecían tanto que casi daba miedo. Era un hombre maravilloso, al que seguramente echaría de menos. Ella también quería a Kranor, pero de una manera diferente. A menos que él pudiera entregarse y abrir su corazón, su amor nunca podría florecer.


      Antes de que pudiera derramar la primera lágrima, sus hermanos hicieron salir a los hombres. Su madre debió percibir su turbación porque condujo a Henla hacia el sofá.


      "Deja que te traiga un poco de tu té favorito. También he hecho galletas".


      Normalmente, eso la habría animado. Ahora dudaba que algo pudiera hacerlo.
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        * * *

      


      Pasaron dos días más antes de que Henla tuviera ganas de volver al trabajo. Había olvidado lo mucho que le ayudaba a elevar su estado de ánimo estar con la gente. El local había estado tan ocupado esa mañana que no había tenido mucho tiempo para hablar con Rein. Finalmente, hubo una pausa entre los clientes.


      Henla le había dado a Rein fragmentos de lo que había ocurrido, pero pocos detalles. Su amiga se deslizó junto a ella en el asiento. "Cuéntalo. Quiero saberlo todo. Dos clientes vinieron hace unos días y hablaban de haber visto a Taryn, Kellum y dos hombres increíblemente guapos en el tranvía".


      Eso la animó. "¿Ah, sí? ¿No les molestó que Kranor y Jude estuvieran en su sagrado y seguro hogar?"


      "Esa fue la parte que me pareció más intrigante. Se desanimaron de que fueran lobos, pero no podían dejar de entusiasmarse con lo guapos que eran. Especulaban sobre cómo sería un lobo feroz en la cama".


      Por primera vez en días, Henla sonrió de verdad. Se inclinó más cerca, actuando como si hubiera micrófonos ocultos alrededor. No le extrañaría que los ancianos de la comunidad hubieran contratado a gente para hacer precisamente eso. "De hecho, son mejores".


      Rein soltó una risita. "¿Ellos?"


      Agitó una mano. "Una figura retórica". Se había quedado con ganas de decírselo a alguien. "Creo que estoy enamorada de Jude".


      Los ojos de Rein brillaron. "¡Eso es tan peligroso y aventurero y atrevido y caliente!"


      Agitó un dedo. "No te hagas ilusiones. No puedo estar con él, así que es un punto discutible".


      Rein se desplomó en el asiento. "¿Por qué no?"


      Henla puso los ojos en blanco. Era una buena expresión de lo que sentía. "Son lobos. Somos su enemigo".


      Rein se sentó más erguido y se giró para mirarla. "Pero esos hombres no son su enemigo. ¿Y Kranor? Sé que solían jugar juntos".


      Dejó escapar un fuerte suspiro. "Ha cambiado. Todavía odia la filosofía del lobo, pero se ha distanciado con los años. Tenía la esperanza de romper el escudo de hielo que rodea su corazón, pero he fracasado. La única persona a la que parece dejar entrar es a Jude".


      "¿Por qué no vas a ellos y les dices que quieres estar con ellos? ¿Crees que Kranor te rechazaría?"


      "Tienes una imaginación salvaje. No quiero vivir en medio de la nada y no ver a nadie. Si hubiera otros que tuvieran la misma creencia sería diferente. ¿Le gustaría no interactuar con la gente día tras día?"


      No tardó en responder. "No".


      "Ahí tienes. He pasado unos días maravillosos. Recordaré el hacer el amor por el resto de mi vida. Aunque me preocupa que Jude me haya estropeado para otros hombres".


      La boca de Rein formó una O. "¿Es tan grande?" Se le escapó otra risita.


      El calor subió por su cara. "No lo voy a decir".


      "¿Qué pasa con Elan?"


      "¿Qué pasa con él?" Rein miró al suelo y dibujó su labio inferior. Su amiga nunca podía guardar un secreto. "Cuéntame", exigió Henla.


      "Vino el otro día a buscarte".


      Henla cerró los ojos por un momento. "Le dije que no volvería a salir con él. El hombre no entiende una indirecta".


      Rein se encogió de hombros. "Creo que es lindo que sea tan serio en su búsqueda".


      ¿"Earnest"? Yo lo llamo acoso. Si no recuerdo mal, no te pareció tan guapo cuando me llevó a la fiesta de Prinak y Elan se pasó la mayor parte del tiempo coqueteando con todas las chicas de allí". Lo que nunca le había contado a Rein era que después de la fiesta él prácticamente la había forzado. Elan era un imbécil hasta la médula.


      "Es fácil de ver".


      Gah. Nada le hubiera gustado más que sentarse a hablar de lo maravillosos que eran Kranor y Jude, pero hablar de los antiguos novios le revolvía el estómago. Hablar de Elan sólo le causaría más angustia.


      El parloteo en el exterior de la tienda se intensificó y Henla echó un vistazo al centro comercial exterior. Los espirales de colores pasaban flotando y la gente hablaba o miraba los escaparates. Su mente apartó el amargo sabor de Elan y se centró en sus hombres. En el fondo de su corazón, Kranor quería ser amado, pero sus experiencias le habían enseñado a contenerse. Quizá algún día el mundo estaría preparado para que estuvieran juntos. Lástima que ese día estuviera muy lejos.
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      Jude y Kranor no llevaban más de tres horas en la casa cuando el Dr. Sran llamó a su puerta. Le dejaron entrar.


      Su mirada recorrió a Kranor. "Tienes buen aspecto".


      "Pase". Probablemente Tamor no habría venido hasta aquí para una visita a domicilio. Sólo habría venido si alguien le hubiera convocado. "¿Puedo ofrecerte algo de beber?" preguntó Jude.


      Hoy hacía calor en el exterior. Su suave invierno aún no había llegado.


      "Claro".


      Jude sacó tres cervezas de la nevera y se las entregó a ambos. "Sentémonos donde sea más cómodo".


      Jude se enorgullecía de leer a los demás. Tamor tenía algo grande en mente. El hecho de que ni siquiera hubiera venido con su maleta lo decía todo.


      Os dejaré solos. Kranor hizo girar su botella y se dio la vuelta.


      A veces su hermano podía ser tan jodidamente denso. Quédate. Es importante.


      Al menos, cuando un lobo hablaba con otro telepáticamente, nadie más podía escuchar. La imagen de Henla apareció por centésima vez desde que salieron de la ciudad subterránea. No se le había ocurrido cómo sacar a relucir su talento especial ante Kranor. Nunca creería que ella podía sentir lo que él sentía, pero también entender y comunicarse de alguna manera telepáticamente. Habría una negación por parte de Kranor, y él no estaba preparado para una batalla.


      El pecho de Kranor se desinfló, pero hizo lo que Jude le sugirió. Una vez sentado, Tamor engulló la mitad de la cerveza como si necesitara la fortificación más que para saciar su sed.


      "Se ha hablado en la ciudad".


      A Jude se le agriaron las tripas. No necesitaba escuchar esto. La mala acogida en casa de los padres de Henla había sido suficiente. "¿Sobre que mantengamos a un enemigo aquí durante unos días?"


      "En cierto modo".


      Kranor pareció animarse. "Cuéntanos".


      "Sabes que siempre he detestado la forma en que los lobos han tratado a los leones".


      "Usted es un médico. Se le permite tener esa opinión".


      Se le escapó una pequeña sonrisa. "Es cierto, pero ¿sabe que hay una pequeña facción de otros que comparten sus creencias?"


      Había oído murmullos, pero si nadie expresaba su desagrado, era como si no se opusiera. "Denme nombres".


      Tamor se inclinó hacia delante. "Antes de hacerlo, déjeme preguntarle lo siguiente. Supongamos que hubiera unas cuantas familias que quisieran mudarse aquí. ¿Estarían dispuestos a unir fuerzas?"


      La espalda de Kranor se puso rígida. "No".


      ¿Qué demonios estás haciendo, amigo? Nos encantaría tener a otros cerca. Tal vez era el momento de separarse si su mejor amigo iba a ser un palo en el barro.


      "Kranor aún está tambaleándose por la pelea. Nos pondremos en contacto con usted".


      Compartieron un momento de comprensión antes de que Tamor se pusiera en pie. "Gracias. Avísame".


      Se soltó. En cuanto Tamor estuvo fuera del alcance del oído, Jude salió disparado de su asiento. "¿Qué coño te pasa?"


      Lo único que no le gustaba de Kranor era que a veces podía bloquear lo que pensaba. Como ahora. "¿Qué quieres decir?"


      "¿Quieres vivir una vida de ermitaño para siempre?" preguntó Jude.


      "Si eso significa mantenerse a distancia de algunos imbéciles, entonces sí".


      "¿Qué pasa con Henla?"


      Una de las principales razones por las que no la habían atado simplemente a la cama y la habían mantenido aquí era porque sabía que necesitaba estar rodeada de gente. "No me pongas esa mirada inocente. Te preocupas por ella".


      "Claro que sí, por eso tiene que estar lo más lejos posible de nosotros". Kranor miró hacia un lado.


      Jude volvió a sentarse. "Dígame una cosa. Si los lobos no odiaran a los leones y viceversa, ¿la habrías acogido en tus brazos?"


      Su mirada recorrió la habitación. Al menos se lo estaba pensando, pero no debería haber tardado tanto en responder.


      "Tal vez".


      "¿No la encuentras sexy?" Sabía que Kranor lo hacía. Diablos, cada vez que estaban juntos en la misma habitación podía oler las hormonas de Kranor disparadas.


      "Pregunta tonta".


      Eso le satisfizo por el momento. Empujarle cuando los demonios estaban haciendo su magia en él no serviría de nada. "Voy a salir a correr. ¿Quieres acompañarme?"


      A menudo, se escapaban una tarde y corrían hasta la montaña más alta y volvían.


      "Adelante".


      "¿Todavía débil?" Sabía cómo cabrearlo.


      Cuidado, pequeña.


      En su forma humana, dos pulgadas podrían significar que uno podría ganar al otro, pero en su forma de lobo, eran iguales en estatura. Lástima que Kranor fuera un luchador marginalmente mejor. "Bien".


      Como no quería sacudir a su amigo, Jude se fue y se desplazó. Ser libre para huir pondría todo en perspectiva. Incluso podría alejarse durante unos días. No tener a Henla en su casa y en su cama le estaba carcomiendo, pero sabía que debían permanecer separados por su bien.


      Mientras corría por el bosque hacia las montañas, trató de aclarar su mente. Si conseguía que Kranor fuera quien decidiera que necesitaban a otros a su alrededor, podrían salir enteros de este prejuicio. Aunque si no volvía a ver a Henla, ¿qué sentido tendría?
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        * * *

      


      Kranor había visto a Jude marcharse. Quería exorcizar a los demonios, pero si iba con su amigo, los dos perseguirían a los animales y posiblemente bromearían. Aunque podría sentirse mejor al final, necesitaba tiempo para reflexionar sobre su situación. Había estado casi satisfecho hasta que apareció Henla. Le hizo darse cuenta de lo mucho que le faltaba a su vida. Claro que quería que fuera como cuando tenía ocho años, pero sabía que una persona nunca puede revivir el pasado.


      Como ni él ni Jude habían trabajado mucho en el jardín, pensó que el duro trabajo podría ayudar a despejar su cabeza. Salió al exterior, cogió la azada y la arrastró por la tierra seca. Skelak. Si no llovía pronto, no tendrían nada que comer. Regar a mano era desagradable, pero por alguna razón quería hacer esa tarea sin sentido.


      Mientras llenaba el depósito y lo llevaba al jardín, las palabras de Tamor volvieron a sonar. ¿Quería pasar el resto de su vida solo?


      No.


      Kranor no estaba seguro de qué hacer al respecto. Si quería mantenerse alejado de los demás, realmente sólo tenía dos opciones. Podía vivir en las afueras del territorio de los lobos o vivir como un lobo en el bosque. Esto último era totalmente impracticable a largo plazo.


      Mientras remojaba la tierra, surgió la imagen de Henla y su polla se puso dura. Parecía amar la jardinería. Vale, también le gustaba reír y curar. Quizá se había precipitado demasiado al alejarla.


      Diablos, tal vez él y Jude deberían visitarla dentro de una semana o algo así. Lo disfrutaría y, como beneficio añadido, le quitaría a su amigo de encima al menos durante un rato.
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        * * *

      


      Cavar en la tierra le daba a Henla mucha alegría, algo que le había faltado en las últimas semanas. Aunque le encantaba estar cerca de su familia, desde que Lara tuvo a su bebé, sus hermanos rara vez se pasaban por casa de sus padres. Taryn, en particular, se había ablandado con la nueva llegada, y no le sorprendería que Lara no volviera a quedarse embarazada pronto.


      La última vez que había pasado por allí, su cuñada había hablado de viajar a Espíritu para ver a su buena amiga, Amy. Tal vez se acercaría con ellas y vería cómo era la vida en la otra realidad. Además, le daría la oportunidad de visitar a Sella. Ahora estaba tan confundida que no sabía a dónde acudir, y Sella siempre parecía tener las respuestas.


      Su cuerpo se disparó en alerta máxima, pero no era por estar asustada o en peligro. Eso era extraño, ya que estaba segura de que había cambiadores de lobo cerca. Si no hubiera mirado hacia el este en ese momento no habría visto el destello de luz. Su cuerpo casi se desmoronó al ver que Kranor y Jude se acercaban a ella. Dejó caer su pala y corrió hacia ellos. Se encontraron en el centro.


      Jude la cogió en un gran abrazo y la hizo girar. "Te he echado de menos".


      No pudo haberla echado de menos ni la mitad de lo que ella le echó a él. La dejó en el suelo. Una rápida mirada a Kranor le dijo que él sentía lo mismo. Se metió en su abrazo. Olía como si hubiera estado corriendo, el aroma de pino y tierra se pegaba a su piel.


      Miró a su alrededor para asegurarse de que no había nadie más cerca. Como estaban cerca de la casa del árbol de Taryn y Kellum, s


      se preguntó si sus hermanos sentirían su presencia.


      "¿Qué haces aquí, no es que no esté encantado de verte?"


      El único problema era que una vez que se fueran, el agujero en su corazón se haría más grande.


      Kranor se adelantó y le apretó la mano. "Nunca he podido agradecerte todos tus cuidados".


      Eso no era cierto. Él le había dado las gracias verbalmente y de muchas otras maneras, pero ella aceptaría cualquier explicación para que estuvieran aquí. "De nada".


      Jude estaba prácticamente dando saltos de alegría. "Kranor me ha hablado tanto de su piscina que le he pedido que me la enseñe. ¿Nos acompañas?"


      Podrían haberle pedido que asara un león en un asador y ella habría dicho que sí si la acompañaban. "Sí".


      Jude miró a su alrededor. "¿No tienes que registrarte con nadie para salir?"


      Ella se rió. "No. De todas formas ya casi había terminado por hoy".


      Kranor le tendió la mano. "Es una pena que no seamos cambiadores de caballos. Entonces podrías montar en mi lomo mientras te llevo en volandas".


      La imagen de ella sentada a horcajadas sobre su gran y grueso cuerpo hizo que su cuerpo vibrara. Maldita sea. Ella lo pinchó. "Sólo estoy comprobando".


      ¿Quién era este hombre feliz? Levantó una ceja hacia Jude. Debía de haber hecho un gran esfuerzo de convencimiento en las últimas semanas para que Kranor viniera a verla. Le respondió con un encogimiento de hombros mental.


      Sin ser nunca una persona que cuestione su buena suerte, ella y Kranor se dirigieron a su escapada de la infancia. Se sentía un poco cohibida por no llevar camiseta, pero sabía que a Jude no le importaba. Ambos llevaban los habituales pantalones finos que a ella le parecían pantalones de pijama, y el contorno de sus pollas era bastante evidente. Los taparrabos que llevaban los cambiaformas de león protegían esa parte de su anatomía para que no se viera.


      Cuando llegaron a la piscina, no había nadie, y Henla ni siquiera podía recordar la última vez que había visitado el lugar. Era una delicia para los niños, pero una vez que los metamorfos se hacían adultos, tenían otros deberes que los mantenían ocupados.


      "Oye, mira, la misma cuerda para columpiarse está ahí".


      Puso los ojos en blanco. "Tiene que estar podrido después de todo este tiempo". Su advertencia probablemente no iba a ser escuchada porque Kranor ya se había quitado los zapatos y la camisa y estaba a punto de bajarse los pantalones. Debería apartar la vista, pero se rindió y miró de todos modos. Era imposible que no mirara. Henla se dijo a sí misma que era su deber revisar su espalda para ver si las heridas se habían curado. Para su alegría, no vio ninguna cicatriz. El hombre tenía unos poderes de recuperación asombrosos.


      El gigante desnudo se agarró a la cuerda, puso el pie en el lazo y se apartó de la alta roca. Se balanceó hacia el centro de la piscina y se soltó.


      "¡Yahoo!" El fuerte chapoteo dejó un vacío temporal en el agua. Su cabeza desapareció por un momento y luego resurgió. Sonrió. "Entra. El agua está muy bien".


      Jude se desvistió. Se sentía completamente cómoda estando desnuda delante de Jude, pero Kranor era una historia diferente.


      Quiere a los dos hombres.


      Jude debió conocer sus pensamientos porque se puso delante de ella y bloqueó la vista de Kranor. "Puedes dejarte algo de ropa si te sientes más cómoda".


      "Es usted un hombre amable, Jude Trisk".


      Le besó la nariz como respuesta. Tenía veintiocho años y sabía que Kranor no haría nada en contra de su voluntad. Si era sincera, no había nada que no quisiera que él hiciera, aparte de ignorarla. Además, volver a casa en ropa interior mojada no era su estilo. Las mujeres nadaban desnudas todo el tiempo, así que no había razón para avergonzarse. "Estoy bien".


      Sin insistir en ello, se desnudó.


      Jude le dio un golpecito en el trasero. "El último en llegar se moja".


      Eso no era justo. Antes de que llegara a la mitad de la orilla, dio un salto de campana y se metió en el agua. En cuanto salió a la superficie, Kranor le dio un chapuzón. Se detuvo en la orilla y observó a esos dos actuar como si tuvieran diez años, y los buenos recuerdos volvieron a aparecer. Por las amplias sonrisas en los rostros de ambos, probablemente era la primera vez en mucho tiempo que se soltaban y se divertían.


      Recordó dónde estaba la parte profunda de la piscina y se lanzó, tapándose la nariz. El agua refrescante le sentó bien a su piel caliente. Cuando salió a la superficie, cuatro manos rozaron su cuerpo.


      "Mira, Jude, hemos encontrado una sirena".


      Puso los ojos en blanco y sonrió. "Sólo hay sirenas en la Tierra. Habéis estado viendo demasiada televisión americana". Eso la sorprendió, ya que no había visto un plató para que lo vieran. "¿Por qué no tienes un plató?"


      "Tenemos uno".


      Tal vez habían comprado uno recientemente. "¿Dónde está?"


      Se miraron el uno al otro. "Estaba escondido. Los nuestros no son voluminosos como los de sus hermanos".


      Tal vez las tecnologías del lobo eran más de lo que ella sabía. Tuvo que pisar el agua para mantenerse a flote, pero como sus hombres parecían flotar, se aferró a sus hombros. Cuando Kranor le pasó una mano por el culo y Jude le metió un dedo en el coño, pensó que si no intentaba alejarse estaría teniendo sexo en dos metros de agua.


      Se sumergió y se alejó dando patadas. Fue tonta al no haber abierto los ojos, porque cuando salió a tomar aire, sus dos hombres la estaban esperando. "¿Cómo has hecho eso?" Si no hubiera necesitado sus brazos, los habría cruzado.


      Kranor se acercó más, rodeó su cintura con los brazos y tiró de ella con fuerza. En el instante en que su cuerpo se apretó contra el de él, todas las hormonas chisporrotearon por su sistema. Su coño se acalambró y su corazón palpitó con fuerza. No podía ni contar el número de veces que había soñado con lo que sería estar en sus brazos. Ya no era el niño de ocho años realmente grande, sino un hombre totalmente cachas.


      "Sabemos todo lo que quieres".


      Era una línea, pero mordió el anzuelo. "¿Ah, sí? ¿Qué estoy pensando ahora?"


      Como Kranor la sostenía, no necesitaba pisar el agua ni usar los brazos. Enroscó sus manos alrededor de su cuello. Jude se acercó a ella por detrás, con su polla erecta acurrucada entre sus piernas. Las ensanchó.


      Se inclinó y le tiró del pelo hacia atrás. "No me tientes, o tendré que empalarte en el agua".


      Ella echó la cabeza hacia atrás y se rió. "Promesas, promesas". ¿Quién es usted?


      La vocecita en su cabeza le gritó. Tú eres la que siempre ha querido arriesgarse pero nunca lo ha hecho.


      Kranor se inclinó hacia atrás y ensartó una mano entre ellos. Cuando él le palmeó el pecho, ella perdió todo pensamiento.


      "Para responder a tu pregunta sobre lo que estás pensando, me quieres a mí y quieres a Jude".


      A pesar de todos los esfuerzos por mantener el calor en su rostro, sabía que se estaba sonrojando. "¿Y qué vas a hacer al respecto?" Eres muy mala, chica.


      Kranor la levantó en brazos y dio una patada hacia el borde del estanque. La depositó en la ladera de hierba y salió de un salto. Jude debió de encontrar una roca para pisar porque salió del agua erguido. Se apresuró a acercarse a sus ropas y las extendió como una exuberante manta.


      Ambos hombres se callaron por un momento. Mentalmente, sabía que estaban escudriñando la zona en busca de otros cambiaformas, pero ella habría sabido si había alguien cerca. Su capacidad para detectar a los cambiantes de león o incluso a las mujeres era alta. Reconocía los gustos con facilidad.


      Kranor se arrodilló y la recogió en sus brazos. Sin apartar su mirada de ella, la llevó los seis metros que había hasta la cama recién hecha. Sus rasgos suavizados y el brillo de sus ojos casi le robaron el aliento. Había desaparecido el escudo endurecido que sellaba su corazón como la bóveda más pesada. No sabía qué le pasaba ni por qué había cambiado, pero no podía estar más contenta.


      Apenas sintió que el suelo se encontraba con su espalda cuando él la colocó sobre el lecho de ropa. Se dejó caer junto a ella y le presionó el pezón con un dedo. Por un momento, se había olvidado de Jude hasta que él se deslizó junto a ella por el otro lado. Estar entre sus hombres le produjo un efecto tranquilizador que nunca había experimentado.


      El agua de la nariz de Kranor goteó sobre sus labios, y ella se inclinó y los lamió. "Alguien necesita secarse".


      "Creo que es más excitante deslizarse y resbalar el uno sobre el otro mientras me follo ese dulce coño tuyo", dijo Kranor.


      Su crudo comentario hizo que sus jugos brotaran. Sus sueños eróticos habían rebotado entre los dos hombres. Tener a los dos al mismo tiempo podría abrumarla, pero quería intentarlo. Henla miró la dura polla de Kranor y volvió a sorprenderse de su tamaño. La suya era más larga que la de Jude, pero no tan gruesa. El líquido brillaba en la parte superior de su polla.


      "¿Es agua en tu raja o algo más sabroso?"


      Jude la puso al instante de lado y la levantó sobre las manos y las rodillas mirando a Kranor. "¿Por qué no lo pruebas y lo descubres?".


      Volvió a mirar por encima del hombro. "¿No te importa?"


      ¿"Mente"? Claro que no. Es mi sueño tener mi polla en tu culo mientras Kranor te saquea el coño".


      Su culo se apretó. "Nunca he tenido sexo ahí atrás".


      Jude se inclinó sobre su espalda y le acarició el cuello. Le lamió la concha de la oreja. "Seré amable, pero hoy no haremos el amor allí. Te prometo que algún día estaremos juntos aunque tenga que luchar contra todos los leones cambiantes de Anterra".


      Unos escalofríos de felicidad recorrieron su cuerpo y su estómago se apretó de placer. Aunque las palabras eran convincentes, no quería hacerse ilusiones. No tuvo la oportunidad de pensar demasiado en su comentario porque Kranor le agarró la base de la polla y la meneó delante de ella.


      "Pensé que querías probarlo".


      Su impaciencia la deleitó. Utilizando sólo la punta de la lengua, inclinó la cabeza hacia un lado y deslizó el borde a través de la raja, haciendo un exagerado ruido de sorbo cuando terminó.


      "Hmm. Bonito, pero necesito más".


      Kranor gimió. Bajó sobre un codo para poder sujetar ella misma su polla. Él no se resistió, pero su eje aún húmedo era difícil de agarrar bien. Queriendo burlarse de él por toda la brusquedad a la que la había sometido, bordeó el borde de su polla con la lengua y luego pasó la cabeza. El semen rezumó. A juzgar por el hecho de que su polla estaba roja, palpitante y caliente al tacto, debía estar usando mucho control para no explotar.


      Estaba a punto de inclinarse hacia atrás y hacer un comentario sobre su sensibilidad cuando Jude se inclinó y ahuecó cada mejilla del culo mientras pasaba la lengua por la raja. Ella se estremeció.


      "¿Qué estás haciendo?" Se giró detrás de ella, pero no pudo ver nada más que su gran cuerpo eclipsando el de ella.
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      "Ignora lo que estoy haciendo y ama a Kranor. Quiero disfrutar de cada delicioso centímetro de ti".


      Adoraba lo soñadora que sonaba Jude. Era como si al presentarle su trasero le estuviera regalando algo maravilloso.


      Kranor le dio un golpecito en la parte superior de la cabeza. "Todavía estoy aquí".


      No quería sobreestimularlo, así que introdujo lentamente la cabeza de su polla en su húmeda boca y bajó con facilidad su longitud, manteniendo la succión firme en lugar de bombear hacia arriba y hacia abajo tan rápido como podía. Un gruñido bajo emanó de lo más profundo de su pecho. Más le valía no pensar en cambiarse en medio de este asunto o ella se volvería loca. Sus hermanos juraban que podían controlarse, pero ella no tenía ni idea de lobos.


      Subiendo y bajando la mano libre con un movimiento constante, se llevó a la boca todo lo que pudo de su polla, pero no llegó a consumir ni la mitad. Remolcó la lengua hasta la mitad justo cuando Jude deslizó un dedo en su coño, y Henla se sacudió ante el inesperado placer. Cuando él introdujo un segundo dedo, una intensa oleada de energía recorrió su cuerpo y la encendió. ¿Cómo podía un pequeño toque incendiarla tan rápidamente?


      "Tranquila, cariño". Jude sacó el dedo de su cremoso agujero y arrastró los jugos por su división.


      Una cálida brisa acarició su piel y sólo ahora oyó el canto de los pájaros. Debió de despistarse un segundo porque lo siguiente que supo fue que estaba de espaldas con los labios de Jude sobre los suyos y Kranor abriéndole las piernas.


      "Eres una provocadora, pequeña, pero te mostraré al maestro de la provocación".


      Las contracciones ondularon desde sus pechos hasta su coño ante esas palabras de lucha. Tres semanas lejos de Jude la habían vuelto débil y deseosa.


      "Dame tu polla primero, y luego puedes burlarte de mí".


      Kranor levantó la vista de entre sus piernas. "No es así como funciona". Su sonrisa tenía la maldad escrita por todas partes.


      Arrancó una larga brizna de hierba del suelo y la pasó por la parte superior de su coño. Si no se hubiera afeitado desnuda, tal vez no hubiera sentido la caricia. Sin embargo, dado su estado de desesperación, la hoja la tentó y atormentó.


      Kranor inhaló profundamente. "Creo que la mitad de los animales del bosque pueden oler tu excitación. Todos se acercarán para ver si pueden probarte".


      Sólo por una fracción de segundo su cuerpo se congeló hasta que pudo ver por sus hombros relajados que sólo estaba bromeando.


      Jude se sentó sobre sus talones y ella levantó la barbilla. "Deja que vengan. Quizá uno de ellos me satisfaga". Esperaba que su incendiario comentario lo encendiera para lamerla y reclamarla él mismo.


      "Pagarás, pequeña".


      Kranor le lamió el interior del muslo mientras arrastraba aquella maldita brizna de hierba en círculos cerca del pliegue de los labios de su coño. Entonces tuvo el valor de abrir esos pliegues y soplar ligeramente, con sus labios siempre cerca. Ella dobló un poco las rodillas para bajar, pero él la sujetó con fuerza.


      Henla se habría quejado, pero Jude bajó la cabeza sobre un pezón y lo atrajo suavemente a su boca. Ella quería que chupara con fuerza, pero los dos debían estar comunicándose y creían que ella necesitaba un toque suave.


      "Necesito algo de fricción". No dirigía su comentario a ninguno de los dos. Agarró el hombro de Kranor y apretó porque no podía llegar más abajo. De lo contrario, le habría palmeado el culo.


      Jude le pasó la lengua por el pezón y arrastró el dorso de la mano por el otro. ¿Por qué no podían chupar fuerte y follar fuerte? Esta cosa ligera la estaba volviendo loca.


      "Quiero una polla".


      Ambos levantaron la vista al mismo tiempo. "Una queja más, pequeña, y tendremos que azotar ese dulce culo tuyo".


      Promesas, promesas. Algo dentro de su cabeza le decía que se quedara callada y disfrutara del viaje. Las cabezas de ambos volvieron a bajar, y en el momento en que la tocaron, las chispas de la necesidad se agitaron por todas partes.


      Kranor dejó finalmente que la brizna de hierba saliera volando y sustituyó el dispositivo de tortura por su dedo. Utilizando sólo la punta, rodeó su clítoris como si supiera que todos sus pensamientos se concentrarían allí cuando finalmente la tocara.


      "Deja de leer mi mente".


      "No puedo evitarlo", dijo Kranor.


      Genial. Para bloquear todo pensamiento erótico, trató de concentrarse en las hojas que azotaban el viento y en el canto de los grillos. Incluso inhaló profundamente y detectó un nuevo olor que no pudo identificar, pero segundos después perdió la concentración. Kranor le había tocado el clítoris. Su espalda se arqueó mientras un remolino de lujuria la llenaba.


      Como para hacerla llorar y rogar, Jude finalmente chupó con fuerza su pezón. Un impulso crudo y primario la hizo apretar el hombro de Kranor. Sus uñas casi le rompieron la piel. Él debió sentirse mal por ella porque deslizó un dedo en su agujero.


      "Gah".


      Ambos hombres inhalaron como si el olor de sus jugos les excitara. Si hubiera podido alcanzar sus pollas, habría agarrado a ambos y les habría mostrado lo que era desear algo y no conseguirlo.


      Finalmente, Kranor le lamió el clítoris con fuerza y le metió dos dedos más para estirarla, pero el gozo divino sólo duró unos segundos. Ella necesitaba más. Henla nunca estaría satisfecha hasta que tuviera una gran polla dentro de ella.


      Sus gemidos y sus lamentos se intensificaron mientras ambos hombres tiraban, lamían y chupaban de ella hasta sumirla en una nebulosa sexual. El calor crecía en su cuerpo mientras le prodigaban atenciones.


      "Por favor".


      Ésa debió de ser la palabra mágica porque Kranor se deslizó junto a ella y la atrajo sobre su poderoso pecho. La presión de su polla hizo que su estómago se agitara. Había esperado durante años ese momento. Kranor había protagonizado tantos de sus sueños que no podía creer que estuviera a punto de unirse a él.


      Kranor arrastró sus rodillas hacia delante. "Siéntate sobre mí y fóllame con fuerza".


      Se le cortó la respiración. Su coño goteaba y ella se deslizó más alto sobre su cuerpo. Agarrando su polla, se levantó sobre sus rodillas y arrastró la cabeza sobre su húmeda raja, sus rodillas temblando en previsión de que su polla la empalara.


      Kranor le agarró la muñeca. "No esperes demasiado". Sus ojos negros brillaban como el más oscuro estanque de agua, seductores y a la vez peligrosos.


      Abrió más las piernas y hundió la cabeza en su coño, pero se detuvo una vez que la punta se encajó cómodamente en su interior. El rápido pinchazo de dolor por la intrusión desapareció y fue sustituido por un torrente de necesidad.


      Kranor agarró sus caderas y levantó las suyas, quitándole el control. "Tengo que tenerte, pequeña. Ya es suficiente". Su mandíbula se tensó y sus ojos se cerraron.


      Ella esperaba que él embistiera hasta el final, pero en lugar de eso se tomó su tiempo para forjar su camino en su húmedo canal con una lenta embestida. Su cuerpo tuvo que estirarse para acomodarse a él, pero el camino al rojo vivo que dejó a su paso hizo que se despertaran nuevos nervios.


      Jude le puso una mano en la espalda para bajarla lentamente. Su otra mano le frotaba el culo. Ella se apretó, pensando en tener una polla en el culo al mismo tiempo. Era imposible que cupieran las dos.


      "Te dije que no hoy, cariño, pero pronto".


      Maldita sea, tan perdida en la dicha eterna que se había olvidado de sus habilidades para saber lo que quería. Nunca nadie había intentado darle todo lo que deseaba hasta que los había conocido.


      Kranor le bajó la cabeza y la besó con una intensidad que le hizo pensar que un rayo se había colado entre las nubes y la había quemado. Su lengua se introdujo en su boca y ella saboreó la explosión de sabor de las bayas que habían arrancado de uno de los arbustos.


      Jude le besó el trasero y le frotó la espalda. Cuando ella no pudo evitar apretarse, Jude la golpeó ligeramente.


      "Relájate, cariño".


      ¿Cómo iba a hacerlo con el beso estremecedor de Kranor recorriendo su cuerpo y su gran polla en su coño? Kranor deslizó sus manos hasta las caderas de ella y la sujetó con fuerza.


      "No te muevas". Su orden la congeló.


      Con más control del que ella creía posible, él retiró su polla y luego volvió a introducirla. Sus paredes internas se estremecieron con la fricción y le encantó cómo su cuerpo abrazaba el de él con tanta fuerza. Por sí solos, los músculos de ella apretaron la polla de él.


      "Pequeña, lo lamentarás".


      Como si estuviera a punto de soplar, se introdujo en ella al mismo tiempo que Jude le metía un dedo en el culo. La doble sensación la elevó tanto que pensó que nunca bajaría, y se le escapó otro fuerte gemido.


      "Eso es, cariño. Me encanta".


      Jude le hundió el dedo en el culo una y otra vez, estirando su estrecho canal. Hizo un rizo con un dedo y debió de dar con algún nervio explosivo porque, de repente, el cuerpo de ella se calentó desde dos direcciones.


      Justo cuando ella estaba disfrutando de tener algo en el culo, Jude se movió a un lado y agitó su polla en dirección a su boca. Una perla de semen brilló en su raja, y la vena que recorría su longitud palpitaba y latía.


      "A la mierda con esto, cariño".


      Para tomarlo mejor en su boca se sentó hacia atrás, lo que cambió el ángulo de la polla de Kranor. La siguiente embestida rozó su clítoris y casi la hizo estallar. No iba a durar mucho más. Abriendo la boca, se lamió los labios para que él se acercara. Jude metió la mano por debajo de ella y pellizcó un pezón mientras guiaba la cabeza de ella hacia su polla.


      Kranor debió de notar el pecho solitario, porque él también alargó la mano y le frotó el pezón hinchado entre los dedos. La presión coincidió con la estrechez de su coño. Los jugos fluyeron y el calor aumentó.


      Ella rodeó con sus labios la polla de Jude y la introdujo profundamente en su boca. Haciendo equilibrio sobre sus rodillas, le sacó la polla de la mano y la apretó con fuerza. El jadeo de él la hizo querer chuparlo más, pero no había más espacio en su boca.


      Ella le palmeó las pelotas y luego volvió a sujetar su eje. Los dos hombres entraron en el mismo ritmo de follarla con fuerza y enviar calor a cada célula. Se mecían al unísono mientras ella se metía la polla de Jude hasta el fondo de la garganta. Las explosiones subían y bajaban por su cuerpo, arrastrándola mientras su clímax se apoderaba finalmente de ella.


      Sus dedos apretaron su agarre, y ella raspó sus dientes a lo largo de su piel. Jude agarró un puñado de pelo y tiró con fuerza. La tensión la llevó al límite, a un mar de éxtasis. Un gruñido que parecía empezar en su vientre subió por su cuerpo y estalló justo cuando su semilla caliente le abrasaba la boca y golpeaba el fondo de su garganta. Henla echó la cabeza hacia atrás y tragó su semen, amando el sabor ácido y salado.


      Entonces Kranor levantó sus caderas tan alto que las rodillas de ella abandonaron el suelo. Ella habría caído hacia delante si él no le hubiera tocado el pecho. Sus fuertes y ásperos dedos presionaron con fuerza ambos pezones, y ella sollozó su nombre. Ese toque final la catapultó al olvido, y su semilla brotó en su interior.


      Las pulsaciones irradiaban sobre su cuerpo, pero no pudo catalogar lo que había sucedido. Estar con estos dos hombres superaba cualquier sueño y expectativa. Su pulso se aceleró y su cuerpo palpitó. Jude se sentó y dejó escapar una larga exhalación.


      Kranor la colocó suavemente en el suelo junto a él. El fresco y dulce aroma de la flor de anoman la bañó de placer. El sol parecía más brillante y el aire más limpio. Cada músculo se relajó mientras miraba el cielo azul y las caras sonrientes de sus hombres.


      No estaba segura de cómo Kranor tenía la energía para levantarse y cogerla en brazos.


      "Es la hora de la limpieza para usted".


      Le dio un ligero golpe en el pecho porque no tenía más energía. "Dígame dónde ha ido el gruñón y huraño Kranor".


      Jude intercedió. "Confía en mí. En cuanto pisemos el territorio de los lobos, volverá".


      ¿Era eso cierto? ¿Los buenos recuerdos de Kranor de estar aquí lavaron su frustración con su clan?


      No lo cuestione. Disfrútelo.


      Ella esperaba que caminara hacia el otro lado del estanque, donde la pendiente era poco profunda. Sin embargo, Kranor no hizo lo que se suponía. Con ella en brazos, saltó al agua, y el frescor despertó su sistema. Se hundieron hasta el fondo. Kranor se impulsó hacia arriba, y emergieron un minuto después. La lanzó en el aire hacia Jude.


      Bajó las piernas y levantó las manos. "No soy un juguete".


      Ambos convergieron en ella. "Que no lo eres".


      Jude la acercó y la envolvió entre sus brazos. Su beso fue tan suave y tierno que ella se derritió contra él. Ella se aferró a sus hombros y le devolvió el cariño. Juró que él la sostenía con ambas manos cuando, de repente, le metió un dedo en el culo.


      "Eek".


      "Te gusta. Se nota".


      Sí que le gustó. Su exploración había sido demasiado rápida. "Lo admito, pero si dejo que me folles por el culo, y si es tan maravilloso como creo que será, te echaré más de menos".


      Maldita sea. No debería haber sacado el tema de su marcha y haber estropeado su increíble y sensual momento juntos.


      Kranor se movió detrás de ella y enhebró sus manos alrededor de su cintura. "¿Te gustaría que volviéramos a visitarte?"


      Estaba desgarrada. "No es seguro".


      "Podemos enfrentarnos a un león".


      No quería entrar en esa vieja discusión. "Has visto a Malik y a Cavon derribar a tres o cuatro lobos a la vez". Estaban allí durante esa pelea.


      "Tendremos cuidado".


      La idea de que alguno de ellos volviera a ser herido le hizo dar un vuelco al estómago. "Realmente necesito volver. No quiero que mi madre se preocupe".


      Jude le besó la nariz. "Siempre puedes mudarte con nosotros".


      Eso no iba a funcionar. "Agradezco la oferta, pero no creo que quiera tener miedo de salir al jardín".


      Jude deslizó su otra mano por debajo de sus piernas y salió con ella en brazos. La depresión ya había empezado a supurar antes de que sus pies tocaran el suelo.


      Dejaron que el aire las secara un poco antes de volver a ponerse la ropa, pero la falda se le pegó a la piel de todos modos. Se la quitó de las piernas y se la tendió. "¿Te volveré a ver?" Odiaba que su voz estuviera entrecortada.


      Jude la atrajo en un abrazo. "No puedes mantenernos alejados".


      La emoción la recorrió. Por el momento, estaba dispuesta a lidiar con un posible encuentro con un león. Si podía amarlos unas cuantas veces más, los recuerdos podrían durarle toda la vida.


      "No podemos hacer promesas". Ooh. El viejo Kranor había vuelto. Era como si hubiera echado una persiana sobre su corazón.


      Jude arrastró un nudillo por su mejilla. "¿Cuándo tienes tu turno de jardín?"


      No era realmente un deber. Era algo que le gustaba. "En cuatro días".


      "Estaremos aquí". Lanzó una tersa mirada a su amigo.


      El rostro de Kranor se suavizó. "Intentaremos estar aquí. Puede surgir algo".


      Ella dio un paso atrás. "Lo entiendo. Si sientes peligro en algún lugar, no quiero que vengas. Estoy fuera cada cuatro días".


      Jude se agachó y recogió su mochila y la rodeó con un brazo. "Vamos a llevarte de vuelta".


      No hay dos hombres más considerados, lo que sólo hace más difícil la despedida.
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      "¿Dónde has estado?" El tono de su madre no era exactamente acusador, pero estaba claro que había estado preocupada.


      Henla pudo percibir que su padre no estaba en casa, ¿o es que el aroma a canela y clavo de la cocina de su madre había eclipsado su olor a pipa? "Estaba con Kranor y Jude". La risita que se le escapó no pudo ser evitada.


      Su madre se quitó el delantal y les indicó que se sentaran las dos en la gran mesa de la cocina. En el centro había un hermoso ramo de anomanas rosas y rojas, y su maravilloso aroma le recordaba a la forma de hacer el amor.


      "Habla conmigo".


      Ella conocía esa frase, y no era buena. "No hay nada que contar. Estaba trabajando en el jardín cuando pasaron por aquí".


      La ceja de su madre se levantó ante las partes que omitió. "Los cambiadores de lobo, por muy amigos que sean, no se limitan a pasar por aquí. Es muy peligroso que vengan aquí".


      Ella sabía que esta era la reacción que obtendría. "No han pasado a la clandestinidad. Es un país libre. Cualquiera puede cazar donde quiera".


      "No si quieren vivir".


      Ella desvió la mirada. La cálida mano de su madre acarició la suya. "Te preocupas mucho por ellos. Se nota".


      A ella le importaba más que nada. Se estaba enamorando de ellos. "Sí".


      "Si están dispuestos a arriesgar sus vidas por ti, bien, pero ten cuidado. Te sentirías terriblemente culpable el resto de tu vida si uno de ellos muriera por ti".


      Su estómago se revolvió y sus músculos se debilitaron. "Mamá, es un pensamiento terrible. Tendré cuidado. Lo prometo".


      "Sabes que tu padre y yo apoyamos cualquier decisión que tomes, pero los ancianos no lo harán".


      Eso significaba que si, y era un gran "si", alguna vez quería la bendición del matrimonio, no la encontraría aquí. "Gracias. Me voy a mi habitación".


      ¿Por qué el amor tenía que ser tan complicado? Kranor y Jude habían salvado leones y se habían condenado al ostracismo en el proceso. Eso debería contar para algo.
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        * * *

      


      Jude finalmente recuperó el aliento al volver a ser humano. Entró en la casa y se dirigió directamente a la nevera. "Me estoy haciendo viejo". Habían corrido a casa con la necesidad de exorcizar todo lo malo del mundo, pero no había servido de nada.


      "¿Por qué le diste esperanzas a Henla?"


      Jude giró con una cerveza en la mano. "Porque la quiero, maldita sea".


      "Nunca funcionará".


      La actitud agria de Kranor le estaba molestando. Siempre que estaba en el territorio de los leones, era divertido estar con él. Acércate a una milla de este lugar y se convertía en el Sr. Gruñón.


      "¿Por qué?" Las piernas de Jude estaban cansadas y quería relajarse. Se dirigió al salón, sabiendo que Kranor le seguiría.


      "Si tengo que decírtelo, entonces mereces que te coman los leones".


      "Ve a gruñir a una ardilla".


      Eso hizo que se levantaran infinitamente sus labios. "Admito que Henla es maravillosa. Es increíble y cariñosa y todo lo que queremos en una mujer".


      "¿Pero?" preguntó Jude, sin querer realmente escuchar la respuesta de su amigo.


      Kranor sacudió la cabeza. "Vivimos en territorio de lobos, y ella vive en territorio de leones. ¿Realmente la ves viviendo aquí?"


      Ese era el problema. No podía. "Creo que deberíamos acercarnos a los leones".


      "Eso no funcionará. Estaríamos pegados a los osos".


      Los lobos también los odiaban. Se bebió la mitad de su botella y se rió. "Pensé que habías dicho que unos cuantos leones eran buenos".


      Kranor agitó su botella. "Claro. Una vez estuve con Taryn. Teníamos probablemente dieciocho años. Hacía años que no le veía y nos cruzamos por casualidad. No recuerdo qué hacía en el territorio de los leones, pero vimos a unos lobos a punto de atacar a un oso. Fue lo más divertido que había visto nunca".


      "¿Gracioso? ¿Desde cuándo crees que una pelea es divertida?" Era la razón por la que estaban en las afueras.


      "Divertido en el sentido de que los cuatro lobos nunca se acercaron a Jalen. Ese era su nombre. Era como si les hubiera puesto en trance. Daban vueltas en círculos y no dejaban de caer".


      La imagen apenas se formó. "Eso sería bastante embarazoso".


      "Puede decirlo. Nunca olvidaré la imagen".


      Dejó que Kranor tuviera su feliz recuerdo antes de hablar. "Voy a volver en cuatro días. ¿Quieres acompañarme?" Si los dos iban juntos sería más seguro.


      Kranor se ajustó la polla. "¿Algunos lobos son malos hijos de puta?"


      Tendría que recordar esa expresión terrestre. "Muy bien, entonces". Levantó su cerveza en un brindis. "Por cuatro días".
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      Los cuatro días siguientes pasaron tan lentamente que Henla quería gritar a alguien o a algo para que la vida fuera más rápida. Sabía que era una tontería hacerse ilusiones con la aparición de los hombres, pero después de hacer el amor con ellos junto al pozo de natación, su mente había dado vueltas. Tener todas esas manos en su cuerpo a la vez alteró algo en su interior. Había prometido a su madre que tendría cuidado, pero con cada hora, su desesperación aumentaba. Sólo podía esperar que no dejara de lado la precaución y se sintiera tan cautivada por estar con ellos que desconectara su radar interno. Las tres tendrían que estar en constante vigilia por los leones, y supuso que también por los lobos.


      Toda la mañana había estado ayudando a los clientes con sus necesidades de calzado. Estar ocupada era genial, pero a medida que se acercaba su hora de trabajar en el jardín, era cada vez menos cordial.


      "Sólo vete". Rein pareció aparecer de la nada.


      Le encantaba el apoyo de su amiga. "¿Seguro? Está muy ocupado".


      Se rió. "¿Recuerdas cuando Sella se fue de vacaciones durante dos semanas?" Puso los ojos en blanco, una clara señal de que habían pasado demasiado tiempo juntos.


      "Sí. Era una casa de locos".


      "Claro, pero usted no estuvo siempre aquí. Lo estuve. Puedo manejarlo. Ahora vete".


      Henla se inclinó y le besó la mejilla. "Eres la mejor".


      Rein sonrió. "Lo sé, pero tienes que contarme todo, y me refiero a todo, lo que ocurre entre tú y tus dos hombres".


      Un montón de imágenes pasaron por el ojo de su mente de pollas y manos y labios y todo lo demás. "Tal vez". Salió de la tienda y se metió en lo que ella llamaría un muro de gente.


      Cuando llegó al jardín, sus nervios estaban tensos. La última vez, Kranor y Jude habían llegado a última hora de la tarde, después de que su trabajo estuviera casi terminado, pero quizás estaban tan ansiosos como ella por verse. El problema era que había que trabajar en el jardín. Si ella seguía escapándose, otra persona tendría que compensar su holgazanería.


      Trabajando más rápido que nunca, sacó sus herramientas y comenzó a desherbar, a pellizcar las hojas muertas y a recoger las frutas y verduras. El sol le pegaba en la espalda, pero el calor era un cambio bienvenido respecto al fresco del subsuelo.


      Después de dos horas, una ola de depresión la cubrió. Comprendió que si los leones que patrullaban la zona olían a alguno de los dos hombres habría problemas. Eran lo suficientemente inteligentes como para mantener las distancias, pero, oh, cómo quería verlos.


      Acababa de terminar de trabajar en el jardín y estaba limpiando cuidadosamente sus herramientas, tratando de retrasar su salida cuando su piel chisporroteó y la alegría inundó su cuerpo. ¡Estaban aquí!


      Giró sobre sí misma pero no los detectó. Eso era extraño. Su cuerpo los había detectado, así que ¿dónde estaban? Entonces, desde detrás de un árbol, ambos hombres se precipitaron hacia ella con sonrisas en sus rostros.


      "¡Oye!" Dejó caer la azada y corrió hacia ellos.


      La alcanzaron al mismo tiempo y la levantaron. Jude la besó con fuerza. "Me alegro mucho de verte".


      "Yo también".


      La cara de Kranor se iluminó. "¿Listo para una aventura?"


      "Sólo si consigo veros a los dos desnudos".


      Se rieron, así que ella lo tomó como un sí. "¿Tienes un lugar en mente?"


      "Pensamos en pasar la noche en la cima de Dilback's Ridge".


      Pasar la noche sonaba divino, pero el posible peligro sólo se intensificaba cuanto más tiempo permanecían fuera. "Tendré que avisar a mi madre. Si no, se preocupará".


      Jude agitó una mano. "Por supuesto, llámela".


      En caso de que sus hombres vinieran, y en caso de que viajaran al territorio de los lobos, no necesitaba estar en topless y causar problemas. Había traído una funda y se la había atado a la cintura. La próxima vez podría traer una mochila para llevar algo de agua y comida, ya que su viaje siempre parecía llevarlas lejos.


      Ya había colocado su teléfono en la caja de herramientas y ahora lo utilizaba para llamar a casa.


      Cuando su madre contestó, Henla le contó el plan de pasar la noche con sus hombres, lejos de donde hubiera leones.


      "Ten cuidado, Henla".


      No esperaba menos de su madre. "Lo haré. Abraza a papá de mi parte".


      Desconectó y volvió a poner el teléfono en la caja de herramientas. A donde iba no necesitaba ninguna interrupción. "Vamos".


      Ambos llevaban una mochila a la espalda, con suerte llena de algo de comida y algo blando para dormir. Apuesta a que Jude y Kranor serían felices durmiendo al aire libre en el suelo si se desplazaran, pero a ella le gustaban sus comodidades.


      Ella nunca había estado en Dilback's Ridge, ya que limitaba con el territorio de los lobos. Estaba un poco sorprendida de que hubieran explorado la zona. Con suerte, el lugar les daría el aislamiento que buscaban. Una vez que salieron del bosque, tuvieron que atravesar un gran campo.


      Kranor se detuvo y se protegió los ojos del sol. "Oye, ¿no es esa la casa del señor Meany?"


      Ella se rió. "¿Te refieres a la granja del Sr. Almic?" Cuando eran jóvenes se colaban allí. Al hombre no le gustaban. Taryn y Kellum eran quizás los que peor hacían las bromas.


      "Sí, él. Ya debe tener cien años". En realidad era Almic, hijo de Sandrit y Alma, pero como entonces era antiguo, por una especie de respeto retorcido, Kranor le había apodado Sr. Almic en su cara. A sus espaldas era otra historia completamente distinta.


      Jude les lanzó una mirada, probablemente odiando que le hubieran dejado fuera de juego. "¿Quién es?"


      Como Kranor parecía cautivado, decidió dejar que lo contara. "Díselo tú".


      "Normalmente éramos sólo nosotros tres, pero a veces el mequetrefe quería acompañarnos". Ella no podía creer que él le rozara la cabeza.


      "¡Oye!" Ella hinchó el pecho. "Ya no soy tan pequeña".


      Ambos hombres se abalanzaron sobre uno de sus pechos desnudos. Sus cabezas se golpearon y ella dio un paso atrás. "Eso no fue una invitación". Se rió de su entusiasmo. Esta noche sí que iba a ser divertida.


      Ambos se lamieron los labios, y cuando los pezones de ella hormiguearon, su coño lo notó. "Sigue con tu historia".


      "A los tres nos encantaba ir a su establo a jugar. No teníamos nada parecido en el territorio de los lobos".


      Kranor le indicó que se dirigieran al granero. Ella tiró de su brazo. "No puedes entrar ahí sin más".


      "¿Por qué no? Creo que Jude necesita ver el pajar para que cuando hable de él, tenga un punto de referencia".


      Una gran zona vallada albergaba tres caballos, todos ellos con un aspecto muy cuidado. "Somos adultos. Se llama allanamiento de morada. Taryn me dijo una vez que el Sr. Almic salió con una escopeta".


      "Es cierto, pero nos cambiamos y huimos".


      "El Sr. Almic también podría haberse desplazado, pero afortunadamente no lo hizo". La verdad era que si el Sr. Almic hubiera estado sosteniendo un rifle y se hubiera desplazado, el arma habría sido inútil. Además, el hombre era antiguo, y apostaba a que ahora no sería capaz de perseguirlos. "Recuerde, estoy con usted, y no puedo cambiar de puesto".


      Kranor le rodeó la cintura con un brazo. "Vamos. Será divertido. Jude necesita conocer nuestra historia".


      Actuó como si creyera que podrían terminar juntos. "Será mejor que no nos pillen".


      Kranor deslizó su brazo hasta la mano de ella y tiró. "Entremos a hurtadillas por la parte de atrás como solíamos hacer".


      La granja estaba a unos quinientos metros de distancia. Dada la forma en que la maleza se había apoderado de la barandilla del porche, el Sr. Almic seguía siendo soltero. Ninguna mujer permitiría que la casa estuviera en semejante desorden.


      Cuando pasaron por el corral, se sorprendió un poco de lo fresca que parecía la madera del corral. Debía de no preocuparse de sí mismo ni del lugar donde vivía.


      "¿Lo sientes en algún lugar?", preguntó. Henla no podía decirlo.


      Ambos hombres sacudieron la cabeza. Se agacharon por debajo de la barandilla a la altura de los hombros y se arrastraron por la valla. Una yegua negra con la frente blanca se acercó a paso ligero. Henla rara vez tenía la oportunidad de montar y le habría encantado tener un caballo propio.


      Le sudaban las palmas de las manos y se le revolvía el estómago. Hubiera sugerido que se quedara atrás y les dejara explorar, pero la posibilidad de vivir una aventura compartida la impulsó a seguir adelante.


      Llegaron al lado del granero sin ser atrapados. Hasta ahí, todo bien. Kranor retiró la puerta, que chirrió tan fuerte que estaba segura de que su madre, que estaba bajo tierra y a kilómetros de distancia, podría haberlo oído.


      "Shh".


      Por una fracción de segundo, Kranor fue el niño de ocho años del que se había enamorado. Dentro, el olor a heno, a caballo y a algún tipo de aceite de limpieza llenó sus sentidos. Miró a su alrededor. La luz del sol entraba por la parte superior del desván, iluminando parte de una pared donde colgaban sillas de montar, cadenas, azadas y otros pequeños equipos agrícolas.


      Jude se cruzó de brazos. "Seguro que es limpio".


      Kranor asintió hacia el desván. "Vamos".


      Las pocas veces que había estado con los chicos, lo único que habían hecho era recoger bayas cerca de la granja. En realidad, nunca había entrado aquí. Kranor la condujo hasta una escalera que subía al desván. Su mente se agitó.


      "No vamos a tener sexo en un pajar".


      Ambos hombres se echaron a reír. "¿Quién ha hablado de sexo?"


      Ella puso los ojos en blanco, intentando disimular el calor que le subía por la cara. "Sabes muy bien que en cuanto me tengas a solas estarás chupando mis tetas y torturando mi coño".


      Sus sonrisas le dijeron que había acertado.


      Colocó su mano izquierda en un peldaño. "Ve".


      "¿Y si entra el señor Almic?"


      Kranor guiñó un ojo. "Nos esconderemos".


      Sólo podía imaginar lo que esos dos harían cuando ella subiera la escalera con una falda larga. "No toques o podría caerme".


      "Nunca dejaremos que llegues al suelo. Te atraparemos".


      Y luego le harían el amor en medio del suelo del granero para que el Sr. Almic lo encontrara. No, gracias. "Me voy".


      Se apresuró a subir la escalera. En el desván había una enorme pila de heno con varios fardos cuidadosamente apilados en la parte trasera. Henla volvió a tener seis años. Por mucho que no quisiera quedar atrapada, ya que habían llegado hasta aquí, tenía que saltar al montón. Se acercó al punto más alto y se lanzó al aire, girando para aterrizar de espaldas. El heno amortiguó su caída, y la alegría se extendió por sus venas. Siempre apreciaría esta sensación de libertad y espontaneidad.


      Primero la cabeza de Kranor asomó por encima del suelo. Se subió y se colocó sobre ella y luego miró por la ventana. Seguro que la vista era fantástica. Se levantó sobre los codos y Jude se unió a ellos en el desván.


      "Esto es realmente genial". Se subió ágilmente a los fardos de heno y luego bajó al otro lado. "Ya veo por qué habéis venido aquí".


      Kranor se congeló. "Skelak".


      Sólo entonces sintió al metamorfo león cerca. "Tenemos que escondernos", susurró Kranor.


      Henla no estaba segura de qué serviría eso. El Sr. Almic sería capaz de percibirlos.


      Jude se estiró junto a ella y comenzó a apilar heno sobre ellos. Kranor ayudó. No se atrevía a abrir la boca ni los ojos por miedo a ser pinchada por el heno, ahora no tan blando.


      Su cuello se estremeció. El hombre estaba cerca. Como Kranor no había subido a la pila con ellos, el Sr. Almic estaba seguro de encontrarlo.


      El amartillado de una pistola rasgó el aire. "¿Quién está ahí arriba?"
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      El viejo señor Almic era todo un bromista. Kranor no estaba preocupado, ya que estaba seguro de que podría salirse con la suya de este dilema. Aunque no le gustaban las probabilidades de un lobo contra un león, supuso que el tipo sería demasiado débil para luchar.


      "¡No disparen!" Levantó las manos y se acercó al borde del desván.


      El Sr. Almic desplazó su arma hacia arriba. Skelak. No era el Sr. Almic, sino probablemente su hijo o alguien que había comprado el lugar.


      "¿Qué haces ahí arriba?"


      "El Sr. Almic me dejaba jugar aquí arriba cuando era un niño".


      "No hice tal cosa".


      Algo no estaba bien. "Voy a bajar". No necesitaba que el tipo subiera al desván y encontrara a Henla y a Jude.


      "Te apunto con mi pistola".


      Si Kranor necesitaba desplazarse, prefería hacerlo en el suelo. Los lobos nunca aprendieron a bajar escaleras, y saltar cuatro metros al suelo tampoco habría sido divertido. "No pretendo hacer daño". Cuando pisó el suelo de tierra se dio la vuelta. "¿Qué pasó con el viejo dueño de este lugar? ¿Está muerto?"


      Resopló. "Ese viejo soy yo".


      Kranor ignoró el rifle, ya que podía desplazarse y quitarse de en medio más rápido de lo que este tipo podía disparar, pero la idea de que éste fuera el señor Almic le intrigaba. Estudió al hombre. El hombre era delgado como un alambre y su piel era flácida y con líneas. Kranor no era bueno para juzgar la edad, ya que el hombre era un león, pero podría tener sólo unos sesenta años.


      El anciano bajó su rifle. "¿Eres tú, Kranor?"


      La tensión de su cuerpo se desvaneció. "¿Te acuerdas de mí?"


      El anciano se rió pero no sonrió. "Diablos, sí. Pasé la mitad de mis días persiguiéndote a ti y a esos otros dos niños fuera de mi propiedad más veces de las que podría contar. A veces también te acompañaba una niña".


      "Hola, Sr. Almic".


      Kranor se quejó de que Henla se expusiera, pero supuso que el peligro había pasado.


      El anciano levantó su arma pero le devolvió la mirada. "¿Quién es el otro tipo?"


      "Es mi amigo. Quería mostrarle dónde solía jugar. No queríamos faltar al respeto". Había sido difícil actuar de forma servil, pero como Henla estaba cerca, no tenía muchas opciones. Una bala perdida podría matarla.


      Tanto Henla como Jude bajaron la escalera, con el pelo y la ropa cubiertos de heno. Ella se dio la vuelta y los ojos del anciano se abrieron de par en par. La piel de los brazos de Almic se erizó y su cuerpo se tensó.


      "Ella nos pertenece a mí y a Jude". Se puso tan erguido como pudo, desafiando al viejo a hacer algo.


      "Parece que está bien cuidada. Creo que ustedes tres deberían irse ahora, pero manténganse alejados de mi establo y mis caballos". La antigua brusquedad había desaparecido y había sido sustituida por algo parecido al cariño.


      Recordó cómo él, Taryn y Kellum solían montar sus caballos alrededor del corral hasta que Almic salía corriendo con su pistola y los espantaba.


      Kranor se acercó y señaló el rifle con la cabeza. "¿Ese arma está cargada, viejo?"


      Lo bajó al suelo. "No me vengas con cuentos". Se encogió de hombros. "Se me acabaron las balas hace años, pero eso te hizo reflexionar, ¿no?"


      "Actuar así podría hacer que te mataran". Podría haber algún lobo que atacara por la amenaza.


      Agitó una mano. "Sabía que no eras un problema".


      El hombre no era un buen mentiroso. Kranor rodeó a Henla con un brazo posesivo y la condujo a la puerta trasera. "Gracias por devolvernos algunos buenos recuerdos".


      Los tres salieron al aire libre. Mientras el Sr. Almic permanecía en el granero, Kranor estaba seguro de que el viejo le echaba el ojo. Cuando pasaron junto a un arbusto de bayas, cogió un puñado.


      "¡Corre!", gritó con más alegría en su voz de la que había tenido en mucho tiempo.


      Se metió la fruta en la boca y trotó junto a Henla. Se reía tanto que pensó que podrían ir más rápido si la llevaba en brazos.


      "No vuelvas, ¿me oyes?"


      Kranor estaba convencido de que al anciano le gustaba la compañía. Pensó en detenerse y acariciar a los caballos, pero tendría que dejar eso para otro día. Sólo cuando llegaron al bosque se detuvieron.


      Henla se inclinó para recuperar el aliento. "No recuerdo cuándo me he divertido tanto. Qué tiempos aquellos".


      Deseaba poder darle una alegría así todos los días, pero sabía que su vida no era la adecuada para ella.


      Una vez que terminaron de charlar sobre sus reacciones, se dirigieron hacia Dilback's Ridge. La primera parte del sendero era relativamente llana, y la luz del sol que atravesaba el bosque de pinos era hermosa.


      Después de treinta minutos, el camino se empinó, pero mantuvieron el ritmo rápido. El aire se enfriaba a medida que subían más alto, lo que aumentaba su capacidad de seguir adelante. Kranor no dejaba de mirar hacia atrás a Henla, pero ella aguantaba bien. Era una mujer fuerte.


      Jude se detuvo. "Creo que deberíamos beber un poco de agua. Podemos comer cuando lleguemos a la cima".


      También le gustaba que Jude siempre estuviera pendiente de ella. A veces era fácil perderse en el bosque y no ser consciente de nada más que del rico aire y de la libertad que traía. Se permitió relajarse ya que estaban tan lejos del subsuelo. Dudaba que algún león patrullara esta zona, lo que aumentaba el disfrute.


      Bebió lo que Jude le ofreció y recuperó el aliento. "Esto es muy bonito. Sólo he estado en las montañas un par de veces, y es cuando mi familia iba de vacaciones".


      Miró a su alrededor, tratando de ver los altos picos desde su punto de vista. "Como puede imaginar, los lobos no se pasean por aquí a menudo". Su voz se apagó mientras se sumergía en la extensión del mundo.


      Inhaló y se golpeó los muslos. "Bien, estoy lista".


      Probablemente ella podía percibir su excitación, aunque si estaba pensando en el increíble sexo que él había planeado, probablemente estaba tan ansiosa como él por llegar a su destino. Después de que disfrutaran de la vista desde la cima, él quería llevarla a un campamento que había divisado y que sólo era lo suficientemente grande para ellos. Estaba enclavado bajo altos pinos pero tenía una pequeña abertura desde la que podían ver las estrellas.


      En cuanto divisó la ruptura de los árboles, supo que estaban cerca de la cima. Su paso se aceleró, probablemente porque su polla tenía ganas de explorar su delicioso cuerpo. Todavía no estaba preparada para aguantar a los dos, pero después de hoy, lo estaría. El único problema de volver a verla era que se estaba enamorando más y más de ella.
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      No podía creer que iba a poder pasar la noche fuera y sentirse realmente segura. Últimamente, Taryn y Kellum estaban demasiado ocupados para llevarla, y su hermano menor, Rickter, siempre estaba con sus amigos además de ir a la escuela. Era una pena que actuara como si no tuviera interés en pasar mucho tiempo con ella. Algún día se daría cuenta de que la familia era lo primero.


      El camino finalmente se niveló, y desde el cielo azul de arriba estaban en la cima de la cresta.


      Kranor le cogió la mano. "La mejor vista es por aquí".


      La emoción la recorrió. Podía ver las montañas desde las llanuras, pero estar realmente en la cima mirando hacia afuera sería maravilloso.


      Separaron la rama de un árbol y salieron a una pared de roca. La gloriosa vista la dejó sin aliento. Anterra era inmensa y, sin embargo, ella nunca la había explorado demasiado.


      "¿Has estado alguna vez allí abajo?" Señaló con la cabeza las llanuras de abajo.


      Kranor asintió. "No hay nada allí".


      "¿Cómo lo sabes?" Siempre se preguntaba si tal vez los pájaros u otros animales pequeños podían cambiar de lugar, pero no era capaz de detectarlos.


      Sus ojos centellearon. "Mis sentidos están muy afinados, mi pequeña".


      Se rió. "Sólo digo que podría haber animales de los que ni siquiera somos conscientes que pueden cambiar de forma".


      Miró a Jude. Intercambiaron pensamientos pero ella no estaba al tanto de la conversación. Sólo pudo saber que habían hablado.


      "Sabes que es de mala educación hablar delante de alguien". No estaba enfadada, pero le molestaba un poco, sobre todo si uno de ellos le lamía el coño y el otro le acariciaba los pezones. Tenían que estar comunicándose, porque siempre sabían cuándo parar y cuándo empezar de nuevo.


      "¿Le gustaría escuchar lo que hemos dicho?" Los labios de Kranor se curvaron en las puntas, lo que le hizo un hoyo en las mejillas.


      "Sí".


      "Jude se preguntaba cuándo íbamos a ir al camping para poder comer".


      "¿Comer qué?" Sabía que básicamente les estaba rogando que se dieran un festín con ella, pero burlarse de ellos era algo muy natural.


      "Creo que lo sabes".


      Maldita sea. Estaba leyendo su mente.


      Jude se inclinó. "Si ya se ha hartado de las vistas, quizá podamos llevar esto a un lugar más cómodo y así podrá hartarse de nosotros".


      Ahora sí que se estaban comunicando. "Me gustaría".


      Kranor sonrió. "Por aquí, mi amor".


      ¿Mi amor? Era sólo una expresión, pero él había puesto el énfasis en la palabra L, haciendo que sus esperanzas aumentaran. Sabía que nunca vivirían en el territorio de los leones, y no estaba ansiosa por vivir la vida solitaria con ellos.


      Deje de pensar en el futuro y disfrute del presente.


      El campamento estaba a menos de cinco minutos a pie. Siguieron un estrecho camino entre arbustos de bayas silvestres para llegar al lugar. Se quitaron las mochilas y las abrieron.


      Jude sacó tres bolsas. "El almuerzo".


      "Me alegro de que hayas traído algo. Me preocupaba que tuvieras que ir de caza". Eso habría llevado tiempo y retrasado su forma de hacer el amor.


      "Leo tu mente".


      Probablemente él podía saber por su cara lo que quería. "¿Puedo ayudar?"


      Kranor sacó una sábana bastante grande pero fina y la extendió en el suelo que ya estaba acolchado con agujas de pino. "Ponte cómodo". Le guiñó un ojo.


      La temperatura del aire y la ligera brisa eran perfectas. Para aumentar la expectación, se desprendió de su top y se quitó los zapatos. Levantó las caderas para quitarse la falda cuando Jude se acercó corriendo.


      "Espera. Si veo tu coño, no podré concentrarme".


      Se rió de su exageración, aunque tuvo que admitir que pensar en chupar sus pollas le hizo olvidar también la comida.


      Mientras se recostaba para ver a sus hombres preparar el picnic, detectó el gorgoteo de un pequeño arroyo en el fondo, aunque no lo vio. Observó cómo Jude preparaba la comida y cómo Kranor preparaba su cobertizo cubierto de nailon, que sospechaba que sólo se utilizaría si llovía, y observó lo bien que trabajaban en tándem. Donde uno era un poco exaltado, el otro parecía aceptar las peculiaridades de su amigo y las equilibraba muy bien.


      Realmente tuvo que forzar el conocimiento de que su tiempo juntos podría terminar.


      "¿Listos para comer?" Jude le tendió un plato de fruta, rodajas de carne y un trozo de pan untado en mantequilla.


      "Se ve divino".


      "No tan divina como tú, pero sé que necesitas mantener tus fuerzas para sobrevivir a la larguísima noche de amor".


      Ella soltó una risita. "¿Acordé en alguna parte que quiero hacer el amor con ustedes, dos hombres guapos?"


      Kranor se acercó a ella, plantó las manos en las caderas y ensanchó las piernas. Parecía que estaba luchando por mantener la sonrisa fuera de su cara. "Harás lo que te digamos, mujer".


      Se echó a reír. "Me gustaría ver cómo lo intentas".


      "¿Ah, sí?" En apenas un segundo estaba junto a ella, pero Jude lo retuvo.


      "Necesita comer".


      Kranor se dejó caer sobre sus ancas. "Bien, pero date prisa. Mi polla está dura desde hace cuatro días".


      Ese era el momento exacto en que se habían separado. Se metió las bayas en la boca y masticó. Miró a su alrededor. "¿Agua?"


      Ambos hombres se levantaron de un salto, pero Kranor regresó rápidamente sin el agua. Al parecer, pensaba hacerle compañía mientras Jude rellenaba las botellas de agua.


      Jude regresó momentos después. "Aquí tienes".


      Durante los siguientes minutos, los tres comieron en silencio. La comida era sabrosa y goteaba de bondad, pero su cuerpo no podía calmarse. Todo lo que quería era ponerles las manos encima.


      Ella terminó primero. "He terminado".


      Los dos hombres se metieron el resto de la comida en la boca, masticaron y luego se lavaron la comida con el agua.


      Esperaba que uno de ellos se inclinara hacia ella y la besara o tal vez que pasara lentamente sus dedos por sus tetas, pero en lugar de eso, ambos se pusieron de pie.


      "Necesitamos la manta en la que estás", anunció Jude.


      Ahora estaba confundida, pero no había necesidad de preocuparse todavía. Habían dicho que pensaban pasar la noche aquí. Se arrastró fuera de la manta, recogió los restos de la comida y lo dejó todo a un lado. Jude cogió la manta y la llevó hasta donde Kranor había montado el cobertizo.


      "¿Qué estás haciendo?"


      Jude sonrió. "Espera ahí. Tenemos una sorpresa para ti".


      Le encantaban las sorpresas. Probablemente estaban creando un ambiente romántico. No podían haber traído velas, porque si una se caía, podría incendiar el bosque. Una roca golpeó algo en el suelo. Pudo ver sus espaldas ajustar el nylon pero no pudo prever su plan.


      Jude salió y le tendió la mano. "Ven aquí".


      Le encantaba cómo sus párpados caían un poco cuando tenía el sexo en mente. Le cogió la mano y se metió en su cueva íntima. Kranor la agarró por las caderas y la bajó al suelo.


      "Espero que estés dispuesta a ser nuestra esclava del amor hasta la mañana". Se había quitado la ropa y la mirada de ella se clavó en su polla tumefacta.


      Su coño se regocijó mientras el gozo palpitaba en sus venas. Esto es lo que ella quería. Dos hombres que querían estar con ella. "Sí".


      Kranor la acercó y la besó como si la necesitara para respirar. Ambos abrieron la boca al mismo tiempo, desesperados por saborear al otro. El zumo de bayas aromatizó su lengua mientras rodeaba la de ella con la suya. Él rodó sobre su espalda, llevándola con él. Ella abrió las piernas para mantenerse en equilibrio, amando cómo la dura polla de él se apretaba en su vientre, lista para ser tomada.


      Jude se desnudó rápidamente y luego se arrastró junto a ella. Le levantó el pelo de la espalda y le dio besos en el cuello. Sus manos se dirigieron a su trasero, y los pensamientos de tener su polla en el culo hicieron arder su cuerpo. Acarició la cara de Kranor, amando cómo su piel recién depilada pinchaba sus palmas. Su madre diría que su pelo desgreñado necesitaba ser recortado, pero para ella, eso realzaba su atractivo masculino.


      "Lo prometiste, Kranor", anunció Jude.


      Evidentemente, hablaba en beneficio de ella. Sus labios se separaron, pero por la forma rápida en que Kranor respiraba, estaba en un aturdimiento sexual y no había querido ser interrumpido.


      "Bien". La colocó de nuevo de lado. "Los dos estamos a punto de explotar". Tomó su mano y la colocó sobre su polla. Ella juró que había crecido desde la última vez que estuvieron juntos. "No podemos dejar que nos toque".


      "Eso no es justo". Le encantaba chupar sus pollas.


      "Este es nuestro plan". Le levantó las manos por encima de la cabeza y arrastró los dedos por el interior de los brazos.


      El leve toque le hizo cosquillas. "Piensas torturarme con lentitud".


      Su sonrisa llenó su rostro hasta llegar a sus ojos. "Tal vez. ¿Sería tan malo?"


      ¡Sí! "No".


      Jude se colocó a sus pies y tiró de su falda. "Levántate".


      La cintura elástica facilitó su retirada. Recogió el material, lo enrolló en forma de almohada y lo colocó bajo su cabeza.


      "¿Cómoda?"


      "Lo estoy". Este podría haber sido el mejor momento de su vida. Estaba rodeada por dos hombres y al aire libre.


      Por mucho que se perdiera en una lujuria sexual, estos dos estarían siempre atentos a cualquier peligro.


      Jude le acarició las piernas desde el interior de los muslos hasta los tobillos, y la presión ayudó a aflojar los nudos de sus pantorrillas. Cuando llegó a sus pies y los arrastró hasta su regazo, ella cerró los ojos, preparada para el nirvana.


      El masaje de pies fue divino. Probablemente sólo trataba de relajarla para lo que estaba por venir, pero para ella, el hecho de que estuviera dispuesto a tomarse su tiempo con ella sólo sirvió para aumentar su deseo.


      Kranor seguía frotando sus brazos, y el hecho de que tuviera lazos alrededor de las muñecas no lo registró hasta que tiró de ellos con fuerza.


      "¿Me has atado?" La excitación hizo que su coño se perfumara.


      Inhaló. "Tú querías que lo hiciera. Con las manos sobre la cabeza, las tetas picadas y tu bonito coñito perfumando el aire".


      Su cuerpo era tan traidor.


      Jude pasó a frotar el otro pie mientras Kranor arrastraba sus labios sobre los de ella antes de viajar hacia abajo. Le lamió la clavícula. "Sabroso".


      "Tengo algo mejor". Vale, eso era rogar, pero entre el masaje de Jude y los labios de Kranor en su piel, no pudo evitarlo.


      "Créeme cuando te digo que los dos vamos a disfrutar de lo que tienes que ofrecer, pero tenemos que ir despacio para que estés resbaladiza por dentro cuando te llene de mi polla", prometió Kranor.


      Estaba a punto de meter la mano entre las piernas y sumergir un dedo en su coño para mostrarle lo excitada que estaba, sólo para darse cuenta de que tenía las manos atadas. "Estoy mojada. Lo juro".


      Jude rodeó su tobillo con algo suave y abrió las piernas. Sintió un ligero tirón y miró hacia abajo. "¿Qué estás haciendo?"


      "Reclamándote como nuestro".


      Se emocionó al saber que la querían tanto, pero Jude le clavó las piernas en el suelo. Dio un tirón y el palo se levantó un poco del suelo. Si quería ser libre, sólo necesitaría un fuerte tirón para soltarse. Se relajó, amando lo vulnerable que era.


      "¿Estás bien con esto, cariño? ¿No está demasiado apretado?"


      Sus piernas estaban abiertas hasta donde podían llegar, pero eso hacía más excitante toda esta aventura. Confiaba en que le harían el amor a cada segundo. "Está bien".


      Él sonrió y pasó el dorso de su mano por el interior de su pierna. "Ahora estamos listos para empezar".
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      El primer lametón de Kranor en su pezón hizo que la espalda de Henla se arqueara de necesidad. La punzada de dolor se extendió por su pecho hasta transformarse en un gozo exquisito. Levantó las caderas, deseando que Jude le lamiera el coño, pero él parecía más interesado en dibujar enigmáticos patrones en la parte interior de su muslo con el dedo. Se estaba abriendo camino hacia arriba, y la anticipación la estaba volviendo loca, calentándola hasta proporciones cercanas al clímax.


      Jude pasó un dedo entre sus pliegues. "Shh".


      Ella no había dicho ni una palabra. "Mi coño debe estar hablando porque yo no lo hago".


      "Tu mente es tan transparente que puedo escuchar cada pensamiento. Me encanta. Quiero que grites mi nombre y exijas que te empale con mi polla". Una vez más, arrastró lentamente un dedo entre sus labios inferiores, tocando su agujero muy ligeramente.


      Las imágenes de él empalando su coño deleitaron sus sentidos, pero su contacto físico hizo mucho más para elevar su emoción.


      Kranor debía de estar cansado de las bromas entre ella y Jude porque se acercó a su otra teta después de dejar la primera punta roja e hinchada. Pellizcó ésa mientras chupaba con fuerza la otra. Ella tiró de sus brazos, olvidando de nuevo que estaban atados por encima de su cabeza. Su impotencia hacía que el acto de hacer el amor fuera más divino.


      "Me gustaría poder lamer vuestras pollas con tanta fuerza como para chuparos el semen de los huevos".


      Kranor levantó la vista y se rió. "Sí que tienes boca".


      Se notaba que a él le encantaba cuando hablaba sucio. "¿Qué vas a hacer al respecto?"


      Estaba en su boca en un abrir y cerrar de ojos. Capturó sus labios en un beso duro y exigente, claramente destinado a mantenerla callada. Si no hubiera continuado frotando sus pezones y gimiendo en su boca, ella podría haber pensado que estaba tratando de castigarla.


      Se apartó y se levantó sobre sus rodillas. "Sólo un lametón".


      Su mandíbula se tensó como si ella lo hubiera llevado al límite. Le levantó la cabeza y le apoyó el cuello lo suficiente para introducirle la polla en la boca. Ella sólo lamió ligeramente la cabeza.


      Cerró los ojos. "Pagarás por eso. Chúpame la polla con fuerza, como si lo quisieras".


      Tuvo que tragar saliva para no reírse. "Sí, amo".


      Esta vez obedeció con la esperanza de que él la recompensara con esta misma polla entre sus piernas. Chupó con fuerza y atrajo su lengua alrededor de él. Como Henla sólo podía meterse una pequeña porción de él en la boca, apostaba a que él también estaba bastante frustrado. Bien.


      Kranor retiró su ofrenda y su respiración aumentó como si necesitara un momento para controlarse. Se inclinó hacia atrás. "Skelak. No puedo soportarlo". Miró detrás de él y Jude asintió como si comprendiera su necesidad. "Lo siento, pero soy débil".


      La miró y la besó con tanta ternura que una lágrima burbujeó en su pestaña. Ella parpadeó. "Me gustan mis hombres débiles cuando se trata de no poder resistirse a mí". Sus ojos soñadores hicieron que su interior se derritiera.


      Él y Jude cambiaron de lugar. En cuanto Kranor estuvo en posición, la cabeza de su polla penetró en su abertura. Esta vez no se tomó su tiempo. Su desesperación pareció hacerle entrar y deslizarse hasta el final, y el cuerpo de ella estalló de necesidad. Cuando le cogió el labio inferior entre los dientes y tiró suavemente, la intensidad y la presión la empujaron al olvido.


      Henla pensó que Kranor sacaría su polla y se volvería a meter, pero por la forma en que sus hombros se habían puesto rígidos, estaba demasiado cerca de correrse.


      Bajó la cabeza y le chupó el lóbulo de la oreja. Apuesta a que si hubiera podido agacharse más, habría capturado su pecho en la boca. Tal como estaba, todos los sentidos estaban ocupados. Sus doloridas tetas se frotaban contra el duro pecho de él, y su áspera barbilla se arrastraba por su sensible piel.


      Retiró su polla y volvió a embestirla. "Me encanta tu coño".


      Esa única declaración la hizo cremarse aún más. "No más de lo que me gusta tu polla".


      Volvió a martillearla y ella perdió toda capacidad de hablar. Cada vez que él pistoneaba dentro de ella, era como si los impulsos eléctricos recorrieran su cuerpo. La besó de nuevo y sus entrañas se calentaron hasta el punto de ebullición. Juntos iban subiendo más y más hacia la cima del pico más alto, y un torrente de éxtasis la inundó al acercarse al borde. Tiró de sus brazos pero no pudo soltarse. Henla quería enredar sus piernas alrededor de los muslos de él, pero era incapaz de moverse.


      Cuando él bajó la cabeza y le mordió el hombro, ella soltó un grito que asustaría a todos los animales en kilómetros a la redonda. Su clímax se abalanzó sobre ella y la empujó hacia el precipicio. El deseo desenfrenado la inundó. Mientras recuperaba el aliento, Kranor gruñó y gruñó. Su polla se expandió y la estiró más. El calor la abrasó cuando su semen se estrelló contra su pared trasera. Sus alientos se mezclaron, y él enhebró sus brazos bajo su espalda y la sujetó con fuerza.


      Con Kranor encima de ella, no podía levantar la cabeza para buscar a Jude. El pobre hombre se había quedado casi siempre fuera.


      "Está mojando un paño para limpiarte".


      Ella ni siquiera había hecho la pregunta, pero él había afirmado que podía leer su mente. Kranor se deslizó fuera de ella y ella sintió la falta. Tenerlo dentro de ella era la experiencia más perfecta, una a la que se aferraría durante los próximos días.


      "Aquí tienes". Jude empujó el hombro de Kranor para que se apartara. La limpió con delicadeza. "Te dejaré descansar un poco, pero luego será mi turno".


      "De acuerdo, pero ¿crees que podrías desatarme? Creo que mis brazos se han dormido".


      No necesitó pedirlo dos veces. Kranor la desató, le bajó los brazos y se los frotó para que la circulación volviera a funcionar. Jude subió las estacas antes de desatarle los tobillos.


      "¿Te ha gustado ser nuestra pequeña esclava?" Kranor se inclinó y le besó la punta de la nariz.


      "Por supuesto, pero recuerde lo del juego limpio".


      "¿Crees que eso ocurrirá?" Se rió. "No lo creo, pequeña".


      "Quizá le pida a Tamor o como se llame que te dé un sedante. Cuando despiertes, estarás desnudo y abierto de piernas. Te estaré chupando la polla y no podrás hacer nada al respecto".


      "Excepto para cambiar". Le guiñó un ojo.


      "No lo harías".


      "Pruébeme".


      Le dio un ligero puñetazo en el hombro. Algunas cosas no eran justas.


      Jude se arrodilló a sus pies. Su polla era de un rojo intenso, y la vena de la parte exterior palpitaba al ritmo de su corazón, que en ese momento debía de estar agitado. Alargó la mano para tocarlo cuando él se inclinó hacia atrás.


      "Ya conoces las reglas. No tocar".


      Así que querían jugar a este juego, ¿eh? Le había servido sorprendentemente bien hace un momento, así que no iba a quejarse. "Sí, amo Jude". Eso sonaba muy divertido, pero por la forma en que su mirada se había fijado en su cara, el humor no estaba en su mente. Follarla sí lo estaba. Se preguntó si la cogería por el culo o por el coño.


      Cuando él se estiró encima de ella, pensó que tenía su respuesta. El primer beso narcotizante la había hecho tambalearse, pero ¿cómo era posible volver a excitarse después de experimentar el clímax más increíble del mundo?


      Su suave beso empapó su alma, pero sus manos eran exigentes. Levantó la cabeza y se apartó de ella. La falta de su cuerpo la dejó despojada. "¿Jude?"


      "Ponte de manos y rodillas. Kranor quiere jugar con tus tetas y yo quiero estirar tu culo".


      "Ooh. No puedo esperar". Desde que había conocido a estos dos hace unas semanas, había querido hacer el amor con los dos. Su coño aún estaba hinchado y palpitante, así que quizá no disfrutara de los dos ahora mismo, pero después de esta noche, quería amar a los dos hombres al mismo tiempo.


      Algo que olía a bayas silvestres perfumaba el aire. "¿Qué es eso?"


      "Es un lubricante para que te resulte más fácil tomar mi polla en el culo". Le frotó el trasero como si fuera una frágil pieza de cristal. A pesar de su suave tacto, ella no pudo evitar apretar su trasero.


      Jude le dio un golpecito en la mejilla derecha. "Tienes que relajarte para que la entrada sea placentera. Si haces lo que te digo, te prometo que no querrás que me corra en tu coño nunca más".


      Ella sabía que eso no era cierto, pero apreciaba su intento de calmar sus nervios. Kranor se colocó delante de ella y le frotó la espalda. Con la otra mano, metió la mano por debajo de ella y abarcó ambos pechos con su gran palma. Juntó los pechos y los masajeó. Lo único en lo que podía pensar era en tener la polla de Jude entre sus tetas. ¿No sería una experiencia única?


      No es que quisiera pensar en su último encuentro con Elan, pero él estaba encima de ella, disparó su semilla en cuanto pudo, sin importarle si se corría o no. Si hubiera conocido primero a estos dos maravillosos hombres, no tendría que cargar con ese mal recuerdo de la seducción forzada.


      Su atención volvió a centrarse en lo que Jude estaba haciendo. Él frotaba la sustancia viscosa perfumada en su apretado capullo, y sus lentos círculos ayudaban a relajarla. Cuando él se inclinó y le besó el cuello, Kranor recuperó su mano y la unió con la otra en sus pechos. Mientras Jude recorría delicadamente su espalda con la lengua para relajarla, Kranor frotó sus pezones, ya hinchados, y su más leve roce la hizo respirar con dificultad.


      En cuanto aumentó la presión, el dolor se convirtió en puro gozo. Justo cuando su coño se estaba calentando, Jude introdujo un dedo en su agujero trasero. El leve pellizco se convirtió en placer un momento después. Se tomó su tiempo para hacer girar el dígito alrededor de ella, estirando sus músculos acanalados. Cuando metió la mano por debajo de su coño y presionó su clítoris, un impulso abrumador de correrse casi la reclamó. Nunca pensó que pudiera estar tan excitada tan rápido.


      Kranor le frotó las tetas más rápido y Jude añadió otro dedo. Cuando abrió y cerró los dedos con una tijera, el canal trasero de ella se ensanchó. Sumergió dos dedos más en su coño al mismo tiempo y el gemido de ella se escuchó con fuerza.


      De repente, todas las manos desaparecieron. Jude le besó las mejillas y se agarró a sus caderas. Kranor se inclinó hacia delante y le ofreció su polla.


      "Creo que pidió una oportunidad para chuparla".


      Ella sonrió. "Creo que mis palabras exactas fueron que deseaba poder lamer tu polla con tanta fuerza que chupara tu semen directamente de tus pelotas".


      Le sujetó los hombros con firmeza. "Me gustaría ver cómo lo intentas".


      Justo cuando se inclinó para llevárselo a la boca, Jude presionó la cabeza de su polla contra su culo. Por un segundo, ella se tensó pero inmediatamente trató de relajarse. Cualquier tensión por su parte impediría que la gran polla de él entrara en ella.


      Jude dio un empujón a la apertura. "Relájate. Quiero amarte a mi manera".


      Su tono suave tuvo el efecto que deseaba. Acercó un poco las rodillas para ensanchar el culo. Con un movimiento lento y de vaivén, se introdujo, pero se detuvo después de un centímetro para asegurarse de que ella estaba bien.


      Kranor se aclaró la garganta. Había estado tan embelesada con lo que hacía Jude que se había olvidado de chuparle la polla. Realmente necesitaba dos cerebros para poder prestar toda su atención a cada hombre.


      Se lanzó sobre la polla de Kranor justo cuando Jude se deslizó por su canal trasero. La estrechez sólo aumentó el placer. Henla no estaba segura de qué esperar, pero en la siguiente embestida debió de dar con algo bueno, porque una ráfaga salvaje de impulsos eléctricos recorrió su columna vertebral. Cuando le frotó el clítoris hinchado y Kranor le pellizcó los pezones, su cuerpo se volvió loco. Todo se puso a gran velocidad.


      Cuando Henla le chupó más fuerte y más rápido, Kranor se agarró a su pelo y le ayudó a guiarla. Sus gemidos eran cada vez más fuertes y fueron igualados por los de Jude, que a estas alturas había llegado al final de su canal trasero.


      Como podía ver que la cabeza de ella se balanceaba hacia arriba y hacia abajo, debió decidir igualar su ritmo de succión. Le encantaban las chispas que emitía cada empuje. A medida que él entraba y salía de ella, más nervios cobraban vida. Jude jugaba con su coño y su clítoris como si fuera un músico con un buen instrumento. Su excitación creció hasta que estuvo a punto de estallar.


      Los dedos de Jude se apretaron en su culo, y Kranor tiró de su pelo tenso sobre su cuero cabelludo. Ella levantó la cabeza en el momento exacto en que Kranor le enviaba un géiser a la boca. Se tragó su cremosa semilla y soltó un grito feral propio mientras su clímax llovía sobre ella. Sus paredes internas no dejaban de palpitar ante la nueva experiencia.


      "Azúcar, estás tan condenadamente apretada". Cada palabra salió como frases individuales, como si Jude no pudiera pronunciarlas seguidas.


      La penetró una vez más y eyaculó su semen caliente en su culo. Se sintió completamente amada, pero no era capaz de comprender lo que realmente había sucedido. ¿Cómo no se había enterado antes?


      Jude se retiró y ella se dejó caer sobre la manta. Estaba segura de que no podría volver a moverse. Pensó que era Kranor quien había desaparecido del cobertizo, pero no tuvo fuerzas para abrir los ojos. Minutos después uno de ellos la limpió. Luego le pusieron una sábana limpia encima y se quedó dormida enseguida.


      Cuando se despertó estaba oscuro, pero el resplandor del fuego debió despertarla. Sus dos hombres mantuvieron la voz baja, pero si realmente no querían molestarla, podrían haberse comunicado en silencio. Taryn dijo que les costaba más esfuerzo hablar telepáticamente cuando estaban en forma humana.


      Se puso la falda y salió a rastras de la tienda. "Hola".


      "¿Durmió bien?" preguntó Jude.


      Miró al cielo negro que estaba salpicado de brillantes estrellas centelleantes e inhaló, disfrutando del fresco aroma del pino mezclado con el olor a quemado del humo y la madera. "Sí, pero tengo hambre".


      Jude le entregó una bolsa de papel. "Toma asiento. Queda un sándwich para ti".


      El aire en la cima de la montaña se había vuelto frío. Se sentó cerca del borde de la fosa, amando cómo el fuego la calentaba agradablemente, excepto la espalda. "Creo que tengo que ponerme la camiseta".


      Jude se acercó y la atrajo entre sus piernas. Su pecho era la mejor manta. "¿Así de bien?"


      "Fabuloso".


      No dijeron nada mientras ella comía. La paz que les rodeaba la relajaba. Los pensamientos sobre el futuro traqueteaban en su cabeza. "Hoy me lo he pasado de maravilla. Ojalá no tuviera que trabajar para poder jugar todos los días así".


      Jude apretó su agarre. "No lo haríamos todos, pero Kranor y yo también necesitamos trabajar a veces. El dinero viene bien".


      Es curioso que nunca preguntara a qué se dedicaban. "¿A qué se dedican? ¿Os pagan por ser centinelas, como Taryn y Kellum?"


      Eso provocó una risa apenada de Kranor, que se inclinó hacia delante y pinchó el fuego con un palo, haciendo que las llamas se dispararan más. "No, pequeña. Nunca intento enfrentarme a los leones. Me gustan. Jude y yo intercambiamos derechos minerales".


      "Oh". Pasó sus manos por los fuertes dedos de Jude recordando cómo habían excitado su cuerpo hace poco. No entendía mucho lo que eso implicaba, pero sonaba importante.


      Quería preguntarle dónde los veía a los tres en los próximos meses, pero no quería estropear el ambiente. ¿Cuánto tiempo querrían visitarla cuando tenían trabajos que hacer? Pedirle a Rein que trabajara un turno extra y llevara una carga más pesada para poder estar con sus hombres tampoco era justo para su buena amiga.


      Henla inclinó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos, respirando el aroma animal de Jude. Se estaba enamorando y sabía que nunca podría parar.
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      Durante los últimos veinte días, Henla no había visto a sus hombres, y su mente empezaba a imaginar todo tipo de cosas horribles. Estaba segura de que habría sido capaz de percibir si uno de ellos estaba herido, así que ¿por qué no habían aparecido? ¿Acaso unos leones que patrullaban les habían impedido verla?


      Casi temía trabajar en los jardines comunitarios porque cuando no venían, su depresión empeoraba. Después de terminar su trabajo en el jardín, Henla se arrastró de nuevo por el túnel hasta su casa subterránea. Sabía que sus hombres no podían visitarla la primera vez que tenía que trabajar en el jardín porque Kranor y Jude tenían que ir a alguna reunión, pero ¿por qué no las demás veces?


      El hecho de que incluso acudieran a reuniones con otros lobos la sorprendió dada su última recepción en el bar, pero dijeron que no todos los lobos estaban centrados en destruir a los leones y a los osos.


      Al menos eso devolvió algo de fe en el mundo de los cambiaformas, pero ¿qué pasó con la semana pasada y con esta? Algo no estaba bien. Maldita sea.


      Al pasar por la tienda, Rein estaba apilando zapatos en las estanterías, y la culpa la asaltó. Henla le debía a su amiga trabajar más horas.


      "Hola".


      Rein se giró y su rápida sonrisa desapareció. "¿No hay hombres?"


      Otra oleada de angustia la golpeó y se sentó en uno de los asientos donde la gente se probaba los zapatos. "No".


      Rein se deslizó junto a ella. "¿Estás bien?"


      No. "Estaré bien. No pueden venir siempre. Tienen trabajos, y yo tengo un trabajo".


      Rein se echó hacia atrás y sonrió. "¿Por qué no vas allí y les sorprendes?"


      "¿Has vuelto a masticar ocana?" Por error, Rein había ingerido una vez el alucinógeno y había perdido la cabeza durante horas.


      Rein se rió. "Se nota que los quieres. ¿Saben que quieres estar con ellos?"


      "Leen mi mente. Tienen que saberlo. Además, probablemente no llegaría vivo si fuera".


      "Entonces pide a tus hermanos que te acompañen".


      Puso los ojos en blanco. "Aunque les gustan mucho los dos hombres, no creo que quieran perder a otra hermana en un lugar extranjero".


      Rein soltó un suspiro. "Ya veo su punto de vista. Supongo que no has visto a Sella".


      "Nos conocimos justo después de su luna de miel, pero eso es todo. Sé que se lo está pasando muy bien con sus hombres en Espíritu".


      "Y también tiene a sus dos mejores amigas con ella".


      "Casi me había olvidado de Cavon y Malik. Maldita sea. Diablos, tal vez los hombres y yo deberíamos mudarnos allí, pero la Tierra no tiene el mismo tipo de minerales que Anterra, lo que haría difícil encontrar trabajo. "


      Rein se rió. "Eso no funcionaría. Eres un Anterran hasta la médula. Dudo que tu madre te deje ir".


      Ese era el quid del problema. Henla quería a sus padres y quería estar cerca de ellos. "Lo sé".


      Sus ojos se iluminaron. "¿Por qué no se acercan a ti?"


      Ella también había pensado en eso. Podrían vivir en el límite del territorio de los leones y los lobos, pero eso los pondría cerca de los osos. "Tienen trabajo".


      "Oh".


      Henla le dio una palmada en las piernas. "¿Por qué no me quedo aquí y te tomas la tarde libre?"


      Ella agitó una mano. "No podría hacer eso".


      Henla se dio cuenta por el segundo de vacilación que Rein quería ir. "Soy el jefe y digo que tienes que irte".


      Rein se levantó y sonrió. "Bueno, si insiste". Le dio un abrazo a Henla. "Todo se arreglará".


      Rein era el eterno optimista. "Eso espero".


      En cuanto su empleada y su amiga desaparecieron entre la multitud, Henla se dedicó a ordenar los zapatos en el estante. Algunas personas se detuvieron, pero en las dos horas siguientes sólo vendió un par de sandalias. Tal vez necesitaba comprar unas que no estuvieran tan bien hechas para que no duraran.


      Estaba de espaldas a la entrada cuando lo sintió. Henla se dio la vuelta. "Elan".


      Su sonrisa parecía depredadora. "Es muy agradable encontrarte por fin trabajando en tu propia tienda".


      Se tragó su réplica. Lo último que necesitaba era que él amontonara más culpa sobre ella. "¿Vienes a comprar unos zapatos?"


      Avanzó.


      Ella retrocedió. Podía tener un buen perfil, pero sus ojos estaban demasiado juntos y su fea personalidad lo hacía, bueno, feo. ¿Qué había visto ella en él? Después de la noche en la fiesta, le había dicho que no quería volver a verlo. Algunos hombres no entendían la indirecta.


      "No. He venido a verte a ti. Escuché que estabas viendo a unos cambiadores de lobo". Su labio se curvó y su estómago se revolvió.


      Enderezó los hombros y acercó la caja que tenía en la mano a su pecho. "No es asunto tuyo". Quizá no había sido inteligente que Kranor y Jude hubieran visitado a sus padres. Todo el mundo en Anterra se daría cuenta de lo ocurrido.


      Él avanzó, y ella miró detrás de él, esperando que alguien entrara en la tienda para poder alejarse de él. Nunca la había golpeado, pero su mirada le hacía sentir la piel sucia.


      "Lo es si todavía están en la foto, aunque se rumorea que no han venido por aquí".


      El corazón se le cayó al estómago. ¿Quién habría mencionado algo? No había mucha gente que supiera que habían ido a nadar o a acampar. La realización golpeó. "¿Les hiciste algo?"


      Dejó caer la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada. "Nunca haría nada para hacerte daño. ¿No sabes que te quiero?"


      Su definición de amor era cazar con ella cada vez que podía. "Estás alucinando. Hemos terminado. Pensé que había sido claro".


      Debió de enviar una importante señal de socorro porque Rickter entró en la tienda. A su hermano pequeño le encantaba trotar por el centro comercial.


      "¿Te está dando problemas, hermana?" Las dos nunca se habían llevado bien.


      La columna vertebral de Elan se puso rígida. "Ya me iba". Inclinó la cabeza hacia delante. "Esto no ha terminado". Giró sobre sus talones y salió, sin mirar siquiera a Rickter.


      Su hermano se precipitó hacia ella. "¿Estás bien?"


      "Ahora sí. Gracias".


      "Ese tipo me da escalofríos".


      "Tú y yo, ambos". Se preguntó si a su hermano le gustaba Kranor. Sólo tenía dos años cuando Kranor había estado cerca.


      "Yo lo vigilaría". Rickter miró hacia atrás por encima de su hombro como si esperara ver a Elan asomándose.


      No necesitó darle la advertencia. "Pienso hacerlo. " Un arma no serviría de nada contra el hombre, pero quizá si tuviera un garrote a mano se sentiría mejor.
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        * * *

      


      A medida que pasaban los días y seguía sin ver a sus hombres, Henla empezaba a preguntarse si no venían porque se habían dado cuenta de que una relación a largo plazo no era factible. No era que pudieran llamarla desde el territorio de los lobos. Sus sistemas telefónicos no encajaban.


      Tal vez fuera lo mejor. Cada vez que estaba con ellos, su amor crecía, y estar separada de ellos era cada vez más difícil.


      En el fondo, ella sabía que no iba a funcionar. Kranor vivía solo y lejos de la ciudad por una razón. En cierto modo, le sorprendía que incluso quisiera a Jude con él. Sin embargo, cuando estaban juntos, surgía su naturaleza cariñosa y despreocupada.


      Una sonrisa iluminó su rostro al recordar lo encantador que era con el viejo Almic. Había habido un profundo afecto entre esos dos que se remontaba a años atrás. Claro que de niños eran alborotadores, pero ella siempre pensó que el viejo se sentía solo. Quizá su reciente aventura le había alegrado los días.


      Se bajó del tranvía y salió al exterior para realizar su trabajo en el jardín. Se prometió a sí misma que se centraría en los cultivos y en desbrozar y no en preguntarse si hoy sería el día en que vendrían. Además, no seguiría mirando al bosque cada dos por tres. Sin embargo, por si acaso llegaban, había guardado una mochila con parte de su ropa. Hasta ahora, había permanecido intacta en la caja de almacenamiento.


      Después de sacar sus herramientas, se puso a trabajar. Le encantaba trabajar en el jardín, ya que le daba la oportunidad de estar al aire libre. Mientras que a la mayoría de las mujeres anterranas parecía gustarles vivir bajo tierra, a ella le encantaba el aire fresco.


      Con más vigor del que había sentido en mucho tiempo, Henla atacó el jardín y arrancó todas las malditas malas hierbas que pudo coger. Arañar la tierra le ayudaba a aliviar su alma, y el rico aroma de la fecunda tierra la calmaba.


      Cuando el sol alcanzó su punto álgido y comenzó a descender en el cielo, Henla suspiró y guardó sus herramientas. En el último mes, algunos de los hombres habían levantado una valla de alambre alrededor del perímetro del jardín de dos acres para evitar que cualquier animalito se diera un festín con la comida.


      Sabía que no impediría el paso a un metamorfo. Si quería atraparla, se quedaría en su forma humana, escalaría la valla y luego cambiaría. Después de lavarse las manos, recorrió el perímetro del bosque. Sus hombros se hundieron cuando no apareció nadie. Ahora lo que necesitaba era visitar a su sobrino.


      La casa del árbol de Taryn y Kellum estaba a poca distancia, así que se dirigió allí. Cuando tomó el ascensor hasta arriba, llamó a la puerta y entró.


      "¿Hola?"


      Lara cerró silenciosamente la puerta del pasillo y se sacudió cuando la vio. Salió trotando, con un aspecto tan delgado como cuando llegó a Anterra.


      Su cuñada la rodeó con sus brazos. "¿Qué te trae por aquí?" La agarró de la mano y la condujo hasta el sofá. "Siéntate. ¿Puedo ofrecerte algo de beber?"


      "Me gustaría un vaso de agua. He estado trabajando en el jardín".


      "Me alegro de que se haya pasado por aquí".


      Una vez que Lara le entregó un vaso, Henla pudo ver su aspecto cansado. "¿Cómo está Tran?"


      Lara sonrió. "Es fabuloso. Yo soy la que no duerme mucho". Bajó las mejillas y dejó al descubierto unos ojos inyectados en sangre.


      "¿No están mis hermanos tirando del carro?"


      "Sí, pero están ocupados".


      Henla se inclinó hacia atrás. "¿Eres feliz aquí? Pareces un poco sola".


      Sonrió, y la antigua Lara pareció aparecer. "Estoy demasiado ocupada para sentirme sola, pero echo de menos a mis amigos íntimos. Me había encariñado con Sella, pero ahora incluso ella está en Espíritu. Mi buena amiga, Amy, también está allí".


      "¿Te arrepientes de estar aquí?" Aunque quería saber la respuesta, tal vez la visión de Lara podría ayudarla con su propio dilema.


      "Nunca. Lo más importante en la vida es estar rodeado de amor. Tus hermanos son increíbles".


      "Si tú lo dices". Tanto Taryn como Kellum eran hombres con muchos principios, al igual que Kranor y Jude. "¿Salen mucho de casa?"


      Se rió. "Sí. A Kellum le encanta el trabajo de bebé. Taryn y yo vamos a la clandestinidad muy a menudo. Pasamos por la tienda hace unas seis semanas, pero no estabas allí".


      "Entonces, estaba con Kranor y Jude todas las semanas, pero ya no".


      Se inclinó hacia delante como si los chismes fueran mejor que la comida. "Cuéntalo".


      Henla necesitaba que alguien objetivo escuchara su versión de los hechos, así que le contó todo.


      "No veo el problema entonces. ¿Por qué no te mudas con ellos?"


      Jude se lo había pedido y ella pensaba que Kranor estaría a favor, pero no estaba segura de poder soportar el aislamiento. "Creo que me sentiría sola, sobre todo si los hombres se fueran a trabajar".


      "Los lobos tienen tiendas, ¿verdad? Podrían vender zapatos como lo hacen ahora".


      "No sería bienvenido".


      Lara se inclinó hacia atrás. "Ya veo. Tengo suerte de que me hayan aceptado".


      "Y ese es el problema. Yo no lo sería".


      "Ah".


      Pasaron otra media hora hablando. Cuando Tran soltó un gemido, Lara se levantó de un salto. "¿Puedo verlo?"


      "Por supuesto".


      Siguió a Lara a la habitación de Tran, y su corazón se derritió. "¡Es precioso!"


      Lara cogió al bebé que lloraba y éste se calmó inmediatamente. "Creo que sólo quería compañía".


      El cuerpo de Henla vibró. "Hay alguien en casa".


      Ambos salieron de la habitación con Lara cargando a su hijo. "Apuesto a que se notaba que papá iba a entrar".


      El bebé dijo algo confuso. Taryn estaba en la nevera buscando algo. "Hola, hermano mayor".


      Se dio la vuelta y sonrió. Ahora que él estaba en casa, era hora de que ella partiera. Los abrazó a ambos y se despidió del bebé con un beso.


      "No sea un extraño".


      "No lo haré".


      Una vez que llegó al suelo, Henla se dirigió al subsuelo. No había ido muy lejos cuando su cuerpo volvió a agitarse. Kranor asomó la cabeza desde detrás de un árbol y extendió los brazos.


      Joy se abalanzó sobre ella con tanta fuerza que casi no fue capaz de moverse. "No puedo creerlo".


      La tuvo en sus brazos segundos después y la besó con tal pasión que todo su cuerpo se estremeció anticipando lo que estaba por venir.


      "No pensé que te vería".


      "Lo siento mucho. Las cosas han estado agitadas. Jude y yo intentamos venir una vez, pero no era seguro".


      Ella no sintió su presencia. "¿Dónde está Jude?"


      "De vuelta a casa. Escucha, sé que esto puede parecer una locura, pero realmente queremos que pases unos días con nosotros en la casa. Hay muchas cosas que tenemos que discutir".


      Puede que él dijera algunas cosas después, pero ella sólo repitió esas primeras palabras en su cabeza. Sus besos hicieron arder su cuerpo y se perdió en sus pensamientos. El entusiasmo de Kranor era contagioso. La cogió de la mano y la condujo hacia el jardín, que era el camino hacia el bosque que les llevaría a su casa.


      Se detuvieron al llegar al jardín. "¿Tienes que avisar a tus padres?"


      "Sí". Sacó su teléfono y los llamó. Si la tecnología se acoplara a la de los lobos, podría hablar con sus dos amantes cuando quisiera.


      "¿Henla?"


      Le dijo a su madre que quería pasar unos días con sus hombres.


      "Estoy muy contenta de que hayan venido".


      ¿Lo era? Quizá sólo quería que fuera feliz. "Yo también". En cuanto desconectó, llamó a Rein para asegurarse de que podía abrir la tienda durante los próximos días. Tuvo que apartar el teléfono de su oído ante los chillidos de alegría de su amiga. "Diviértete siendo la jefa durante unos días", dijo Henla.


      "Sabes que lo haré. No hagas nada que yo no haría".


      Como si hubiera tenido sexo con dos hombres antes. "Abrazos". Se metió el teléfono en el bolsillo y se volvió hacia Kranor. "Tengo una mochila llena de algunas provisiones por si aparecía".


      Él sonrió y su corazón revoloteó en su pecho. ¿Cómo podía no estar con sus hombres? No importaba que vivieran solos. Ella se adaptaría.


      Levantó la mochila y estaba a punto de ponérsela sobre los hombros cuando Kranor se la colocó sobre la espalda. La tiró con fuerza y se dirigieron a su casa.


      Se sentía satisfecha caminando a su lado. Escuchar la naturaleza y oler los maravillosos aromas la hacían sentir viva.


      "¿Nos echas de menos?" Bajó la mirada y sonrió.


      Se frotó la barbilla. "Hmm. Supongo que un poco, pero he estado tan ocupada en la tienda y desbrozando el jardín que vosotros dos no habéis pasado mucho por mi cabeza".


      "Por eso tampoco hemos pasado por aquí. No podíamos recordar su nombre unas cuantas veces, pero luego Jude lo escribió".


      Le encantaba que se burlara de ella. No obstante, le dio un puñetazo en el brazo. Él se calmó y ella se puso en alerta máxima. Todavía estaban en territorio de los leones, lo que no era del todo bueno.


      Kranor la movió a su espalda justo cuando un metamorfo de león salió de detrás de un árbol.


      Skelak.
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      Henla no se dejó amedrentar por este imbécil. Debió decir mentalmente su nombre porque la tensión en los hombros de Kranor pareció relajarse.


      Salió a la luz. "¿Qué haces aquí, Elan? ¿Espiarme?"


      Su mandíbula se tensó, al igual que sus puños. Eso no era una buena señal. "Estoy protegiendo a los leones de los molestos lobos".


      Vale, probablemente esa no fue la jugada más inteligente por parte de su ex novio. Agarró la mano de Kranor, pero él la sacudió.


      Kranor se enderezó hasta alcanzar sus dos metros de altura y miró a Elan, que era bastantes centímetros más bajo. "Si nos disculpa, tenemos que ir a un lugar".


      Habría sonreído ante su actitud, pero por desgracia conocía a Elan. Nunca dejaba pasar nada.


      "No la vas a llevar a ninguna parte". Elan hinchó su enclenque pecho.


      Kranor se volvió lentamente. "¿Supongo que crees que vas a detenerme?"


      "Eres un lobo apestoso de poca monta. Diablos, sí, voy a detenerte".


      Antes de que ella tuviera la oportunidad de interponerse entre los dos hombres, ambos se desplazaron. Ella siempre creyó que Kranor odiaba la violencia, pero ni una palabra salió de su boca antes de que él estuviera en el aire. Sus dientes se hundieron en el cuello de Elan.


      Cada uno de sus músculos se congeló. No quería mirar, pero no podía evitarlo. Gruñían y escupían mientras atacaban. Se daban zarpazos y se arañaban mutuamente. Luego uno intentaba morder al otro. La lucha no parecía favorecer a ninguno de los dos, aunque Elan debería haber sido capaz de derribar a un lobo en segundos. Gracias a los dioses de arriba que su hermano no era el león que luchaba. ¿En qué había pensado Kranor, en atacar a un león? La única manera de que saliera vivo de esta refriega era que el león fuera muy joven o muy inexperto.


      Basta, basta.


      Ambos la ignoraron. Cada golpe de la pata de Elan era como ser golpeada ella misma. La bilis subió desde su estómago y se mareó. Deseó que hubiera algo que hacer, pero la habían entrenado desde pequeña para no interferir.


      Elan saltó hacia atrás y se desplazó. Kranor le siguió. Habría corrido al lado de Kranor para ver cómo estaba de herido, pero entre la fuerte respiración y la mirada de muerte que los unía, no se atrevió a moverse.


      Elan la miró y luego volvió a mirar a Kranor. "Ella no vale la pena". Giró la cola y se alejó.


      Aturdida, no se movió hasta que Elan se perdió de vista. La sangre goteaba por los brazos de Kranor y su cara parecía haber recibido una paliza. Teniendo en cuenta que un lobo acababa de luchar contra un león, ella no podía creer que hubiera sobrevivido.


      Tenía dos opciones. Podía correr hacia él y tratar de curarlo, o podía dejarle su dignidad. En cualquiera de los dos casos, cuando terminara de despotricar, le daría un beso.


      Henla se enfrentó a él y puso las manos en las caderas. "Podrías haberte matado. ¿En qué estabas pensando?" Quería darle un puñetazo por ser tan descuidado. ¿No se daba cuenta de que si él salía herido, también la heriría a ella?


      Se acercó a ella, le quitó la mochila y le pasó un nudillo por la mejilla. "Olí a ese cobarde desde una milla de distancia. No tenía la habilidad".


      Sus piernas estaban débiles por haber estado a punto de ver cómo mataban al hombre que amaba. "Necesito sentarme un minuto". Su pulso seguía acelerado y su estómago no se había asentado.


      Se unió a ella y tomó su mano entre las suyas. La sangre ya había empezado a coagularse en su cara, brazos y piernas. Dejó caer la cabeza y luego la miró. "Te quiero". Su corazón se alegró hasta que él levantó un dedo. "Jude y yo queríamos convencerte de que te mudaras con nosotros, pero ahora veo que nunca podremos estar los tres juntos".


      Grandes dagas abrieron su corazón. "¿Por qué?" Las lágrimas se formaron, y si él no hubiera seguido sosteniendo su mano, ella estaba segura de que estaría temblando.


      "Ya sabes por qué".


      Sí, lo hizo, o eso pensó. "Si viviera en su casa, estaría a salvo".


      No dudó en responder. "Si nunca te fuiste. No te haré eso. Te encanta estar rodeada de gente. Tienes una tienda, una carrera, y estás rodeada de los que te quieren".


      "Acabas de decir que me quieres".


      "Lo hacemos, pero eventualmente no sería suficiente".


      Pensó en Lara y en lo feliz que parecía a pesar de no salir mucho. "Entonces, ¿te estás despidiendo? ¿Para siempre?" Las lágrimas que había intentado mantener a raya cayeron.


      "Me duele más que a ti. Cuando estoy contigo, soy feliz. Me siento deseada y amada. Me han rechazado tantas veces que he construido un caparazón alrededor de mi corazón. Tú, Henla, fuiste capaz de abrirlo".


      "Entonces, ¿por qué tirarme a la basura?"


      La recogió entre sus brazos. Su sangre caliente cubrió su piel, pero a ella no le importó. Ésta podría ser la última vez que estuviera en sus brazos.


      "Lo hago por su propio bien".


      Recordaba a su padre diciéndole eso justo antes de azotarla cuando había hecho algo malo. "Es un asco", le dijo, por utilizar una de sus frases favoritas de la televisión.


      "Sí, así es. Quizá algún día vivamos todos en armonía".


      Se apartó. "Mientras tanto, ¿qué se supone que debo hacer? ¿Marcharme?"


      Le acarició la cara, pareciendo más angustiada de lo que ella sentía por dentro. "Encuentra el amor".


      Como si no pudiera mantener la compostura, se puso de pie y la atrajo hacia sí. Ella no pudo dejarlo ir y lo abrazó con fuerza. "¿No puedo opinar sobre esto?"


      Le besó la parte superior de la cabeza como si fuera una hermana pequeña. "No, mi pequeña. No es así".


      Desenvolvió los brazos, se giró y se desplazó. En un instante, se perdió de vista.


      Sus rodillas se doblaron y su culo se estrelló contra el suelo. Los sollozos estallaron en ella. Se creía fuerte y capaz de sobrevivir a cualquier cosa, pero esta vez creyó que podría morir.


      Sólo cuando el sol se sumergió en el horizonte se dirigió a casa. Decirles a su madre y a Rein que la habían dejado sólo aumentaría su miseria.
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        * * *

      


      "¿Dónde está?"


      Kranor no quería volver a pasar por el dolor, pero le debía una explicación a Jude. "Nos encontramos con un león". Les habló de la refriega.


      "Pero él se fue acechando y tú no te ves tan mal".


      Kranor sacó una cerveza de la nevera y se dirigió al salón. Podía estar más herido por la pelea de lo que había pensado en un principio. "Me he dado cuenta de que no puedo hacerle esto a Henla".


      Jude dio un paso hacia él, actuando como si pensara que golpearlo hasta hacerlo pedazos ayudaría. "¿Y yo qué? Yo también la quiero". Se golpeó el pecho.


      "No se puede evitar".


      Kranor observó la miríada de emociones que corrían por la mente de Jude, cada una más dolorosa que la anterior. La respiración de su mejor amigo se volvió acelerada. Entonces dio media vuelta y se marchó. Kranor sabía que saldría a correr como siempre hacía cuando estaba preocupado. Kranor dejó la cerveza sobre la mesa de café, sin ánimo de beber siquiera.


      Golpeó la pared para que el televisor cobrara vida. Durante un momento melancólico recordó que había prometido a Henla que le enseñaría su nueva tecnología. Todo lo que tendría que hacer era golpear la pared en el lugar adecuado y la pantalla aparecería. Se dejó caer de nuevo en el sofá y cerró los ojos, imaginando su ágil cuerpo bajo el suyo.


      Atormentarse a sí mismo no iba a servir de nada, pero algún día se cansaría de revivir su maravillosa época juntos y renunciaría a quererla. Sin embargo, la idea de no volver a tocarla le ponía enfermo, pero era mejor para él vivir en la miseria que verla marchitarse lentamente en un hogar sin su familia.


      Se durmió, pero se despertó con un sobresalto cuando Jude volvió. Su amigo apenas le dirigió una mirada y se dirigió al pasillo, probablemente para ducharse. El agua se abrió y Kranor volvió a centrar su atención en lo que había en la televisión. Sólo tenía que mirar los números del canal y la emisora cambiaría. Si hubiera tenido que levantarse, habría visto lo que hubiera puesto.


      Jude debió de terminar de ducharse porque salió y empezó a preparar la cena. Kranor se preguntó si haría suficiente para los dos o si le daría el tratamiento de silencio durante los próximos sesenta años.


      En cierto modo, casi le apetecía volver al bar Piel Negra. Si se producía una pelea, podría disfrutar luchando contra otros lobos para desahogar su agresividad. Si moría en el proceso, que así fuera.


      "Ni siquiera lo pienses".


      Dirigió su atención a Jude. "Así que puedes hablar. Estoy contento, pero te agradecería que no espiaras mi mente".


      Jude colocó la sartén en la encimera con un golpe decidido. "No estaba escuchando. La ira, la frustración y la autocompasión están rodando por ti como una tormenta a punto de caer".


      ¿No es usted el poeta?


      "Mira, si quieres que te dejen en paz, sólo tienes que decirlo. Puedo mudarme con Tamor y Gernac. Ya me han ofrecido un lugar para quedarme".


      Tal vez se merecía que lo dejaran. "Bien. Vete".


      Jude empujó la sartén al otro lado de la estufa y salió al pasillo. La puerta del dormitorio se abrió y luego se cerró de golpe. No necesitó escuchar las maldiciones de Jude y subió el volumen de la televisión. Había algún programa de crímenes. Se quedó mirando el siguiente número y el canal cambió. Un programa sobre el hogar le convenía. Cuatro tipos estaban construyendo una cabaña de madera desde cero. Miró un rato y se habría reído de su penoso intento si le hubiera quedado una risa en el cuerpo. Estos terrícolas no tenían ni idea de cómo construir una casa robusta. La suya dejaba entrar demasiado aire del exterior.


      Jude apareció en breve con dos maletas y se marchó sin decir nada. Eso estaba bien. Kranor quería estar solo para averiguar qué demonios quería hacer con el resto de su vida.
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        * * *

      


      "Estoy preocupado". Jude se paseó frente a Tamor.


      "¿No ha llamado ni nada?"


      Jude sabía que debía estar volviendo loco a Tamor, así que se sentó. "No. He intentado contactar con él pero no he obtenido respuesta. No es propio de él ignorarme sin más, por muy cabreado que esté por algo".


      Jude había vuelto a su casa cuatro días después de haber salido corriendo de allí. El lugar era un desastre, y Kranor estaba durmiendo en pleno día. Olía mal y no se había afeitado. Tal vez Jude debería haberle despertado para asegurarse de que no había hecho algo realmente estúpido como tomar somníferos o algo así. Diablos, tal vez sólo estuviera bebiendo hasta morir, aunque Kranor no era muy bebedor.


      Tamor parecía casi tan angustiado como lo estaba Kranor. "Quizá debería ir a ver si está bien. Podría haber estado en una pelea y estar sangrando en el suelo".


      Deje que el médico piense así. "Habría percibido cualquier peligro para la vida". Jude se pasó una mano por el pelo. "Hace más de dos semanas que no lo veo y tres desde que me fui".


      "Tengo que hacer dos visitas más a domicilio. Cuando vuelva, ¿qué tal si vamos juntos?"


      Agradeció la ayuda. "Eso sería genial".


      Gernac, el hermano de Tamor, entró de golpe. "¿Adivina quién he oído que acaba de estar en la ciudad comprando provisiones?"


      El alivio corrió por sus venas. "Espero que sea mi amigo canalla".


      "Sí. Cuando le pregunté al maderero al respecto, me dijo que Kranor era muy reservado en cuanto a lo que planeaba hacer, pero que había gastado mucho dinero. Incluso alquiló equipo pesado hace unos diez días".


      Eso no tenía sentido. No habían hablado de poner una adición en la casa ni nada parecido. Ahora la curiosidad se apoderó de él. "No tengo ni idea de lo que está tramando".


      Tamor se encogió de hombros. "Como he dicho. Cuando regrese, podemos repasar".


      Gernac se dirigió a la nevera. "Prepararé una comida rápida. Probablemente Kranor no haya comido bien ahora que no estás".


      Estos dos eran grandes amigos. "Gracias".


      Jude se sentó en el sofá sólo para no hacer un agujero en el suelo. No podía pensar. No tener a Henla en su vida le había destrozado por dentro, hasta el punto de que sus clientes empezaban a cuestionar su capacidad para cerrar tratos. Nunca se había encontrado en este estado. Perdido, no sabía a quién recurrir. No sólo había perdido a Henla, sino que Jude también había perdido a su mejor amigo.


      Si lo que decía Gernac era cierto, entonces quizás Kranor se había quebrado. Ni siquiera llamar o contactar con sus clientes era un suicidio económico. ¿En qué había pensado su amigo? ¿No le importaba nada?


      "¿Has pensado en secuestrarla y traerla aquí?" Gernac continuó haciendo la comida. Su tono era uniforme, pero debajo había una profunda capa de simpatía.


      "Sí. Muchas veces, pero Kranor tiene razón. No sería justo para Henla. ¿Crees que podría ir a la ciudad a comprar y que no la miraran?"


      Sacudió la cabeza. "No, pero con el tiempo la gente la aceptaría. Tenemos dos mujeres que nacieron de un padre oso".


      "Danee y Kasia". Estaban casadas con lobos y parecían felices. "El problema es que están con lobos prominentes. Kranor es un marginado".


      "Por su propia elección".


      Jude se había devanado los sesos sobre cómo resolver su problema. Ambos necesitaban a Henla en sus vidas, pero eso sólo ocurriría si el mundo cambiaba. Sentarse y no hacer nada no iba a recuperarla.


      Se levantó. "¿Puedo ayudar?"


      "Puedes servir algunas bebidas".


      Por la cantidad de comida que Gernac estaba preparando, parecía que pensaba que Kranor no pensaba volver a cocinar.


      En menos de una hora Tamor regresó. El sonido de un motor retumbante le sorprendió. Ambos se dirigieron al exterior. Tamor se deslizó fuera de la brillante ambulancia.


      "¿Para qué es eso?"


      "Es más rápido llegar a los sitios en esto".


      No era si no podían desplazarse y correr. Sin embargo, necesitaban llevar la comida. "Bien pensado".


      Ambos entraron y recogieron la comida para colocar las bandejas en la parte trasera de la ambulancia. Jude no recordaba la última vez que había conducido un vehículo. "Me sentaré atrás". Sólo había dos asientos delante.


      El viaje sólo duró unos minutos, pero por su vida no tenía ni idea de lo que Kranor estaba tramando. El bajo estruendo de las máquinas aguijoneó sus sentidos y se asomó a la ventanilla para vislumbrar lo que estaba ocurriendo. Tamor redujo la velocidad y luego se detuvo.


      No se formaron palabras. Sólo había una explicación. Jude había atravesado algún punto de alineación desconocido y había aterrizado en una verdadera realidad alternativa.


      Jude saltó de la parte trasera de la ambulancia. Grandes grúas estaban colocando casas preconstruidas a ambos lados de un amplio camino. Más atrás en la propiedad había unos diez grandes cimientos de cemelax. Entre todo el caos estaba Kranor clavando una estaca en el suelo. ¿Qué estaba pasando?


      Había unos diez acres de distancia entre estas casas y lo que parecía el comienzo de más edificios. Jude descartó las explicaciones más rápido de lo que podía desplazarse. Al acercarse a Kranor, su amigo ni siquiera levantó la vista aunque sabía que los tres estaban allí.


      Tamor y Gernac se quedaron atrás probablemente porque querían darles algo de privacidad.


      "¿Qué es todo esto?"


      Kranor levantó la vista. Al menos se había afeitado y sus ojos parecían claros. "¿Qué aspecto tiene?"


      "Parece que has perdido la puta cabeza".


      "Lo hice, pero luego tuve una revelación".
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      "Tienes que salir alguna vez". Rein se sentó junto a Henla y le dio un abrazo.


      "No estoy de humor". Agradeció el intento de ayuda de su amiga, pero no había nada que pudiera decir que la entusiasmara de nuevo. Le dolía todo el cuerpo, como si algún bicho le hubiera infectado los ojos, el estómago y el corazón.


      Un cliente entró y se paró delante del estante, cogiendo zapatos y examinándolos. Normalmente, habría saltado para atenderle. Ahora mismo, se necesitaba demasiada energía para hacer incluso eso.


      No sólo Henla no estaba cumpliendo su parte en la tienda, sino que también estaba eludiendo su responsabilidad en el jardín. Su madre se había ofrecido a tomar su turno, pero dijo que sólo toleraría el abatimiento durante un tiempo.


      "Le ayudaré", dijo Rein.


      Kranor y Jude habían salido de su vida hace casi un mes. Henla tenía que espabilarse pronto o marchitarse. Ya había perdido demasiado peso. Con un metro y medio de altura, empezaba a parecer un esqueleto.


      Tal vez era el momento de darse cuenta de que los hombres no iban a cambiar de opinión y que la vida tenía que seguir adelante.
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        * * *

      


      Por mucho que Henla se dijera a sí misma que necesitaba reparar su corazón roto, no era capaz de hacer nada al respecto. Había pasado otra semana y su estado de ánimo no había mejorado. Su madre le dijo que cuidaría el jardín, pero sólo durante una semana más. Entonces Henla tuvo que salir de su mal humor. Cuando se levantó de la cama y salió de su habitación, su madre no estaba en la cocina preparando el desayuno, pero sí su padre.


      "¿Dónde está mamá?"


      "En la cama. No se siente bien. Supongo que estamos solos".


      Su madre nunca enfermó. "Eso no es propio de ella".


      "Ve a ver si quiere desayunar. Le pondré unos huevos".


      "Claro". Henla salió de la cocina y llamó a la puerta del dormitorio.


      "Entra".


      Las luces estaban apagadas y las persianas cerradas. "¿Qué pasa?" No había creído que nada pudiera hacer que su estado de ánimo bajara, pero se había equivocado.


      "No me siento bien. ¿Podría hacerme un favor?"


      "Claro, cualquier cosa". Se habría sentado en el borde de la cama, pero a veces cualquier pequeño movimiento podía ser doloroso cuando una persona no se sentía bien.


      "Le prometí a Linora que trabajaría en el jardín. ¿Puedes ir por mí?"


      Como de todos modos era su día para trabajar el jardín, tuvo que decir que sí. "Definitivamente. Me iré ahora antes de que haga demasiado calor. ¿Hay algo que pueda traerle? ¿Café?"


      "El café es bueno".


      "Papá está preparando el desayuno. ¿Quieres que le diga que te ponga unos huevos?"


      "Claro". Ella tosió. "Recuerda lo mucho que te quiero".


      Eso salió de la nada. "Yo también te quiero, mamá".


      En caso de que su madre tuviera algo contagioso, Henla se escabulló de la habitación y le dio a su padre las peticiones de comida de su madre.


      "¿Quieres comer algo?"


      "Estoy bien".


      Se puso la ropa de jardinería. Según Rein, que había salido últimamente, estaba refrescando fuera, así que Henla se puso un top sobre la falda y salió.


      El viaje en tranvía casi la adormece, pero una vez que puso un pie en el aire fresco, su cuerpo se animó. Tal vez debería haber venido aquí hace tiempo. Ensuciarse los dedos le daría, con suerte, un empujón a su espíritu.


      Cuando llegó al jardín, lamentó ver que las malas hierbas habían vuelto a brotar, lo que le hizo preguntarse si su madre había venido hasta aquí. Una parte del jardín había terminado de florecer y debía ser labrada. No hay momento como el presente, supuso.


      Las nubes llegaron desde el este y le facilitaron la tarea. A veces, el calor acababa con su energía. Estaba a medio camino de arar el campo cuando se le erizaron los pelos del cuerpo y se le revolvió el estómago. Su coño se apretó de hecho en anticipación, pero apartó la emoción, creyendo que debía estar soñando despierta y que sólo imaginaba que sus hombres estaban allí.


      Mire a su derecha.


      Las palabras que no había pronunciado mentalmente le vinieron a la cabeza. Se sacudió y miró. Parpadeó. Y entonces gritó.


      Henla dejó caer el rastrillo y corrió tan rápido como pudo por el campo. Sus dos hombres se encontraron con ella a mitad de camino. No sabía de quién eran los brazos que la rodeaban, ni podía catalogar las sensaciones que atravesaban su cuerpo por todos los besos, pero sabía que había vuelto a nacer.


      Cuando finalmente recuperó el aliento, se inclinó hacia atrás. "Déjenme verlos a ustedes dos".


      Kranor parecía haber perdido peso, pero ella apostaba a que si estuviera desnudo, le encantaría cómo resaltaban sus músculos aún más. Jude también parecía cansada. Levantó una mano. "Si vuelves a salir de mi vida, voy a recorrer el territorio de los lobos, trayendo todos los leones que pueda encontrar, y les ordenaré que te arranquen la garganta".


      Kranor la levantó y la hizo girar. "Yo también te he echado de menos, pequeña".


      "Vale, habla".


      Todavía sosteniéndola sobre el suelo, le acarició el cuello. "Hueles tan bien". Apretó las caderas hacia delante y su polla se clavó en el estómago de ella. "Hablar está sobrevalorado. Queremos traerte a nuestra casa. Para siempre".


      Esas palabras provocaron escalofríos en todo su cuerpo. Se contoneó y él la puso en pie. "¿Cómo sé que una vez que llegue allí no me enviará a casa?"


      Jude se puso detrás de ella y la atrajo contra su pecho. Un gemido involuntario escapó de sus labios. "Prometemos responder a todas tus preguntas, pero lo único en lo que podemos pensar es en llenar tu bonito y rosado coño y tu delicioso culo con nuestras pollas. ¿Te gustaría eso?"


      "¿Pueden los hombres desplazarse?"


      Los dos se rieron, y sus pezones se estremecieron por el maravilloso sonido. "Llama a tu madre para que sepa que todo está bien en la vida. Dígale que le prometemos que la verá pronto".


      Sin querer perderlos de vista, los agarró de la mano y los arrastró de vuelta al jardín, donde tenía su teléfono y su mochila llena de cosas necesarias. Hizo la llamada. Esto no sería algo que su madre querría escuchar, especialmente porque se sentía tan mal. Sin embargo, cuando supiera que su hija sería feliz por el resto de su vida, lo superaría.


      "¿Cómo ha ido?", le preguntó su madre sin que se lo pidiera.


      "¿Irse?"


      "Tuve la premonición de que hoy iba a ocurrir algo especial. Por eso he fingido estar enferma".


      Ella no podía creerlo. "Eres una astuta". En el pasado podría haberse enfadado con su madre, pero ahora estaba tan delirantemente alegre que nada iba a estropear su excitación. Le habló de la llegada de los hombres y de cómo le habían pedido que se fuera a vivir con ellos.


      "¿Eres feliz?"


      "Más allá de la felicidad".


      "Entonces vaya con ellos pero manténgase en contacto".


      "Lo haré. Te quiero".


      Tras unas cuantas promesas más, Henla se desconectó. Metió el teléfono, probablemente inútil, en su mochila y le entregó la bolsa a Jude, ya que Kranor ya llevaba una. Él insistiría en llevarla de todos modos. "Estoy lista".


      Sabía que el viaje duraría tres o cuatro horas, dependiendo de la frecuencia con la que se detuvieran. "¿Y por qué has decidido venir ahora?" Estaba orgullosa de haber mantenido la voz uniforme y sin acusaciones. En realidad, no podía entender por qué habían esperado tanto tiempo. ¿No estaban seguros de que la querían?


      Deje de hacer esto. Disfrútelos.


      Esta vez supo que había originado los pensamientos. Sabiendo lo intuitivos que eran, mantuvo su mirada en los altos árboles, los frondosos helechos y los parches de flores que estaban en proceso de apagarse para el invierno para que no captaran sus pensamientos.


      Después de dos horas, Kranor se detuvo y se quitó la mochila. "Creo que deberíamos comer. Tú, pequeña, necesitas comida".


      Ella puso los ojos en blanco. "Sólo dilo. Estoy demasiado delgada".


      "Como yo, pero en unas semanas ambos tendremos más reserva en nuestros cuerpos".


      Le gustó la forma en que lo expresó. Le entregó un sándwich. Sin molestarse en comprobar el contenido, lo mordió. "Mmm. Esto es divino".


      "Tenemos un amigo, Gernac, que es un cocinero increíble. Insistió en preparar nuestra comida para el viaje", dijo Jude.


      Ella captó el brillo en los ojos. Nunca había oído a ninguno de los dos hablar de muchos amigos. Sospechaba que Tamor, el buen doctor, era uno, pero como no pudo ver a ningún vecino, supuso que no les gustaba mucho socializar.


      Terminaron de comer rápidamente, ya que los tres estaban ansiosos por llegar a su destino. Dada la velocidad con la que caminaba Kranor, y lo mucho que tenía que prestar atención para no tropezar, decidió no cuestionar el motivo de su visita. El hecho de que quisieran que se quedara con ellos era suficiente para ella. Le daría tiempo para hacerles entrar en razón sobre su futuro.


      Recordó un bonito mirador donde se habían detenido a admirar la vista en su primer viaje a su casa. Esta vez era como si tuvieran una fecha límite y tuvieran que volver.


      Después de tres horas, sus piernas se cansaban. Normalmente podía aguantar muchas horas, pero estas últimas semanas habían hecho que se debilitara. Sin embargo, se negó a quejarse.


      A través de los árboles divisó lo que parecía el comienzo de un pequeño pueblo. ¿Se habían adentrado en pleno territorio de los lobos a propósito? Se detuvo y Jude estuvo a punto de chocar con ella.


      "¿Azúcar? ¿Qué pasa?"


      "¿Qué estamos haciendo aquí?"


      Ambos hombres la encararon y sonrieron. Kranor la agarró por los hombros y centró su mirada en ella. Ella juró que él podía ver en su alma.


      "Me fui la primera vez porque te quería lo suficiente como para dejarte ir. Sabía que no serías feliz viviendo en una casa tan alejada de nadie. Si te pasabas la hora caminando al pueblo, temía que algunos matones fueran malos contigo".


      Su actitud estaba empezando a enfadarla de nuevo. "Creo que merecía opinar sobre lo que quería o no quería". No tenía ningún sentido.


      "Tienes toda la razón, pero hemos entrado en razón". Lanzó una mirada a Jude. "Más bien, yo entré en razón. Me di cuenta de que al vivir solo, estaba haciendo daño a la persona que más quería, así que te construí una ciudad".


      Su mandíbula bajó. "¿Un pueblo?"


      Jude se acercó y la hizo girar. "Hay mucha gente que comparte nuestra filosofía. Muchos odian que los lobos quieran matar despiadadamente a los osos y a los leones. Kranor compró cuatro casas y pidió a los simpatizantes que se mudaran. Luego construyó un pueblo. Es cierto que necesitamos algunas personas que ayuden a gestionar las tiendas, pero es un comienzo".


      Todo el concepto la dejó perpleja. Rodeó a Jude con sus brazos y lo besó. Luego se giró e hizo lo mismo con Kranor, sólo que él no la dejaba ir.


      "¿Puedes perdonarme, pequeña?"


      "¿Para qué?"


      "¿Por causarle tanto dolor? Debería haber sabido qué hacer antes. Habríamos venido a por ti antes, pero quería avanzar más, demostrarte lo mucho que significas para mí. Decírtelo no era lo mismo".


      Así que se sentía culpable, eh. "Me debes mucho". Dio un paso atrás y se cruzó de brazos, esperando parecer feroz.


      La tristeza nadaba en sus ojos. Estuvo a punto de derrumbarse y decirle que sólo estaba bromeando, pero que el hombre se merecía alguna penitencia.


      "¿Qué podemos hacer para compensarles?" preguntó Kranor.


      Por su expresión de perrito, aún no lo entendía. "Quiero que ustedes dos me follen hasta que grite sus nombres tan fuerte que cada uno de sus nuevos vecinos venga corriendo a ver por qué me están torturando".


      Los ojos de Kranor se iluminaron y luego se rió tan fuerte que se le cayeron las lágrimas. "Jude, ¿te apetece un poco de ejercicio?"


      "Oh, sí".


      Kranor hundió su hombro y lo metió suavemente bajo su vientre. Sus pies se levantaron del suelo en un segundo. Ella golpeó su espalda. "Bájame".


      "No en su vida".


      Durante todo el camino hasta su casa, que parecía eterna, Jude se masajeó el culo y Kranor le pasó una mano por la cara interna del muslo. Los obreros seguían instalando las casas y ella apostaba a que todos le miraban el culo.


      Sólo cuando estuvieron dentro de la casa la dejaron. El lugar olía a flores y a lustre, pero había un indicio de algo más.


      Jude la acercó. "Te hemos comprado un regalo".


      Le encantaban los regalos. "¿Qué es?"


      Kranor corrió hacia la parte trasera de la casa y abrió una de las puertas. Un cachorro salió corriendo, con las patas resbalando por el suelo y la lengua fuera. Fue como si estuvieran hechos el uno para el otro porque el perro corrió hacia ella.


      "Es adorable". Se dejó caer sobre sus ancas y le dio un abrazo al gran perro flácido. "¿De qué tipo es?"


      "Es una lanoger".


      "Nunca había visto una, pero la quiero".


      Kranor tiró de ella hasta ponerla en pie. Luego tomó la mano de ella y la colocó sobre su polla cubierta. "¿Podemos jugar con ella más tarde? Estoy tan desesperado que no estoy seguro de poder sobrevivir mucho tiempo".


      En cuanto su mano tocó su bulto, su mente se quedó en blanco. Por mucho que deseara otorgar todo el amor y los cuidados a su nuevo perro, nada iba a impedirle amar a sus hombres. "Sí. Más tarde". Miró al ansioso cachorro. "Te prometo que te sacaré tan pronto como ame a mis hombres".


      El cachorro ladró como si entendiera lo que eso significaba.


      Esta vez fue Jude quien la levantó y la llevó por el largo pasillo. Kranor empujó la puerta y la condujo al interior de una habitación en la que ella no había reparado antes. No era el dormitorio de ninguno de ellos, pero había una cama en la esquina. La habitación estaba bañada por el resplandor rojo de las tres lámparas de pie. Lo que parecía un juego de columpios estaba sentado en el extremo más alejado de la habitación, sólo que no había columpios acoplados, sólo el travesaño. En lugar de los columpios había correas que colgaban de la barra. Su cuerpo se estremeció pero no se tensó.


      "¿Qué es este lugar?"


      Jude se puso detrás de ella y le pasó las palmas callosas por los brazos. Su ligero tacto hizo que los pelos de sus brazos hicieran cosquillas. Le acarició el cuello. "Es un lugar donde podemos amarte. Queremos pasar el resto de nuestras vidas juntos. Al hacer los dos el amor contigo, estaremos unidos. ¿Quieres eso?"


      No hubo ninguna duda. "Sí". Comprendió el ritual de apareamiento.


      Kranor se desabrochó los pantalones. "Lo que va a experimentar será la noche más excitante de su vida. Nada de lo que hagamos pretende hacerte daño. Si en algún momento te sientes incómoda, dinos que paremos".


      Miró la estructura de madera y luego la mesa que contenía unos aparatos que nunca había visto. Toda su vida se había dedicado a hacer lo que los demás esperaban de ella, pero nunca se había permitido ser totalmente libre. Con Kranor y Jude podría hacer precisamente eso.


      "De acuerdo".


      Sólo con pensar en las fabulosas cosas que iban a hacer juntos, el amor la llenaba.
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      Después de que Kranor tirara sus zapatos a la esquina, se quitó los pantalones. Henla le habría dicho que quería desnudarlo, pero ver cómo se los bajaba de un tirón por las piernas decía mucho de lo mucho que la deseaba. Su involuntario striptease hizo que sus pezones se endurecieran hasta convertirse en puntas de alfiler.


      Jude pellizcó uno. "Mira eso. Le gusta lo que haces, Kranor".


      "Le va a gustar más cuando le meta la polla en el coño y la machaque hasta que se corra tantas veces que pierda la cuenta".


      Ella soltó una risita, sabiendo que a él le gustaba hablar sucio para excitarla. "Deberías alegrarte de que no insista en que te ate y te lama la polla hasta que llores".


      Jude soltó una carcajada. "Azúcar, daría cualquier cosa por verte intentarlo".


      "Si no pensara que te cambiarías sólo para librarte de mi agarre, lo haría. Tal vez para castigaros a los dos no os chupe la polla". Realmente no creía que la psicología inversa funcionara, pero nunca lo sabría si no lo intentaba.


      Kranor avanzó. "Oh, me chuparás la polla si te lo digo".


      Puede que intentara hacerse el duro, pero con la forma en que su mirada se clavaba en sus tetas, estaba al borde de perder el control. Alargó la mano para tocar su bulto cuando él se apartó.


      "Yo digo cómo va a ser esto".


      Que él tomara el control la emocionaba. Jude se inclinó sobre su espalda. "¿Te parece bien ser cien por cien obediente?"


      Siempre había sido una seguidora de las reglas, pero el hecho de renunciar a todos sus derechos hizo que su pulso se acelerara y sus jugos fluyeran. "Sí". Su forma de hacer el amor había sido increíblemente intensa cuando la ataron a las estacas en la cresta. El hecho de no tener ningún control aumentaba su deseo.


      Jude le besó el cuello. "Tenemos algunos regalos para ti que sé que te gustarán. Todo lo que vamos a hacer contigo es para tu placer".


      Le encantaba el suave timbre de su voz. Le recordaba al café más rico del mundo. Asintió y Jude le bajó la falda.


      "Salga de él".


      Recogió el material, dobló su falda como si estuviera hilada del más preciado mineral, y la colocó sobre el tocador. Estaba desnuda excepto por las bragas.


      Kranor avanzó. "Ensartadla".


      "¿Qué son...?"


      "No hables". Kranor se cernía sobre ella. Si hubiera habido más luz en la habitación, ella habría podido distinguir mejor su intención.


      Le queremos. No lo olvide.


      Sacudió la cabeza ante los pensamientos que acababan de aparecer en su mente. Era tan increíble, no sólo las palabras, sino el hecho de que pudieran calmarla con su amor.


      "¿Por qué?"


      "Oh, cariño, ahora te toca a ti. Nunca desobedezcas a Kranor. Tendremos que castigarte".


      No era justo. No merecía ser castigada. Espera un momento. Recordó los maravillosos azotes que había recibido en la montaña. "De acuerdo".


      Jude se puso delante de ella y negó con la cabeza. "Si alguna vez vamos a poder complacerte, me temo que no puedes hablar hasta que te lo pidamos. ¿Lo entiendes?"


      Arrastró un nudillo por su mejilla. En lugar de detenerse, continuó su recorrido por la barbilla, el cuello, la garganta, y se detuvo a un centímetro de su pezón. Ella inhaló, presionando más sus tetas, esperando que él acariciara sus picos endurecidos.


      Le encantaba cómo se hacía el amable frente a la persona dominante de Kranor, pero a veces era una burla aún mayor. Volvió a asentir. Como lo había prometido en silencio, se sorprendió cuando Kranor le pasó un paño por la boca. Aunque la mordaza era suave y realmente no la inhibía de hablar más o menos, por muy confusa que fuera, le serviría de recordatorio para no hablar. Cuando él hizo el nudo y tiró de él, ella nunca esperó que su vientre se tensara y que descargas eléctricas recorrieran su coño. Ni en un millón de años habría imaginado que estar amordazada y controlada la excitaría. Por otra parte, nunca habría imaginado acabar con hombres tan viriles que supieran excitarla hasta casi la locura.


      "No te muevas", dijo Kranor. "Quiero mirarte".


      Ella agradeció que él hiciera algo más que mirar. Kranor presionó cada uno de sus pezones, y el primer contacto hizo arder su piel. Jude se deslizó detrás de ella y le levantó el pelo con una mano mientras le bajaba las bragas con la otra. Sus suaves besos eran como si la luz del sol se derramara sobre su cuerpo y el líquido fresco saciara su sed en un día caluroso. Su mano ahuecó su trasero y luego le dio ligeros golpecitos en el culo. Su tacto hablaba de una promesa de conquista.


      Kranor debió decirle a Jude que se apartara porque se agarró a su cintura y la hizo retroceder. Un chasquido metálico hizo que cada uno de ellos levantara un brazo y le atara suavemente una cuerda alrededor de la muñeca. Sus brazos seguían colgando a su lado, confundiéndola en cuanto al propósito de atarla en primer lugar. Cuando ambos hombres se arrodillaron en aparente súplica, más espasmos rodantes apretaron sus paredes interiores. Kranor arrastró una mano por su pierna y luego le besó el muslo.


      "Eres tan hermosa".


      Gracias.


      Jude estaba a su otro lado. Levantó la vista y sonrió como si el mensaje transmitido hubiera sido recibido.


      Pronto le ataron los tobillos con otra cuerda y la sujetaron al artilugio de madera. Ambos aprovechaban cada oportunidad para tocar una parte de su cuerpo y besarla a voluntad. Sus cariños hicieron que su corazón creciera. Intentó conjurar lo que le tenían preparado, pero no pudo, lo que sólo aumentó la excitación.


      Hacer el amor con Kranor y Jude al mismo tiempo los uniría, y ella quería eso.


      Los hombres tiraron con fuerza de la cuerda que rodeaba sus tobillos, obligándola a abrir bien las piernas y exponerla por completo. La idea de que una de sus duras pollas la empalara hizo que su cuerpo estallara de deseo. Murmuró algo.


      Ambos hombres se levantaron de un salto. Kranor le agarró un puñado de pelo que colgaba bajo la mordaza y le tiró de la cabeza hacia atrás. Aunque la sujetaba con fuerza, su delicadeza era evidente.


      "Jude, creo que está pidiendo unos azotes".


      A estas alturas, sus ojos se habían adaptado a la habitación oscura y Henla podía ver cómo le brillaban los ojos. Su carácter juguetón era una de las muchas cosas que le gustaban de ambos.


      Como la cuerda cedía mucho, se inclinó y se agarró a ella para apoyarse. ¡Ahá! Por eso le habían dado holgura.


      Ambos hombres se rieron. Kranor se frotó el culo, preparándose para el calor.


      "Todavía no. Jude tiene una sorpresa para ti que te ayudará a llegar antes al clímax".


      ¿Como si necesitara ayuda? Ya estaba a punto de alcanzar el clímax.


      Jude se acercó a la cómoda. Unos cuantos objetos estaban encima, pero él bloqueó la mayoría de ellos de su vista. El papel se rasgaba. Sus codos sobresalían hacia atrás como si estuviera abriendo un paquete. Jude se dio la vuelta y sonrió. En su mano había algo que parecía un antiguo dispositivo de tortura.


      Inhaló y casi se atragantó. En un instante, Kranor le quitó la mordaza. Ella tragó. "¿Qué es eso?"


      Ella sabía que no había nada de qué preocuparse. Sus hombres sólo la obligarían a hacer algo que disfrutara. También sabía que al hacer la pregunta en lugar de aceptar el juguete, le darían más castigo.


      Que comiencen los juegos. Por favor.


      "Sabemos lo mucho que te gusta que te chupemos los pezones".


      La idea de sus bocas en sus pequeños y duros nudillos los frunció aún más, lo que envió corrientes eléctricas directamente a su núcleo. "No estoy segura de lo que quieres decir".


      Claramente podían ver que los estaba incitando, pero si eso hacía que la tocaran más rápido, ella mentiría.


      Jude se acercó y Kranor puso las manos en sus caderas como si tuviera que sujetarla o algo así. Uno de los extremos del aparato tenía una pinza y el otro unas pesas. Cuando Jude abrió la pinza en forma de garra, la pura lujuria chisporroteó por sus venas. No es que pidiera dolor intencionadamente, pero sabía que con el dolor llegaba tanto placer que incluso pensar en ser azotada la excitaba.


      Kranor le levantó los hombros para que se mantuviera erguida. "No te muevas o puede que no te demos nuestras pollas".


      Durante una fracción de segundo, la sangre se drenó de su cabeza hasta que se dio cuenta de que nunca harían eso. Les castigaría igualmente. Jude sujetó un extremo en su pezón y la presión fue como clavar lentamente pequeñas púas en su piel. Su aliento subió por la garganta y su pulso se aceleró. Luego, tan rápido como llegó el dolor, se transformó en un placer tan intenso que se extendió por su cuerpo desde el pecho hasta los dedos de los pies.


      Jude la soltó y sólo entonces se dio cuenta de que el peso atado al otro extremo tiraba con fuerza de su pezón. Cualquier tirón adicional la haría rogar por sus pollas.


      "¿Listo para el otro?"


      Él debía saber, por la forma en que ella jadeaba, que lo deseaba. "Sí, amo Jude". Pensó que a él le gustaría su servilismo aunque no le había recordado que le llamara así.


      Sonrió. "Me gusta que te hayas acordado. No olvides que a partir de ahora, cuando estemos en el dormitorio, nos darás tu respeto. Créeme cuando digo que pasaremos mucho tiempo aquí".


      Su cuerpo se puso aún más caliente. Extendió la mano para tocar a Jude, pero él se apartó. "No nos tocarás hasta que te lo digamos". Miró a su alrededor. "Kranor, nuestra mujer tiene mucho que aprender".


      "Quizá tengamos que encerrarla aquí durante días. Si la llenamos de nuestras pollas lo suficiente quizás podamos doblegar su voluntad".


      Henla se tragó una carcajada.


      Jude negó con la cabeza. "La quiero tal y como es. Descarada y sexy, pero queremos que ruegue". Le acarició la cara. "Queremos que grite y chille cuando su necesidad aumente. Queremos que esté tan desesperada que haga cualquier cosa que le digamos".


      Puede que estuviera interpretando un papel, pero estaba haciendo un buen trabajo haciendo que ella se acalambrara de necesidad. Su boca se había vuelto seca. "Sí, señores. Por favor, tóquenme".


      La mano de Kranor bajó con tanta fuerza sobre su trasero que si Jude no la hubiera atrapado, se habría estrellado contra su pecho. Ella no gritó, sino que cerró los ojos y dejó que el calor aumentara. Tal vez para mostrarse desafiante, se inclinó más y ofreció su culo a Kranor.


      "Ella quiere más", dijo Kranor.


      "Dale todo lo que tienes. Ha sido muy mala, y si la queremos para siempre, tenemos que entrenarla".


      Henla se emocionó una vez más al oír la palabra "para siempre". Kranor le frotó el culo como para ayudar a que el enrojecimiento desapareciera. Ahuecó la mano y le volvió a dar una palmada en el culo. Ella se agitó por la fuerza y casi se mordió el labio.


      Espere.


      Efectivamente, su orgasmo empezó a crecer. Esta vez Kranor le besó el trasero, y sus refrescantes labios fueron como un bálsamo. Sin embargo, no esperaba que Jude se inclinara y deslizara un dedo en su coño.


      "Eres una buena chica".


      Mientras movía el dedo, que era como verter acelerante sobre una llama, Kranor la azotó una y otra vez. Cada vez que la tocaba, su cuerpo se calentaba más.


      Había pasado demasiado tiempo sin ellos. "Tengo que ir".


      Jude tiró de las pinzas de sus pezones y casi se marea. Era demasiado. Gritó sus nombres y su clímax la golpeó. Las lágrimas se formaron en sus párpados de puro gozo.


      Dos segundos después, Jude la tenía en sus brazos y le frotaba la espalda. "Azúcar, ¿ha sido Kranor demasiado duro?"


      Ella negó con la cabeza, pero en cuanto moqueó, él le quitó las pinzas de los pezones y tiró la cadena sobre la cama.


      Kranor le besó el culo. "Lo siento, pequeña".


      No pudo soportar escuchar el dolor que reverberaba en sus palabras. "No. Lloré porque fue tan maravilloso. Fue más maravilloso de lo que recordaba que había sido".


      Jude le acarició la cabeza como si no la hubiera oído. Se inclinó y lamió cada uno de los pezones como para mejorarlos, pero eso sólo la excitó más. Cuando chupó con fuerza uno, ella se sacudió. Un calor blanquecino golpeó sus sentidos. No pudo evitar sacar el pecho para pedir más. Nunca hubiera imaginado lo excitada que estaba por el dolor que la recorría.


      Como si pudiera intuir que ella podría correrse de nuevo, Jude dio un paso atrás. "Mi polla está deseando salir".


      Se lamió los labios y se puso más recta. Kranor frotó su gran polla por su dolorosísimo culo, e incluso la más ligera presión creó los más deliciosos cosquilleos. Apretó el culo al recordar lo que se sentía al estar tan llena de la polla de Jude.


      "No aprietes". La rápida palmada fue inesperada, pero renovó el calor en su coño.


      Jude se desnudó hasta los calzoncillos. No había recordado que los llevaba. Vaya. Kranor retiró sus manos y las sujetó con fuerza, ejerciendo una enorme presión sobre sus pezones hinchados y distendidos.


      Jude se acercó y señaló sus calzoncillos. "Quítatelos", le ordenó.


      ¿Cómo? Kranor le sujetó las manos y sus piernas estaban tan separadas que su coño goteaba en la vulnerabilidad. Sólo le quedaba la boca. Se adelantó todo lo que pudo, lo que sólo hizo que sus pezones se estiraran aún más. Utilizando sus dientes, atrapó la parte delantera de sus calzoncillos e intentó bajarlos. Desgraciadamente, en cuanto los soltó para volver a tirar, volvieron a encajar en su sitio.


      "Toma. Voy a empezar el proceso". Jude se las bajó para que su enorme polla quedara expuesta hasta la mitad.


      Por la forma en que se estaba ahuecando las pelotas y por la manera en que su pecho se expandía y contraía con bastante rapidez, quería que ella lo chupara. Deseando obedecer, ella lamió el exterior de su polla. Él siseó y ella sonrió.


      "¿Te parece divertido?"


      "No, maestro".


      "Te mostraré lo divertido".


      Jude se acercó de nuevo al tocador. Kranor le soltó las manos pero inmediatamente arrastró las palmas sobre sus pezones. Ella apretó la boca para no gritar. Él pellizcó cada uno y a ella se le escapó un gemido. Incluso ella podía oler su aroma perfumando el aire.


      Jude regresó. "Creo que es hora de que le mostremos a esta señorita quién es la jefa". Gruñó, y ella casi se mordió la lengua.


      Ambos hombres se arrodillaron y le desataron las ataduras. A continuación le liberaron las muñecas. Kranor la cogió en brazos y la dejó caer sobre la cama. Ella no había esperado que Jude pusiera una rodilla en la cama, la levantara para que su pecho se pegara al de él y le vendara los ojos.


      Sus manos se dispararon hacia la tela. Sabía que era mejor no preguntar por qué no querían que viera. No poder saber lo que harían a continuación aumentaría la increíble experiencia. Jude la bajó a la cama, y el mero hecho de que las suaves y frías sábanas le rozaran el culo la hizo desear más.


      Aunque no podía ver a los hombres, por su olor a madera supo que era Kranor quien le abría los muslos.


      "He estado soñando con lamer tu miel".


      "Lávese".


      "Desea que me dé prisa, pero quiero tomarme mi tiempo".


      ¿Cómo es posible que no hayan llegado ya al clímax? "¿No estáis desesperados?"


      Kranor le pasó el pulgar por los labios y el embriagador aroma de su semen llenó sus sentidos. La realidad la golpeó. "¿Te has servido tú misma?" No estaba segura de si debía sentirse ofendida.


      "Quizá los lobos sean un grupo más débil que los leones, pero no había forma de que pudiera azotar tu culo y tocar tus tetas sin excitarme. Lo siento, pero te prometo que mi polla está más preparada ahora que antes. Puedo darte placer durante más tiempo".


      Entonces, lo había hecho por su propio bien. Si hubiera podido ver a sus hombres, habría desplazado su mirada hacia Jude. "¿Y tú, Jude?"


      Jude se inclinó y le lamió las tetas. "No te preocupes por mí. Estás a punto de recibir mi polla en tu culo tan fuerte que no te quedará ningún pensamiento".


      Ella sonrió. "Todo lo que oigo por aquí son promesas".


      Olió la testosterona empañando el aire. Kranor arrastró una lengua por su coño y chupó con fuerza, sacando toda su miel. Ella se agitó ante la ráfaga de gozo. Sorbió sus jugos como si necesitara su crema para sobrevivir.


      "Pequeña, estás hecha para mis sueños".


      Su lengua rodeó lentamente su coño, y cuando su dedo tocó su clítoris, oleadas de deseo le levantaron el culo. "Por favor, más".


      "Tendrás que hacerlo mejor que eso. Jude dice que puede leer tu mente, pero tenemos que trabajar en la conexión. Tendrás que decirnos lo que quieres".


      Eso fue fácil. "Quiero que me folles como si fuera en serio".


      "Oh, lo haré, pero te necesito más deslizante".


      Ahora estaba haciendo el ridículo. Las paredes de su coño estaban tan mojadas que prácticamente goteaban. Pellizcó ligeramente su pequeño capullo y la lujuria rebotó en ella. Su pulso se aceleró mientras la necesidad la hacía estallar con fuerza.


      No tenía ni idea de cuánto tiempo llevaban aquí, pero necesitaba algo grande y duro que la llenara.


      Kranor le introdujo dos dedos y los hizo girar. Ella apretó las caderas para conseguir más fricción. "¿Eso es todo lo que tiene, Sr. Hombre Lobo?"


      "¿Qué pasó con el maestro Kranor?"


      Ella se rió. "Cuando me domines, te llamaré amo".


      En un instante, cuatro manos la voltearon y los azotes que recibió antes palidecieron en comparación con los que acababa de recibir. Sólo cuando le pusieron una mano en el culo se detuvieron. Entonces el más divino torrente de éxtasis llenó cada célula y su coño vibró. Ahora deseaba no haberlos detenido.


      "Ponte de manos y rodillas para que Jude pueda follarte como es debido".


      Las duras palabras de Kranor fueron como colocar almohadillas eléctricas en cada parte de su cuerpo y encender la energía. "Sí, maestro Kranor".


      En cuanto Jude puso su mano en su caliente culo, ella se puso rígida. Él se inclinó hacia ella. "No podemos tener nada de eso. ¿Recuerdas lo maravilloso que era antes?"


      "Mmm".


      El lubricante perfumaba el aire y ella inhaló, preparada para la experiencia más excitante de su vida. Amar a dos hombres a la vez sería su mayor sueño. Le pasó la sustancia viscosa fría por el capullo de la rosa, y su culo se relajó. La mayoría de los músculos estaban demasiado cansados para moverse de todos modos.


      "¿Te sientes bien, cariño?"


      "Sí".


      Kranor se colocó delante de ella y le pasó las manos por el pelo. El tirón estimuló algo más que su cuero cabelludo.


      "Quiero decir que siento haber estropeado las cosas. Necesitaba tiempo para resolver las cosas".


      El dolor parecía recorrer sus manos, o bien ella era capaz de sentir su dolor telepático. "Lo entiendo".


      "Por eso te queremos tanto".


      Sus palabras la bañaron como un bálsamo tranquilizador y su cuerpo se regocijó. Estaba tan relajada que no se apretó cuando Jude le metió un dedo en el culo.


      "Es tan pequeño".


      Se inclinó hacia ella y le pellizcó la piel del culo, reavivando una vez más toda la pasión que ella sabía que estaba a punto de llegar.


      "Tendré curiosidad por ver si dices lo mismo cuando te machaque el culo con mi polla".


      Se rió pero decidió guardarse sus comentarios para sí misma. Las bromas estaban muy sobrevaloradas cuando ella necesitaba algo de satisfacción. Metió dos dedos más, y por fin se filtró algo de liberación. Su contoneo hizo que saltaran chispas eléctricas al azar en su culo.


      Ella movió sus caderas de un lado a otro. "Estoy lista".


      En ese momento, Kranor metió la mano por debajo de su cuerpo y le frotó los pezones para luego ahuecar sus pechos. Una explosión tras otra detonó, dejando estelas de deseo que se disparaban hacia su coño. Jude debió de reconocer que ella podría expirar si no la tomaba ahora y arrastró su polla por su división. Seguramente sabía que ella estaba una vez más al borde de la ruptura.


      "Por favor, Jude". No había fingido su ruego.


      Le frotó la espalda con una mano y buscó entre sus muslos con la otra. Simultáneamente, sondeó su húmedo coño con dos dedos y empujó superando cualquier resistencia de su apretado anillo muscular.


      "Skelak, pero estás apretado, cariño".


      Cuando Kranor le retorció los pezones, consiguió atraer su atención de nuevo hacia él, y el dolor se unió al calor chisporroteante del coño. Se mezclaron y rebotaron, llevándola más alto hacia su clímax.


      "Tengo que tenerte ahora". Jude le puso las manos en las caderas y se deslizó hacia dentro.


      Todo el canal de su espalda se expandió para acomodarlo, y ella juró que debía de haber tocado todos los nervios en el camino, porque las pulsaciones irradiaban desde su cuerpo.


      Tiró de sus caderas y la hizo retroceder. "¿Jude?"


      "Tómatelo con calma, cariño. Siéntate sobre mí y deja que Kranor te coma el coño y luego te folle como una tonta. Nos quieres a los dos al mismo tiempo, ¿verdad?"


      "Oh, sí. Más de lo que puedes saber". Este era su sueño.


      Cuando él tiró de ella hacia atrás, sus manos pasaron de estar delante a estar detrás. Su polla embistió más adentro y le robó el aliento y la mente. Entonces un torrente de placer la inundó.


      "Pequeña, eres un espectáculo para los ojos". El peso de la cama se movió y unos pies pesados se dirigieron al tocador y regresaron un momento después. Le levantó la venda de los ojos. "Quiero que veas lo que voy a hacer contigo". Agitó una gran polla falsa.


      "¿Para qué es eso?" La polla la intrigaba, pero no sabía por qué no podía empalarse con la de verdad.


      "No te corresponde preguntar, pero te lo diré. Quiero que te acostumbres a tener dos pollas dentro de ti al mismo tiempo. Una vez que mi polla toque tu piel, no podré contenerme".


      La idea de que la follara con fuerza intensificó su excitación diez veces.


      "Levanta las rodillas y ábrete bien para que pueda darte un festín".


      Su mente se quedó en blanco. Hizo lo que él le dijo, y la vulnerabilidad aumentó su excitación. Jude tuvo que inclinarse hacia delante para apoyarla.


      "Jude, debería hacer una foto de su coño rosa. Es perfecto".


      La indignación le subió por la espalda. "No lo harías".


      "Tienes que aprender que cuando se trata de complacerte, mi amor no tiene límites".


      "Hacer una foto no tiene nada que ver con el placer". ¿O no?


      Bajó la nariz cerca de su abertura e inhaló. "Me encanta cómo hueles. Tu aroma está ahora bajo mi piel y en mi mente para siempre".


      Mantuvo su mirada en la polla de mano mientras él la introducía en ella. Podía parecer pequeña, pero en cuanto la introdujo en su coño se dio cuenta de que si ésta hubiera sido la polla de Kranor, nunca habría cabido.


      "Oh, oh, oh".


      Introdujo y sacó la falsa polla, con una lentitud agonizante. Con la otra mano le juntó las tetas y le presionó los pezones. Fragmentos de exquisita ansia la empaparon. "Te necesito".


      "Su deseo será concedido, cuando yo lo considere así".


      Su velocidad aumentó, pero Jude se mantuvo quieta. Su culo estaba estirado al máximo, y estaba segura de que no podría soportar las dos cosas. Introdujo la polla cada vez más rápido hasta que su cuerpo se convirtió en un volcán en ebullición a punto de estallar.


      "Estoy tan cerca".


      "No vengas hasta que te lo diga".


      Su actitud de alfa no ayudaba. Ella lo quería ahora. Kranor se cernió sobre ella y se arrodilló sobre una rodilla. Tiró la polla falsa sobre la cama y presionó su polla dentro de ella. Se introdujo en ella de un solo empujón, y el fuego corrió por sus venas. Kranor cerró los ojos, se retiró y luego la penetró con fuerza, gruñendo y gimiendo.


      Jude le levantó las caderas y la sujetó tan fuerte que no tuvo que hacer nada más que disfrutar de los hombres.


      Ella dejó caer la cabeza hacia atrás. "¡Fóllame más fuerte!"


      "Estoy a punto, cariño".


      Kranor redujo la velocidad mientras Jude le atizaba en el culo. Con cada embestida, ella se acercaba más al estallido. Luego disminuyó la velocidad y Kranor se metió en el ritmo. Se retiraba mientras Jude entraba. Su ritmo pausado la estaba matando. No se cansaba de sus pollas. Se lamió los labios y gimió.


      "Por favor".


      Debieron decidir que también necesitaban más y aumentaron su ritmo. Lo que empezó como un gruñido bajo procedente de Jude se convirtió en algo más parecido a un aullido.


      Kranor se inclinó hacia delante y la besó. Cuando sus lenguas se tocaron, fue como si hubiera encendido la mecha. La gloria de sus hombres la abrumó.


      No puedo aguantar más. Esperaba que la hubieran escuchado.


      Jude le pellizcó la oreja. "Grita mi nombre y ven por mí".


      El permiso era todo lo que ella necesitaba. Cuando se abrieron paso, se soltó por completo y explotó, dejando que su clímax la reclamara. "¡Jude! Kranor!" Después de eso, todo lo que salió de su boca estuvo más cerca de un gemido que de un grito mientras su corazón latía contra su pecho.


      La polla de Kranor explotó, enviando su semilla caliente contra la parte posterior de la pared de su coño. El clímax de Jude salió con tanta violencia que no sabía si volvería a ser el mismo. Su polla se había expandido hasta alcanzar proporciones épicas. Ambos palpitaban mientras la sujetaban con fuerza.


      Kranor se inclinó y le besó el cuello. "Te quiero", le dijo con la voz más suave.


      Te quiero. Jude envió su mensaje alto y claro.


      La abrazaron y luego se retiraron. Kranor bajó la boca y se deleitó con sus pezones. Ella tuvo que apartarlo con la última onza de su fuerza. "Necesito descansar".


      Se apartó y se encogió de hombros. "Como eres nueva, te dejaremos salirte con la tuya, pero prepárate para recibir más cariños pronto".


      Nunca se cansaba de sus hombres.
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      Durante el mes siguiente, toda la propiedad bullía de actividad. No importaba cuándo saliera, había no menos de tres obreros trabajando en las casas, construyendo las tiendas o ampliando el jardín. Ella había querido ayudar, pero los hombres insistieron en que necesitaba reponer fuerzas y pensar en lo que realmente quería hacer.


      Le habían preguntado si quería tener hijos y, por supuesto, dijo que sí. Había suspendido su método anticonceptivo y sabía que sólo era cuestión de tiempo que estuviera embarazada. No podía esperar a tener un montón de pequeños cambiaformas correteando por ahí. Si tenía una niña, le enseñaría sobre jardinería y aprendería a ser independiente si así lo deseaba.


      Un montón de ideas habían rondado por su cabeza sobre la posibilidad de llevar una tienda y ayudar con el jardín. Le encantaba estar con la gente, y sin importar su origen necesitaban zapatos. Una de las tiendas sería el lugar perfecto para instalarse. Era pequeña y estaba en el centro de los otros edificios. Había distribuidores en la ciudad donde podía mandar a hacer las sandalias, pero Kranor dijo que, con sus contactos, no veía ninguna razón para no importarlas de los leones. Ella se había reído de eso. Lo que necesitaban era un camión para ir entre los pueblos. ¿No sería eso un placer? Si tuviera ese tipo de transporte, podría visitar a su familia, viajando libremente entre las dos tierras en guerra.


      Se dejó caer en el sofá, tratando de decidir qué quería hacer hoy desde que Kranor y Jude dijeron que se irían por unas horas. Cuando les preguntaba a dónde se dirigían, lo único que le decían era que tenían una sorpresa. Sabía que por mucho que rogara, nunca se lo dirían.
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        * * *

      


      "¿Qué crees que dirán?"


      Jude no podía creer que Kranor estuviera realmente nervioso. Que ellos supieran no habían visto ningún león en el viaje, pero quizás el vehículo metálico bloqueaba algunos de sus sentidos. ¿O estaba preocupado porque no había conducido diez millas en mucho tiempo? Por la forma en que Kranor manejaba la ambulancia prestada y por el cuidado que ponía en no chocar con ningún agujero grande del camino, lo tenía todo bajo control.


      "Deja de preocuparte. A los padres de Henla siempre les has gustado". O eso había dicho Kranor.


      "Lo sé, pero pedirles permiso para ser los maridos de su hija menor es complicado".


      Finalmente, se detuvieron ante la casa del árbol de Kellum y Taryn y esperó que hubiera alguien en casa. Deseó que los leones o los lobos desarrollaran la tecnología para conectar las dos comunidades electrónicamente. Estaba seguro de que se podía hacer, pero hasta ahora nadie había visto la necesidad.


      Sin duda, si Taryn o Kellum estuvieran allí, sabrían que ya habían llegado. Antes de que tuvieran la oportunidad de llamar, Kellum abrió la puerta con una sonrisa.


      "Bueno, bueno. Pase". Entonces se puso sobrio como si alguien le hubiera arrojado carbones encendidos a la cara. "¿Le ha pasado algo a Henla?"


      Jude ni siquiera había pensado en lo que su aparición significaría para él.


      Kranor levantó las manos. "No. Es maravillosa".


      Jude percibió al menos cuatro metamorfos en la casa. El quinto era probablemente el hijo de Kellum. Desde el fondo del pasillo, una risa rebotó hacia él, y su cuerpo se relajó.


      Él y Kranor sonrieron y esperaron a que los demás se dieran cuenta.


      "¿Kranor?" Sella se precipitó hacia ellos. La levantó y le dio un abrazo.


      "No esperaba volver a verte", dijo.


      "Acabamos de llegar de Espíritu para ver a mi sobrino".


      Sus esposos Will y Gage les dieron un abrazo a cada uno. Si no hubiera sido por su intervención y la de Kranor cuando la enorme manada de lobos los atacó en el Espíritu, era posible que no estuvieran vivos.


      "¡Me alegro de verte, tío!"


      Taryn hizo un gesto para que todos pasaran a la sala de estar. "¿Puedo ofrecerle a alguien una cerveza?"


      Kranor sonrió. "Ya lo creo".


      Después de que los siete estuvieran sentados, Taryn entró con una bandeja de bebidas. "¿Qué te trae por aquí? Henla está bien, ¿verdad?"


      Aunque la voz de Taryn no contenía rencor, sus hombros tensos daban a entender que si la habían dañado de alguna manera, su próximo destino sería una tumba. "Ella es maravillosa. De hecho, por eso estamos aquí".


      Tanto Taryn como Kellum volvieron su atención total hacia ellos, al igual que los demás. "Continúen".


      Kranor tomó la palabra. "Nos preguntábamos si podrías pedirles a tus padres que vinieran. Nos gustaría pedirles que se unan a nosotros en la ceremonia de apareamiento".


      Lara y Sella chillaron. Sella se llevó una mano al pecho. "No puedo creer que mi hermanita se vaya a aparear". Juntó las manos. "Sé que mamá querría estar allí para brindar por ella". Su alegría se evaporó al instante, pareciendo que una nube había cubierto su rostro. "¿Por qué no has traído a Henla aquí?"


      "Porque quiero llevarlos a todos allí para que vean dónde vivimos".
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        * * *

      


      Alguien llamó a la puerta de Henla y se asomó a su cabeza. Era Gernac. Le encantaba su carácter despreocupado.


      "Hola. Kranor y Jude no están aquí". Simba, su nuevo cachorro, levantó la cabeza. Cuando le acarició el lomo, el cachorro volvió a dormirse.


      Supuso que Gernac quería hablar con ellos sobre el proyecto. Desde que Kranor decidió construirle una ciudad, el pueblo era un bullicio incesante.


      "Lo sé. Merlena quiere mostrarte lo que ha hecho en la casa. Vendría andando, pero con los dos bebés..."


      Merlana y Henla habían pasado tiempo juntas. Ella y su marido eran personas especiales. "Lo entiendo. Me encantaría ver su progreso". Henla se había divertido mucho ayudando a las cuatro nuevas familias a situarse. El marido de Merlena ya había abierto una tienda de comestibles.


      Henla se puso de pie, esperando que Simba saltara, pero el perro permaneció en el sofá profundamente dormido, así que ella sola siguió a Gernac al exterior. Desde la parte trasera de la propiedad, una ambulancia retumbó hacia ellos. Miró hacia la obra. Tamor estaba allí ladrando órdenes a los compañeros.


      "¿Hubo algún herido?" Si es así, ¿por qué la ambulancia venía de una dirección que no estaba cerca de la ciudad de los lobos? "¿Y quién conduce la ambulancia si Tamor está aquí?"


      Cruzó los brazos sobre el pecho, su mirada escudriñando la carretera. Cuando no dijo nada, ella le pinchó. "¿Qué pasa?"


      Miró hacia abajo y sonrió. "Sólo tienes que esperar y ver".


      Mantuvo su mirada en el vehículo que se acercaba a ellos. Como Gernac era bastante presumido, supuso que no estaba aquí para llevar a alguien al hospital.


      "No se trata de que vea la casa de Merlena, ¿verdad?"


      "No".


      La gran furgoneta blanca se acercó hasta detenerse justo delante de ella. Jude se sentó en el lado del pasajero y Kranor conducía. Los pelos de su cuello se electrizaron. Había algo en el interior de la camioneta, pero no pudo percibirlo bien. Dio un paso para ver qué pasaba cuando Gernac la retuvo.


      "Quieren que espere aquí".


      ¿Cómo podía él recibir información y ella no? Jude saltó y se acercó a ella.


      Le dio un gran abrazo y un beso. "Te he echado de menos".


      Ella se rió. "Sólo has estado fuera unas horas".


      Bajó la cabeza. "No significa que no sea cierto".


      Ella amaba tanto a sus hombres.


      "¿Henla?"


      Su corazón casi se detuvo. Su madre, su padre y, por el gran cielo, su hermana salieron de la parte trasera de la furgoneta seguidos por Lara y el bebé.


      No recordaba mucho después de haber gritado. Corrió hacia Sella primero y le dio un gran abrazo. "No puedo creer que estés aquí". Agitó una mano. "¿Cuándo llegaste?"


      Sella se rió. "Tal vez pueda invitarnos a entrar y hablaremos todos de ello".


      "Sí, sí".


      Gernac asintió y se dirigió hacia la obra. Los dos maridos de Sella, Gage y Will, así como Jude y Kranor la siguieron al interior de la casa. Por el rabillo del ojo, aparecieron dos destellos de luz y sus dos hermanos mayores se precipitaron hacia ella. Era tan increíble tener a toda su familia en una casa. Nunca hubiera creído que llegarían hasta aquí.


      Su corazón no dejaba de palpitar ante el sorprendente giro de los acontecimientos. Kranor y Jude estaban totalmente relajados y acompañaron a todos a la sala de estar. Simba, sin embargo, se despertó y se volvió loco.


      "Vale, vale". Se puso en cuclillas y trató de calmarla. Cuando nada funcionó, llevó a la nueva cachorra al dormitorio. No podía arriesgarse a que le hiciera daño al nuevo bebé.


      Una vez que Simba estuvo escondido, Henla salió. "¿Puedo traerle a alguien un poco de vino?" Su corazón aún latía con fuerza.


      Jude le hizo un gesto para que se acercara al sofá. "No. Ve a sentarte y a socializar. Yo tengo todo cubierto".


      Realmente no sabía lo bueno que era para tratar con un gran número de personas a la vez, ya que vivían tan lejos de la ciudad, pero estaba dispuesta a dejar que se entretuviera.


      Sella estaba muy guapa. Radiante, en realidad. Henla se sentó entre ella y Kranor. "Dime cómo es vivir en el Espíritu".


      "Maravilloso. Sé que probablemente no le sorprenda, pero trabajo en la misma tienda que Cavon".


      No recordaba dónde trabajaba. "¿Dónde?"


      "En la tienda Martins Sporting Goods. Ahora estoy a cargo del departamento de calzado. Hago los pedidos y ha sido muy divertido".


      "Eso es impresionante". Cambió su enfoque hacia los dos maridos de Sella. "¿Y vosotros dos?"


      Gage sonrió. "Después de vender nuestra empresa de seguridad en Miami, empezamos otra en Espíritu. Nos va muy bien, gracias en gran parte a Malik".


      El índice de deserción se estaba volviendo grave. Primero Sella se mudó allí, y luego sus dos mejores amigos se fueron. Era la pérdida de Anterra. "¿Qué está haciendo?"


      Will se inclinó hacia delante. "Casi sin ayuda, Malik empezó a entrenar a la gente para luchar. Tiene un grupo secreto de metamorfos que entrena para mantener a raya a los lobos".


      Ella frotó la mano de Kranor. "Quizá debamos tomarnos unas vacaciones por allí".


      La cara de su hermana se iluminó. "Nos encantaría tenerte. Nos divertiríamos mucho".


      Alguien llamó a la puerta y entraron Gernac y Tamor, llevando bandejas llenas de comida. Ella no podía creerlo. "¿Qué está pasando?"


      Gernac sonrió. "Cuando me enteré de lo que Kranor y Jude planeaban hacer, me ofrecí a cocinar algo de comida. Oí que iba a haber una celebración".


      ¿Una celebración? Miró a sus padres. Su madre estaba radiante y probablemente la mejor manera de describir a su padre era que parecía aliviado.


      Gernac puso la comida en la encimera y luego llevó una bandeja de vino. Cada uno tomó un vaso.


      "Casar a mi hija menor es un hito en la vida de un hombre. " Sus padres se pusieron de pie. Este era el momento en que su unión con Jude y Kranor sería oficial. Su padre levantó su copa. "Tus caballeros han tenido la amabilidad de pedirnos permiso para incorporarte a sus vidas mientras vivan, y tu madre y yo no podríamos estar más orgullosos".


      Un escalofrío recorrió su cuerpo y una lágrima se asomó a su pestaña. Su padre no era de muchas palabras. Había liderado las fuerzas contra los lobos cuando habían invadido el territorio, así que el hecho de que abrazara a sus hombres significaba el mundo para ella.


      "Gracias". Habría dicho más si su garganta no se hubiera cerrado.


      Kranor se acercó y le pasó un pulgar por el dorso de la mano. Su maldito cuerpo estalló de necesidad.


      Ahora no es el momento.


      Estoy dispuesto a esperar.


      Una sonrisa reclamó sus labios. ¡Se habían comunicado telepáticamente! En su mente, el vínculo era ahora completo.


      Su madre se puso de pie. "Espero que podamos visitarla más a menudo. Sus hombres le explicaron la nueva aldea que están construyendo. Quizá sea un nuevo comienzo de armonía entre nosotros".


      "Eso espero".


      Los ojos de su madre brillaron. "Hay una petición más".


      La mente de Henla se aceleró. "Cualquier cosa".


      "Quiero otro nieto".


      Se echó a reír y se frotó el estómago, esperando que el proceso ya hubiera comenzado. Si no lo había hecho, iba a hacer todo lo posible para que así fuera. Si eso significaba tener sexo todos los días durante el resto de su vida, estaba dispuesta a sacrificarse.


      Jude le apretó la mano y sonrió de oreja a oreja. ¿Se había enterado? Vaya.
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        * * *

      

    

  


  
    
      
        
          


          
            EXTRACTO-EL DILEMA

          

        

      

    


    
      Espero que hayan disfrutado de la historia de Henla, Jude y Kranor. A continuación, la historia de Madra, Brin y Larek.


      


      ¿Debe revelarse la verdad sin importar las consecuencias?


      


      El propietario del periódico, Larek, y su amigo abogado, Brin, entrevistan a Madra sobre su posible pérdida de empleo debido a lo que está enseñando. Lo que debería haber sido un caso ordinario se convierte en mucho más cuando su pasión por enseñar la verdad enciende el deseo de ellos de reclamarla.


      Cuando unos padres amenazan físicamente a Madra, ambos luchan por defenderla. Pero es su toque curativo el que les convence de que deben hacer lo que sea necesario para salvarla.


      El encuentro con estos dos hombres apuestos saca lo mejor de ella, pero ¿podrá Madra conservar el amor de sus hombres y salvar su carrera?


      


      Aquí está el primer capítulo.


      


      Madra estaba ayudando a uno de sus alumnos cuando vio al director Aban en la puerta. La cara pellizcada de su jefe y sus cejas pobladas le hacían parecer más un lobo de dientes rasgados que un antiguo y poderoso león-modelo.


      Le dio un golpecito a Clarín en el hombro. "Vuelvo enseguida".


      Cada vez que el director había acudido a la puerta, habían sido malas noticias. Madra agitó una mano sobre el sensor de la puerta para abrirla y le lanzó su sonrisa más inocente. "¿Puedo ayudarle?"


      "En cuanto termines de dar clases, ven a mi despacho". Antes de que ella tuviera la oportunidad de reconocer su demanda, sus hombros se pusieron rígidos y él se giró. Su tono ominoso confirmó su peor pesadilla, y sus músculos se debilitaron.


      "¿Srta. Madra?"


      Tragó y se obligó a bajar la bilis que le subía a la garganta. "¿Sí, Frania?"


      "Todavía no entiendo por qué los leones consideraron oportuno quitarles lo que no era suyo". La adolescente se encorvó en su silla y apoyó su tableta electrónica de escritura.


      Ese era el quid del dilema. Feliz de tener una distracción de la visita de su jefe, se acercó a Frania. "No creo que lleguemos a saber por qué. ¿Tiene una teoría que funcione?"


      La chica se encogió de hombros. Pobre Frania. Era la primera vez que un poco de historia parecía interesarle, y ahora Madra no podía darle ninguna respuesta.


      "No". Cogió su tableta y parecía estar haciendo dibujos con el dedo.


      Si hubiera otras fuentes que corroboraran su versión de la historia, la vida de Madra sería mucho más tranquila.


      Cuando terminó su última clase, su energía se había agotado. El enfrentamiento con el director Aban se había cernido sobre su mente durante el resto del día. De hecho, se había saltado el almuerzo, sabiendo que no habría sido capaz de retener la comida.


      Ahora era el momento de enfrentarse al hombre que tenía su trabajo en la mano. Después de asegurarse de que todos sus suministros estaban bien ordenados en su escritorio, se detuvo en el baño para ver si había algún problema. Por desgracia, todo parecía estar bien.


      Deje de procrastinar.


      En la puerta del despacho del director, llamó a la puerta.


      "Entra".


      Cuando la puerta eléctrica se abrió de golpe, se quedó helada. No sólo estaba el director Aban en su escritorio, sino que su jefa de departamento, Sharella, y dos padres estaban apiñados a su alrededor. Al menos Sharella parecía compasiva. Tenía las manos anudadas sobre el regazo y la mirada fija hacia abajo.


      Sharella levantó la vista y tocó el único asiento que quedaba. "Siéntate a mi lado, Madra".


      Agradeció el apoyo. Teniendo en cuenta que sus piernas eran débiles, se alegró de estar sentada.


      "Iré al grano", dijo el director Aban. "Esta herejía que ha tratado de meter en la garganta de los niños debe terminar".


      Su corazón dio un vuelco. No era una herejía. Era la verdad. Su orgullo la hizo sentarse más erguida. "Si hubieras leído el informe que te di, escrito por un arqueólogo de renombre, habrías aprendido que los lobos dominaban Anterra mucho antes de que llegaran los leones. Nosotros éramos los intrusos". Se golpeó el pecho.


      El padre de Clarín la fulminó con la mirada. "¿Quién es el arqueólogo y cuándo se escribió ese informe? No he visto ningún informe".


      No era su deber enviarlo a toda la población. "Mi colega presentó el informe hace dos meses".


      "¿Dónde?"


      Dio la hora y el lugar. "Permítanme retroceder. Hace varios meses, Lara Pennington, una científica de la Tierra, vino a Anterra y comenzó a excavar una cueva local. Está casada con Taryn y Kellum, por si no lo sabía". Dado que estos dos hombres dirigían las tareas de protección en Anterra, esperaba que el hecho de que Lara fuera su pareja tuviera algún peso. "Ella encontró unos dibujos en la pared de una cueva e interpretó su significado. Llegó a la conclusión de que..."


      El padre de Clarín levantó una mano. "Le está enseñando a mi hijo que lo que se conoce como la verdad desde hace miles de años está mal basado en unos arañazos en la pared de una cueva. Eso es absurdo".


      El padre de Frania dio un pisotón. "¿Va a arriesgar su carrera por lo que dijo un terrícola? ¿Qué demonios sabe ella de nuestra cultura? Sus propios maridos tienen que luchar contra esos asquerosos lobos. ¿No pueden hacerle ver lo equivocada que está?"


      Convencer al mundo de que los lobos no empezaron la pelea con los leones, como todos los libros de texto habían hecho creer a la población de leones, sería casi imposible. "Ella no se equivoca. Ha examinado cuidadosamente el suelo, así como la pintura de la pared, y la ha hecho analizar. Si echa un vistazo..."


      El director Aban golpeó con la mano en su escritorio. "No quiero oír ni una palabra más. Ya has envenenado suficientes mentes. Ahora, o les dices a tus alumnos que te equivocaste sobre lo que implicaban los dibujos de la cueva o no tienes que presentarte a trabajar la semana que viene. ¿Me he explicado bien?"


      Su corazón se detuvo y tuvo que inhalar para hacerlo latir de nuevo. "Perfectamente". No había forma de que pudiera encontrar un sustituto competente en tan poco tiempo. La vida de los niños se vería afectada negativamente. La única constante que había aprendido sobre los jóvenes de dieciséis años era que no les gustaban los cambios.


      Miró a Sharella y esperó a que dijera algo sobre cómo a menudo salían a la luz nuevos hechos, y que los profesores debían a los alumnos enseñarles la verdad. No hubo necesidad de comprobar las reacciones de los dos hombres. Como el más alto de los dos era el padre de Frania y el otro era el de Clarín, ella sabía que no tenía ninguna posibilidad. Frania estaba suspendiendo y Clarin estaba a punto de no graduarse tampoco. Probablemente pensaron que si la amenazaban, aprobaría a su hijo. Obviamente, no la conocían bien.


      Cuando había sacado a relucir este nuevo tema, ambos padres la habían llamado y le habían dicho que era una vergüenza enseñar tales mentiras. No le sorprendió que éstos fueran los artífices del ataque.


      Cuando nadie dijo nada, Madra levantó la barbilla y se puso en pie. "Caballeros, Sharella. Veo que tengo que cambiar algunos planes de lecciones". Las palabras se volvieron amargas en su boca. Quería despotricar contra ellos, pero tenía que anteponer los intereses de los alumnos.


      Con la espalda anormalmente rígida, salió con facilidad de la habitación. Si la puerta no se hubiera cerrado automáticamente, podría haberla cerrado de golpe.


      Mientras caminaba hacia su habitación, Madra tuvo que parpadear varias veces para evitar que se le cayeran las lágrimas. Esos imbéciles intolerantes. ¿Cómo se atreven a decirle cómo tiene que enseñar? Si sus hijos tuvieran As, apostaba a que no se quejarían.


      Eso no es cierto.


      El motivo de su descontento no importaba realmente. Tenía un fin de semana para decidir si quería o no luchar.
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        * * *

      


      Larek había entrado en la habitación de Brin para hacerle una pregunta cuando el comunicador de Larek zumbó. La conversación fue breve y se desconectó un minuto después.


      "¿Quién era?" Brin levantó la vista de su escritorio justo cuando terminaba de ordenar los montones de papeles desordenados en una pila más grande y desordenada.


      "No creo que la conozcas. Era Noa, una de mis fuentes. Me dijo que aparentemente una de las profesoras de historia de Anterra Prep será despedida si no cambia lo que está enseñando".


      "¿Qué está enseñando? ¿Historia de la Tierra?" preguntó Brin.


      Se rió. "Difícilmente. ¿Recuerdas cuando Taryn y la esposa de Kellum hicieron esa presentación ante el ayuntamiento sobre esos dibujos de cuevas?"


      Las manos de Brin se aquietaron. "¿Ah, sí? Fue la comidilla de la ciudad durante semanas".


      "Bueno, parece que Madra, la profesora de historia de los superiores, empezó a enseñar esas cosas y los padres se levantaron en armas".


      Brin sonrió. "Ya veo por qué. Un montón de arañazos en la pared de una cueva no debería ser prueba suficiente para decir que nuestra historia es errónea". Agitó una mano. "Incluso si fuera cierto, ¿de qué puede servir ahora? Dos mil años es mucho tiempo para borrar".


      Larek se encogió de hombros. "No sé. Si te encontraras con un artículo que demostrara que uno de tus clientes es inocente, ¿no lucharías para que se revocara la sentencia?"


      "Sí".


      "Su situación es la misma para mí".


      Brin se recostó en su silla y una mirada lejana cruzó su rostro. "¿Te acuerdas de nuestro profesor de historia?"


      Larek tuvo que reírse. "¿La vieja Sra. Verna? Tenía cien años si era un día".


      "Siempre estuve convencida de que era una buena persona, porque vivió en la época".


      "Puede que tengas razón".


      Brin pareció volver a centrarse. "¿Y qué hay de esa profesora de historia? ¿Sabes algo de ella?"


      "Nada, pero yo digo que la entrevistemos. Será una gran historia de primera plana".


      Brin se puso en pie y se dirigió por el pasillo hacia la cocina. Larek le siguió. "¿Nosotros? ¿Por qué me necesitas?"


      Se encogió de hombros. "Me imagino que si la escuela quiere despedirla, tal vez sea injustificado. Los profesores de las escuelas privadas suelen firmar contratos por un año. Puede que Aban tenga que darle más avisos antes de dejarla marchar. Me gustaría su opinión legal al respecto".


      Brin miró el reloj de la pared. "¿Tomará esto mucho tiempo? Estoy preparando el caso para Wendric y su esposa".


      "Es difícil de decir, pero si esta profesora de historia se parece en algo a la Sra. Verna, podría ser larga".


      "¿Por qué no la llamas y ves si está libre ahora? Si no puedes conseguir que se ponga al teléfono, te dejaré ir sola".


      Su amigo siempre fue el lógico. "Me parece justo".


      Larek quería conocer su opinión sobre su situación, ya que se enorgullecía de hablar con la fuente siempre que era posible. Esta mujer de Madra debía ser algo si tenía el valor de enseñar que el enemigo más odiado de los leones tenía alguna justificación para matarlos. Intrigado, cogió su comunicador y la llamó.


      Para su sorpresa, el profesor de historia respondió inmediatamente. Larek se presentó como reportero del periódico. "Quería hablar con usted sobre sus enseñanzas en la escuela y los problemas que ha causado.."


      "No puedo hacer eso. Ya tengo suficientes problemas".


      Larek no era de los que se rinden. "Sólo busco la verdad. Eso es todo".


      Madra no dijo nada por un momento. Los sonidos de los estudiantes en el fondo indicaban que todavía estaba en la escuela. "Bueno, tal vez sólo algunas preguntas".


      Quería bombear un puño. "Genial. ¿Cuándo podemos reunirnos?" Miró a Brin y asintió.


      "¿Qué tal a las seis?" Ella le dio instrucciones para llegar a su casa.


      "Te veré allí".


      Larek desconectó. "No fue para nada larga".


      "¿Cómo sonaba?" preguntó Brin.


      Larek tuvo que pensar un momento. "Yo diría que joven, alterada y un poco asustada. Aunque se mostró reticente a hacer la entrevista, no hizo falta mucho para convencerla de que hablara conmigo una vez que le dije que quería escribir sobre la verdad". Agitó una mano. "Bueno, ya ha oído mi versión de la conversación. ¿Está dispuesta a venir conmigo? Apuesto a que necesitará representación".


      Brin ladeó una ceja. "¿Por qué no? Entonces esto debería ser interesante".


      "Interesante o no, será una buena prensa".


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      Brin fue el primero en bajar del tranvía y Larek entró en el metro justo detrás de él. Larek no recordaba la última vez que había estado en este barrio. El lugar estaba deteriorado, y las casas parecían como si a los propietarios tampoco les importara. Había programado el número de su casa en su comunicador, así que tenían que estar en el lugar correcto. Mientras caminaban por un callejón bien iluminado pero estrecho, escuchó el pitido de su máquina, que indicaba que ese era el lugar. La campanilla sonó. "Aquí está".


      Larek señaló con la cabeza una casa estrecha que colindaba con otras dos. Parecía que había encendido todas las luces de su casa. Supuso que así se sentía más segura. La pintura de la puerta principal estaba descascarillada, y como el timbre colgaba de un cable, llamó. La mujer abrió segundos después. Skelak. No era en absoluto lo que él había esperado, y su polla se endureció. Gracias al cielo que no aspiró un aliento ni gruñó.


      Su pelo ligeramente rizado y castaño claro besaba sus hombros y caía por su espalda. Al principio pensó que su intensa reacción hacia ella se debía al hecho de que sus inquietantes ojos hacían juego con su falda azul claro, pero en una segunda mirada, decidió que era su ligero top blanco que cubría sus grandes y pertinaz pechos lo que le hizo fijarse en ella. La mayoría de las mujeres anterranas iban en topless, pero comprendió que esta mujer habría distraído a todos los jóvenes metamorfos de su clase si lo hubiera hecho. Tan seguro como que los lobos eran su vil enemigo, él no habría sido capaz de concentrarse en una palabra de lo que ella dijera si hubiera estado en un pupitre viéndola enseñar. Menos mal que la Sra. Verna era más vieja que la mierda, o seguramente habría fracasado.


      "Entra". La suave visión se movió a un lado.


      Al pasar junto a ella, Larek sólo tuvo que bajar la mirada unos centímetros para encontrar aquellos seductores ojos azules y los labios carnosos. Aunque estaba descalza, la parte superior de su cabeza le llegaba a la barbilla. Le encantaban las mujeres altas. Hacía que el acoplamiento fuera mucho más fácil.


      Basta ya. Estás aquí para una entrevista. Su león interior parecía estar luchando por salir. Había algo en esta mujer que sacaba la bestia que llevaba dentro.


      Madra los condujo al sofá. Aunque el material del sofá estaba desgastado, su casa estaba libre de desorden. A él y a Brin les vendría bien su toque.


      "¿Algo de beber?"


      Volvió a centrar su atención en ella. "No. Esto no es una visita social". Aunque desearía que lo fuera. "¿Le importa si grabo nuestra conversación? No me gustaría citarla mal".


      Ella apretó el labio inferior y aplastó el material de su falda. "De acuerdo, pero ¿puedo leer el artículo antes de que lo envíes?"


      Él sonrió, e inmediatamente la tensión que barría su rostro disminuyó. "Me aseguraré de que lo hagas". Su enfoque cuidadoso era un buen rasgo.


      Tomaron asiento en el sofá y ella se sentó en la silla de enfrente. "¿Qué quieres saber?"


      ¿Dónde estaban sus modales? No se había presentado ni a sí mismo ni a Brin, así que lo hizo ahora. Pensó que ella se resistiría a que Brin estuviera allí, pero por la forma en que no dejaba de mirarlo, debía de encontrar su elegante aspecto irresistible.


      Cuando Larek había tocado su mano para estrecharla, su fuerte apretón le había sorprendido. Al parecer, ella no era un macizo marchito de flores de almada listo para cerrarse a la sombra de la tarde.


      Dio un toque a su comunicador para poner en marcha la grabadora. "Leí la transcripción de la presentación que hizo la mujer de la Tierra sobre los dibujos de la cueva".


      Sus ojos se iluminaron y sus palmas se aplanaron sobre su regazo. "¿Entonces te das cuenta de que la forma en que nos enseñaron la historia está mal?"


      Entrar en una discusión sobre ética no era lo que había venido a buscar. Sin embargo, en otra ocasión le resultaría interesante batirse con ella. Apostó a que sería una excelente adversaria. "No creo que consiga mucha simpatía por su causa si el artículo se centra en lo que está bien y lo que está mal".


      Sus labios se endurecieron mientras levantaba la barbilla. "Entonces, ¿por qué estás aquí?"


      Su obstinada determinación de demostrar su punto de vista le atraía, pero ahora mismo necesitaba escribir una historia imparcial. "Averiguar los hechos. Empecemos por el tiempo que lleva enseñando".


      Ella exhaló. "He sido profesora de historia superior en Anterra Prep durante cuatro años".


      Le gustó que ella diera más información de la que había pedido. "Si no recuerdo mal, el arqueólogo desveló el significado de las paredes de la cueva hace unos dos meses".


      "Así es, y cambié lo que había estado enseñando hace un mes. Me costó mucho trabajo rehacer todos mis planes de clase. Tuve que idear la mejor manera de hacer llegar la información a los alumnos sin ningún otro material complementario".


      Brin se inclinó hacia delante. Larek sabía que su mente de abogado no podía permanecer estática durante mucho tiempo. "Además de los dibujos de la cueva y de la opinión de esta mujer terrestre, ¿tiene alguna otra prueba que corrobore su teoría de que los leones perjudicaron a los lobos?"


      Sus cejas se pellizcaron. "No es una teoría. Los dibujos muestran claramente la llegada de los leones después de que los lobos ya hubieran establecido su reino. Además, muestra a los leones diezmando gran parte de la población".


      Una pequeña sonrisa capturó sus labios. "Entonces la respuesta es no".


      "Digamos que todavía no".


      Buen regreso. La mayoría de las mujeres se acobardaron con Brin, ya que a veces podía ser un poco exagerado con su enfoque.


      Larek volvió a coger el mando. "Mi fuente dijo que su director anunció que si no volvía a dar clases a la antigua usanza, no debía molestarse en volver a la escuela el lunes". No estaba seguro de que el hombre pudiera hacer eso. "¿No tiene usted contrato?"


      "Sí, pero no importa. Pienso adherirme a su petición".


      Las cejas de Brin se arquean. "Parece usted del tipo que lucha por lo que cree".


      Cuando su pecho se hundió y sus pechos colgantes se agitaron, Larek quiso rodear las puntas con sus labios y chupar.


      ¡Larek!


      Salió de su ensoñación y miró a Brin, que sacudía ligeramente la cabeza. ¿Puedes culparme? A veces era una pena que su seguidor, el metamorfo león, pudiera oír lo que estaba pensando.


      "Sí, pero si me voy, mis alumnos serán los que sufran. Es muy difícil encontrar un sustituto a estas alturas del año". Inhaló y miró al techo. "Pero sabes, tal vez si yo..." Sacudió la cabeza. "No, tengo que poner las necesidades de los alumnos por encima de las mías".


      Eso tiene sentido. "Veo que realmente te preocupas por ellos".


      Se inclinó hacia delante como si estuviera realmente emocionada por tener a alguien con quien hablar. En cierto modo, se sintió un poco triste por ella si no tenía amigos con los que compartir su pasión.


      "En contra de lo que muchos creen, lo que enseño es bastante irrelevante. Lo importante es que conecte con los alumnos y los guíe en sus primeros años. Si no estoy en Anterra Prep, no puedo hacerlo".


      Brin cruzó un pie sobre su rodilla y se inclinó hacia atrás. "¿Así que no es realmente importante para usted si abandona sus ideales y enseña un montón de mentiras, mientras pueda guiar a sus alumnos?"


      Madra se enfrentó lentamente a él. Sus manos volvieron a agarrar su falda y sus rasgos se endurecieron. "No es tan sencillo".


      "Ayúdame a entender, ¿o no sabes lo que quieres?"


      No habían venido a asar a la pobre mujer. Brin. Suficiente. "Ignóralo". Larek se enfrentó a su mejor amigo, o al menos al hombre que solía ser su mejor amigo. "Esto no es un juzgado".


      "La vida es un tribunal", respondió Brin


      Larek se volvió hacia Madra. Estaba orgulloso de que ella se hubiera enfrentado a su prepotente compañera. "¿Crees que el director y algunos padres tienen derecho a decir lo que puedes y no puedes enseñar? Me enseñaron a creer que Anterra respaldaba la expresión de los pensamientos de uno libremente".


      Sonó un golpe en la puerta principal y Madra pareció aliviada. "Tengo que coger eso".


      Por la forma en que se movía en su asiento, esta conversación no estaba saliendo como ella había planeado. Cuando abrió la puerta, entró una mujer con el pelo rubio hasta los hombros que llevaba una falda de colores. La reconoció como la que vendía zapatos en el centro comercial.


      "Oh, Dios. No quería interrumpir". La guapa miró de él a Brin y luego de nuevo.


      "¡Rein!" Madra rodeó con un brazo la cintura de su amiga y la hizo entrar. "No. Olvidé que habías dicho que ibas a venir".


      Por la forma en que se estrechó la boca de Rein, ella no lo había mencionado.


      Como no quería prolongar su estancia, se puso en pie. Aunque Larek probablemente tenía todo lo que necesitaba para el artículo, esta apasionada mujer le intrigaba. Por mucho que Brin lo negara, él también parecía interesado. Seguro que Larek no iba a dejar marchar a Madra tan fácilmente.


      Quiero invitarla a comer mañana para que podamos volver a verla. ¿Te parece bien? Larek se comunicó por telepatía.


      "¿Por qué? ¿Tiene más preguntas para ella? "


      "No particularmente, pero me gusta y quiero ver más de Madra. No me diga que no la encuentra seductora. "


      "No voy a mentir", respondió Brin. "Es intrigante".


      "Entonces que sea el almuerzo".


      


      El fin
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